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Editorial 
 

 
El presente número de la Revista del Centro de Investigación (RCI) aborda dos 
grandes construcciones del conocimiento que han revolucionado diferentes campos de la 
ciencia, como son la teoría del caos y el tema de los fractales.  Desde la teoría del caos, 
a través de los modelos matemáticos, se explican las grandes variaciones futuras de la 
realidad por cambios en sus condiciones iniciales, es decir, no hay un orden o patrón 
lineal en el comportamiento de los fenómenos, sean estos naturales o sociales, por el 
contrario, el entorno es altamente sensible a cualquier cambio.  Lo importante notar en 
este desarrollo teórico es que si bien el caos genera incertidumbre y complejidad, no es 
algo al azar y arbitrario.  De manera sorprendente el caos tiene un orden, mejor dicho, un 
sinfín de órdenes internos generados o definidos desde sus condiciones iniciales.  Por su 
parte, el tema de los fractales es un tema asociado al tiempo futuro, pues ellos expresan 
infinitas posibilidades que la trayectoria de los sucesos o eventos pueden seguir y, 
paradójicamente, la necesidad de decidir por una posibilidad que, a su vez, abrirá otro 
horizonte infinito de posibilidades. 
 
La sección temática aborda ambas propuestas tanto en lo natural como en lo social.  El 
ensayo sobre la teoría el caos de Marco Ramírez aborda un breve recuento de la teoría 
del caos, sus posibilidades y limitaciones.  Aun más, ofrece desmitificar muchas 
sentencias que sobre el tema se han construido, sobre todo cuando los cientistas 
sociales hacen uso de la teoría como simple metáfora sin rigor metodológico.  Como 
muestra de lo anterior, Edgar Bernal exhibe las formas que la teoría del caos puede 
ofrecer en el estudio de problemas de investigación específicos, como son la tomografía 
por impedancia eléctrica a partir de modelos algorítmicos.  Otro autor proveniente de las 
matemáticas, José Manuel Gómez Soto, explica en lenguaje matemático puro la 
caracterización de las densidades de los autómatas celulares binarios y 
unidimensionales, que es una forma de analizar el comportamiento y la toma de 
decisiones a partir de condiciones iniciales, tal y como la teoría del caos propone.  Como 
contraste a las explicaciones matemáticas, se incluye en este número de la RCI un 
artículo sobre la complejidad y los fractales desde el análisis social.  Felipe Gaytán 
muestra cómo, a través de la escritura, se generó una complejidad social que permitió la 
formación de la opinión pública en el México independiente del siglo XIX. 
 
En los textos de la sección no temática aparece, de manera indirecta, el debate sobre la 
complejidad.  Simone Belli habla desde Derrida sobre la construcción y deconstrucción de 
una emoción, la forma en que la tecnociencia transforma el sentimiento del amor en 
códigos que marcarán a la sociedad contemporánea en el futuro inmediato.  Por su parte, 
Juana Patlán y Margarita Navarrete muestran el lado oscuro de las organizaciones en el 
factor humano, una forma de alienación de lo que debería ser el principal capital de las 
organizaciones.  Jaime Uribe traza una lectura de Schopenhauer sobre la voluntad y 
representación que permitió a Freud ver lo incierto de las pasiones humanas y lo 
complejo de las emociones.  Por último, dos textos abordan temas más específicos sobre 
problemas contemporáneos: en uno de ellos, José Manuel Romo y otros autores, 
escriben sobre cómo adaptar los instrumentos de medición del ruido en las grandes 
urbes, en este caso en San Luis Potosí, México; y, el tema de la Ley de Organizaciones 
Civiles en México, escrito por Adriana Díaz, con la pregunta central de si dicha ley alienta 
o desalienta la participación ciudadana. 
 
 

María Concepción Fortes Rivas 
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Resumen 

 

La caracterización de las densidades de los autómatas celulares es un tema relevante en 
el estudio de estos modelos.  Los autómatas celulares se han utilizado en muchas 
aplicaciones tales como la modelación de problemas de dinámica de fluidos, el estudio de 
materiales magnéticos en el procesamiento de imágenes, etcétera.  Una caracterización 
de la densidad de estos autómatas permite realizar estudios matemáticos más profundos 
de los fenómenos que simulan.  En este trabajo se propone caracterizar la densidad de 
los autómatas celulares unidimensionales con retardo utilizando los polinomios de 
densidad. 
 

La caracterización de la densidad en estos autómatas celulares es importante ya que 
las transmisiones de señales con retardo están en muchos sistemas de la naturaleza.  
Entre ellos se encuentra la regularización del gen, las neuronas cerebrales y las señales 
en cascada en organismos multicelulares.  Determinar entonces el comportamiento de la 
densidad en estos modelos nos dirá más acerca del fenómeno que se simula con ellos y 
acerca del modelo mismo, obtendremos más información sobre que tan robusto es el 
espacio temporal, cómo cambia su dinámica y cómo se afecta su capacidad de 
procesamiento de información. 

Palabras clave: Autómata celular con retardos, caracterización de densidades, 
Polinomios de densidad. 
 

Abstract 
 

The characterization of the density of cellular automata is an important subject in the 
study of these models.  Cellular automata have been used in many applications such as 
modeling of fluid dynamics problems; the study of magnetic materials in image 
processing, etcetera.  A characterization of the density of these robots enables deeper 
mathematical study of simulating phenomena.  In this work we characterize the density of 
one-dimensional cellular automata with delay using the density polynomials. 

mailto:jmgomezgoo@gmail.com�
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The characterization of these cellular automata density is important because signal 
transmission is delayed in many natural systems.  Among them is the adjustment of the 
gene, brain cells and cascade signals in multicellular organisms.  Then determining the 
behavior of the density in these models will tell us more about the phenomenon being 
simulated with and about the model itself.  We get more information about how robust the 
temporary space is, how it changes its dynamics and how it affects their information 
processing ability. 

Keywords: cellular automaton delays, characterization of density, density polynomials. 

 

Introducción 

 

Los autómatas celulares propuestos inicialmente por John von Neumann como un 
modelo para demostrar matemáticamente que las máquinas se pueden autoreproducir [1] 
han sido utilizados para modelar fenómenos que van desde la modelación de problemas 
de dinámica de fluidos [2–3], en el estudio de materiales magnéticos [4–5], en el 
procesamiento de imágenes [6], en el estudio de sistemas ecológicos [7–8], en robótica 
[9], en modelos de crecimiento mediante agregación por difusión limitada [10], en 
encriptamiento de información [11], en la propagación de virus o epidemias [12], en 
medios excitables [13], hasta la modelación de tráfico [14] y el crecimiento de las 
manchas urbanas [15].  A raíz de todas estas aplicaciones es deseable tener una 
formalización matemática de las propiedades de los autómatas celulares. 

 

Dentro de esta formalización se encuentra determinar el comportamiento de las 
densidades.  Un modelo de autómata celular propuesto para realizar estudios en 
sistemas donde existe un retardo en la transmisión de información se conoce como 
autómata celular con retados.  Sobre estos autómatas celulares haremos la 
caracterización de las densidades mediante los polinomios de densidad. [16] 

 

La caracterización de la densidad en estos autómatas celulares es importante ya que 
las transmisiones de señales con retardo están en muchos sistemas de la naturaleza.  
Entre ellos se encuentra la regularización del gen, las neuronas cerebrales y las señales 
en cascada en organismos multicelulares.  Determinar entonces el comportamiento de la 
densidad en estos modelos no dirá más acerca del fenómeno que se simula con ellos y 
acerca del modelo mismo.  Obtendremos más información sobre qué tan robusto es el 
espacio temporal de estos autómatas celulares, cómo cambia su dinámica y cómo se 
afecta su capacidad de procesamiento de información. 

 

1. Autómatas celulares con retardos 

 

Dadas N células en un espacio unidimensional, donde cada cual está identificada de 

manera única mediante el índice i ∈ {0, 1,..., N−1}.  Sea n << N el tamaño de la vecindad 

local, r = (n − 1)/2 el radio de dicha vecindad y  el estado de 

la célula i.  El tiempo es discreto y todas las células se actualizan en paralelo.  Entonces 

el mapeo  define la dinámica de la célula i de un autómata celular con 

retardo espacio temporal (Esto se ilustra también con la Figura 1). 
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Fig. 1. El panel izquierdo: en un autómata celular convencional con radio 1, el estado 

de la célula i depende solamente de los estados de su vecindad local en el estado t 
− 1. Panel de en medio: en un autómata celular con retardo y radio 1, el estado de la 

célula i depende del estado de la celda i en el tiempo t – 1 y de los estados de las 

células i − 1 e i + 1 en el tiempo t − 2. Panel derecho: en un autómata celular con 
retardo y radio = 2 es un autómata celular donde el estado de la célula i depende del 

estado de la célula i en el tiempo t – 1, de los estados de las células i – 1 e i + 1 en 

el tiempo t – 2 y de los estados de las células i – 2 e i + 2 en el tiempo t − 3. 

 
Ejemplos de los espacios fase de los autómatas celulares con retardos respecto de 

los convencionales se pueden apreciar en la Figura 2. 

 

 
Fig. 2. Ejemplos del espacio fase de las reglas 30, 90 y 110 en autómatas celulares 

convencionales (arriba) y autómatas celulares con retardos (abajo). 

 
2. Polinomios de densidad en autómatas celulares con retardos 

 

Al igual que en los autómatas celulares convencionales, el cálculo de los polinomios de 
densidad [16] se basa en la iteración de las funciones de densidad de preimágenes de los 
autómatas celulares: 
 

Dada f(x) la función de densidad de preimágenes para cualquier conjunto de bloques 

de células; el comportamiento de la densidad del estado s se obtiene de manera iterativa 

mediante la orbita de x: x, f(x), f2(x), f (x)... donde x está dada por las vecindades que 

mapean en el estado s.  A cada conjunto de preimágenes que se obtenga en cada 

generación se le aplicará la teoría del campo medio 1, para obtener el polinomio de cada 
generación. 

 

 
 

donde j = 1... |A| y  es la delta de Kronecker es decir,  = 1 si u = v y  = 0 si 

u ≠ v. 
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La función o polinomio que caracteriza el comportamiento de la densidad del estado s 

es la primer función de la serie que cumpla con  para i ≥ 1.  Dicho 

polinomio establece el comportamiento de las densidades del autómata celular y de 
manera indirecta indica la regla de evolución local que lo genera. 
 

La diferencia en este proceso con respecto de los autómatas celulares 
convencionales radica en el cálculo de las preimágenes.  En los autómatas celulares con 
retardos este cálculo consiste en encontrar las configuraciones de acuerdo con la 
estructura mostrada en Figura 3.  Los ancestros de la primera generación se calculan en 

la configuración x1x2x3 que mapea en el estado 1. Para obtener las preimágenes de la 

segunda generación se calculan las configuraciones  x’1x’2x’3x’4x’5x’6  donde  x’1x’2x’6 

→ x1, x’2x’3x’4 → x2 y x’6x’4x’1 → x’3.  Y para obtener las preimágenes de la tercera 

generación se calculan las configuraciones  

x’’1x’’2x’’3x’’4x’’5x’’6x’’7x’’8x’’9x’’10x’’11x’’12x’’13x’’14x’’15,  donde  x’’1x’’2x’’12,  

→  x’’1, x’’2x’’3x’’13,  →  x’’2, x’’3x’’4x’’14,  →  x’’3, x’’4x’’5x’’6  →  x’’4, x’’14x’’6x’’7  

→  x’’5 y x’’15x’’7x’’8  →  x’’6.  De esta manera se continua para las siguientes 

generaciones, manteniendo una convención de enumeración en forma de espiral
1

 

 hacia 
al centro1 como se ilustra también en la Figura 3. 

 
Fig. 3. Preimágenes en autómatas celulares con retardo. 

Izquierda: primera generación. En medio: segunda generación. 
Derecha: tercera generación. Las fechas indican el orden de enumeración. 

 
3. Caso de estudio 
 
Para ilustrar lo anterior calcularemos los polinomios de densidad que caracteriza el 
autómata celular con retardo 170.  La regla local de esta regla está dada por {000, 010, 
100, 110} → 0,  {111, 101, 011, 001} → 1. De esta manera el estado 1 tiene las 
preimágenes {111, 101, 011, 001}.  Si aplicamos esta regla a estos bloques,

2

                                            
1
 Es claro que puede haber muchas formas de realizar esta enumeración. 

 se obtienen 

los polinomios de densidad f(p) = p3+2p2q+pq2
.  Ahora se requiere calcular las 

preimágenes de {111, 101, 011, 001}.  Las preimágenes x′1x′2x′3x′4x′5x′6 para {111, 101, 

011, 001} son {001011, 001111, 011011, 011111, 101011, 101111, 111011, 111111}, 
{001001, 001101, 011001, 011101, 101001, 101101, 111001, 111101}, {000011, 000111, 
010011, 010111, 100011, 100111, 110011, 110111}, {000001, 000101, 010001, 010101, 

100001, 100101, 110001, 110101} cuyo polinomio correspondiente es:  f(p) = p6 + 
5qp5+ 10q2p4+ 10q3p3+ 5q4p2+ q5p.  Dado que los coeficientes que se presentan son 

, coeficientes del triangulo de Pascal, usaremos la misma técnica empleada 
en [16] para demostrar convergencia y determinar la densidad en que se estabiliza el 
autómata celular, antes de continuar calculando preimágenes.  Nótese que por la 
potencia del polinomio este pertenece al renglón n = 6 por lo que su relación con el 
triángulo de Pascal está dada por: 

2
 Este paso es equivalente a la teoría del campo medio. 
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Ahora, dada la propiedad del triángulo que determina la suma cualquier renglón igual 
a 1: 

 

 
 

Entonces la densidad del autómata celular está dada por: 

 

 
 

Dado que 

 

 
 

entonces 

 

 
 

y 

 

 
 

dividiendo 3 entre 4 se tiene: 

 

 
 

Sustituyendo lo anterior en 2 tenemos: 

 

 
 

Por lo que el polinomio que puede caracterizar el comportamiento de este autómata 
celular con retardo con la regla 170, es el siguiente polinomio que converge densidad de 
1/2: 

 

f(p) = p6 + 5qp5 + 10q2p4 + 10q3p3 + 5q4p2 + q5p 
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4. Resultados 
 
De las 88 reglas elementales fundamentales de los autómatas celulares con retado, al 
igual que en los autómatas celulares convencionales, las reglas que convergen en 0 en 
los autómatas celulares con retardo también lo hacen, a saber, las reglas 0, 8, 32, 40, 
128, 160, 168.  Y las reglas que mostraron convergencia en la familia de sus polinomios 
en los autómatas celulares convencionales también lo hacen en los autómatas celulares 
con retardo y, además, convergen en la misma densidad a pesar que las familias de los 
polinomios se encuentran en otros reglones con respecto de los convencionales. 
 

Los autómatas celulares con retardo que convergen son: 
 

Las reglas 10, 12, 34: 
 

 
 

Las reglas 170, 184, 204: 
 

 
 

Las reglas 2, 4: 
 

 
 

Las reglas 15, 29, 51: 
 

 
 

La regla 1: 
 

 
 

Las reglas 3, 5: 
 

 
 

La regla 24: 
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Las reglas 76, 42: 
 

 
 

La regla 138: 
 

 
 

La regla 200: 
 

 
 

El resto de las reglas se calcularon por el método de Montecarlo [16] obteniéndose 
las mismas aproximaciones que en los autómatas celulares convencionales. 
 
5. Conclusiones 
 

El único efecto que tienen los autómatas celulares con retardo r = 1 con respecto a los 

convencionales es que la evolución tiende a alargarse pero en términos de densidades el 
comportamiento se mantiene.  Ello implica que las propiedades de computación universal 
de la regla 110 se mantienen en los autómatas celulares con retardo, teniendo así un 
dispositivo computacional con otro ciclo de tiempo.  Lo mismo se puede concluir para las 
reglas con otras propiedades, como la regla 30, que genera números aleatorios.  La 
cuestión a investigar en un futuro es si sucede lo mismo para los autómatas celulares con 

retardo en r = 2, r = 3,... r = n y por lo tanto sea posible tener las características del 

autómata celular en cualquier ciclo de tiempo. 
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Resumen 

 

Se revisa la evolución histórica del problema de la Tomografía por Impedancia Eléctrica 
(TIE), señalando la relevancia de esta novedosa técnica para aplicaciones médicas.  Los 
autores pretenden exponer las ideas principales a través de ejemplos sencillos, sin omitir 
el carácter científico del texto, y destacando algunos de los resultados más recientes 
obtenidos por esta técnica de imagen, que podría estar bien en el corto tiempo como una 
herramienta auxiliar muy importante en el diagnóstico médico. 
Palabras clave: Tomografía por Impedancia Eléctrica, Funciones Pseudoanalíticas. 
 

Abstract 

 
We review the historical development of the Electrical Impedance Tomography problem, 
pointing out the relevance of this novel technique for medical applications.  The authors 
intend to expose the main ideas through simple examples, without omitting the scientific 
nature of the text, and remarking some of the most recent results achieved for this 
imaging technique that could be, well in the short time, a very important auxiliary tool for 
medical diagnosis. 
Keywords: Electrical Impedance Tomography, Pseudoanalytic Functions. 
 
 

 

En 1980, el matemático argentino Alberto Pedro Calderón publicó en un artículo in 
extenso [1] un problema que hoy lleva su nombre en el mundo de los investigadores de la 
Física Matemática. 
 

A través de los años, este problema ha cobrado tanta importancia en aplicaciones de 
imagenología médica que en esta área se le refiere con otro nombre: Tomografía por 
Impedancia Eléctrica (TIE). 

 

Aunque la primera impresión pudiera sugerir lo contrario, resulta más fácil describir 
este problema desde el punto de vista matemático.  Se trata de un problema inverso con 
valores en la frontera.  La TIE trata de un fenómeno de conductividad eléctrica, pero 
pudiera resultar más sencillo para el lector comenzar con un ejemplo de termodinámica 
con el fin de ilustrar cuál es el objeto de un problema de este tipo. 

mailto:marco.ramirez@lasallistas.org.mx�
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Supongamos que una persona observa un cuerpo en tres dimensiones (cualquier 
forma geométrica del mundo real es útil: una esfera, un cubo, etcétera), y se comienza a 
medir minuciosamente la temperatura en cada punto de este cuerpo. 
 

Esto es, le interesa conocer la temperatura en la superficie del cuerpo en fracciones 
de área sumamente pequeñas.  La forma de estas pequeñas superficies debe ser igual, y 
todas deben procurarse de igual tamaño.  Es como si se tratara de cubrir un objeto 
(digamos, una esfera) con pequeños trozos cuadrados de papel.  El objetivo es que los 
trozos no se empalmen significativamente, en la medida de lo posible, ni dejen huecos sin 
cubrir.  El resultado luciría como una esfera de espejos que pende del techo de una sala 
de baile. 
 

Pues bien, el observador habrá de anotar la temperatura que tenga cada uno de los 
cuadros que cubre el cuerpo, formando una gran colección de valores de temperatura y, 
desde luego, la ubicación de los cuadros a los que corresponden. 
 

Esta colección de datos es lo que llamaremos valores en la frontera.  El nombre 
busca resaltar que el observador no tiene derecho a medir la temperatura en ningún 
punto al interior de la esfera. 
 

El reto es el siguiente ¿existe alguna manera de emplear los valores de frontera para 
calcular la temperatura en cualquier punto al interior de la esfera?  Si es posible plantear 
correctamente esta pregunta, entonces tendremos un problema inverso. 
 

La situación se torna aun más desafiante si se considera que el interior de la esfera 
está conformado por muy distintos materiales, que poseen distintas propiedades para 
conducir y conservar el calor.  Claro, tampoco tenemos derecho a conocer cuáles son 
estos materiales ni la manera en que se encuentran mezclados. 
 

En breve, el reto consiste en determinar los materiales que se encuentran al interior 
de la esfera, y su distribución, a partir sólo de los valores de temperatura que se conocen 
de la superficie de la esfera. 

 
El lector podrá constatar que no se trata de un problema trivial, y no es imprudente 

mencionar ahora que este problema puede plantearse virtualmente de la misma manera 
cuando se habla de valores eléctricos. 
 

El lector disculpará que no abundemos en mayores detalles respecto a los métodos 
de medición de parámetros eléctricos, pues el texto podría volverse inapropiado para esta 
publicación, pero se puede tener una visión lo suficientemente clara del problema si se 
evoca la esfera de la sala de baile citada en párrafos anteriores. 
 

Cada cuadro que la cubre será ahora un electrodo, que medirá el potencial eléctrico 
en la superficie de la esfera.  Entonces el reto consiste en determinar, a partir de la 
lectura de los electrodos, cuáles son los materiales al interior y cuál es su distribución.  
Recuérdese que está prohibido efectuar mediciones al interior. 
 

Probablemente, un lector acostumbrado a la lectura crítica de textos técnicos, tendrá 
a flor de boca una pregunta realmente fundamental  ¿Cuántas combinaciones distintas de 
materiales pueden existir al interior de la esfera, de tal suerte que los electrodos registren 
exactamente los mismos valores eléctricos? 
 

Desde luego, aquellos que no cuestionaron tal evento no deben sentirse 
desplazados.  Esta pregunta suele surgir sólo cuando se ha dedicado un largo tiempo al 
estudio de los problemas de la Física Matemática, y por lo general, el logro de plantearla 
no conlleva el privilegio de responderla. 
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La respuesta a esta pregunta la dio Alberto Pedro Calderón, en 1980, de manera 
ejemplar, en el artículo citado justo en el primer párrafo de este texto: Sólo puede existir 
una combinación de materiales para cada colección de datos registrados por los 
electrodos. 
 

Digámoslo en otras palabras: No pueden existir dos combinaciones distintas de 
materiales que generen las mismas lecturas en el arreglo de electrodos antes citados.  El 
gran mérito de A. P. Calderón consistió en proponer toda la estructura lógica que 
demuestra este hecho. 

 
Las implicaciones de este descubrimiento son importantísimas.  Si logramos deducir 

el tipo de materiales, y la forma en que están combinados al interior de un cuerpo, con 
tan sólo conocer las lecturas eléctricas en su superficie, entonces habremos logrado 
precisamente aquello que un médico desearía al auscultar un paciente: tener una 
descripción de lo que se encuentra al interior del cuerpo, sin la necesidad de realizar 
cortes en los tejidos. 

 
Así pues, en lenguaje un poco más técnico, A. P. Calderón dejó en claro que, 

efectivamente, es posible entender la manera en que fluyen las corrientes eléctricas al 
interior de un cuerpo, cuando se aplica cierta cantidad de energía eléctrica alrededor de 
éste.  El lector no debe evocar una terrorífica escena de electrocución al leer este párrafo.  
De hecho, las corrientes eléctricas de las que hablamos son tan pequeñas que resultan 
inofensivas. 
 

Incluso podrían ser más débiles que las empleadas en los aparatos de relajación por 
estimulación eléctrica, que desde hace muchas décadas se emplean con fines de 
rehabilitación o por simple placer. 

 
La idea es que si somos capaces de conocer las trayectorias de ciertas corrientes, 

entonces también podremos entender qué tipo de materiales provocaron su 
desplazamiento en tales direcciones.  Así, al menos desde el punto de vista eléctrico, 
sabremos qué es lo que se encuentra al interior de un cuerpo, o en términos de 
imagenología médica, podremos realizar tomografías. 
 

Pero debemos mencionar una cruda realidad en el mundo de la Física Matemática: 
Tener la certeza de que un problema tiene solución, no implica que somos capaces de 
encontrarla.  

 
De ello pueden dar fe los investigadores que, a partir de la publicación del artículo de 

A. P. Calderón en 1980, dedicaron una gran cantidad de trabajos con el fin de aproximar 
la solución al problema de Tomografía por Impedancia Eléctrica (para una descripción 
mucho más detallada, puede consultarse, por ejemplo, [2-3]). 
 

No transcurrió mucho tiempo antes de que la comunidad científica comprendiera que 
los métodos matemáticos requeridos para aproximar la solución del problema de TIE 
tenían un alto grado de dificultad. [4]  Un tanto peor, los métodos eran, en su mayor parte, 
inaccesibles para las herramientas del Análisis Matemático conocidas en aquellas fechas. 
 

Explorar la literatura dedicada al tema nos conduce a un sinnúmero de sorpresas, 
que van desde algoritmos extremadamente complejos y costosos en términos de 
recursos de cómputo [5] hasta la opinión de muchos expertos calificando como imposible 
el obtener una aproximación a la solución en forma analítica. [6] 
 

Al final encontraremos que, durante más de veinte años posteriores a su 
planteamiento, el problema de Tomografía por Impedancia Eléctrica se mantuvo fuera del 
alcance de los métodos numéricos más poderosos, y agotó las propuestas de 
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distinguidos investigadores de la Física Matemática para establecer modelos que 
describieran la dinámica de la TIE. 
 

Empero, la comunidad científica no perdió el interés en el problema por completo.  
Prueba de ello es la extensa bibliografía que año con año se continuó dedicando al 
problema. [7] 

 
En muchos sentidos, esto se debe a que la TIE resulta verdaderamente atractiva para 

los especialistas en medicina cuando se compara con otros métodos de tomografía.  Por 
ejemplo, de llevarse a cabo efectivamente, su costo estimado siempre resultaría 
significativamente menor que el de una tomografía por Resonancia Magnética (en la 
literatura especializada esta técnica es referida por las siglas MRI).  
 

Además, como mencionamos antes, la TIE no causa daños a los cuerpos analizados, 
como lo haría la Tomografía por Emisión de Positrones (PET), y esto hace que su campo 
de aplicación se extienda mucho más allá de la imagenología médica (por ejemplo, en las 
industrias químicas y extractivas, así como en las metalúrgicas). 
 

Sin embargo, las aportaciones que los investigadores realizaron en los casi veintiséis 
años posteriores al planteamiento de la TIE (en muchos sentidos admirables por su 
originalidad), no lograron impactar significativamente en el Estado del Arte. 

 
Fue hasta el año 2006 que el estudio de la Tomografía por Impedancia Eléctrica dio 

un vuelco impresionante.  Los investigadores finlandeses de la universidad de Helsinki, 
Kari Astala y Lassi Päivärinta, [8] descubrieron que la Ecuación de Conductividad de 
Corrientes (ECC) en dos dimensiones (cuyo estudio es la piedra angular para la TIE) es 
completamente equivalente a una ecuación diferencial conocida como la ecuación de 
Vekua. [9] 

 
Aunque el trabajo de Astala y Päivärinta no presentaba en forma explícita la 

estructura de la solución general para la ECC, era la primera vez que la comunidad 
científica podía apreciar la dinámica del sistema sin hacer uso de métodos numéricos, 
algo que es de suma importancia para comprender a fondo la naturaleza de cualquier 
fenómeno. 
 

De manera general, podemos decir que un método numérico brindará una 
aproximación de la dinámica de un sistema mediante cálculos aritméticos extensos y 
complejos, arrojando como resultado una perspectiva cuantitativa que, dependiendo de la 
técnica utilizada, nos permitirá estimar el comportamiento del sistema con cierta exactitud 
y precisión. 
 

Mas lo que se obtendrá a final de cuentas será un conjunto de números, que si bien 
pueden ilustrar la dinámica de un sistema, no mostrarán de forma inmediata la manera en 
que los distintos factores involucrados afectan al resultado. 

 
De hecho, casi en la totalidad de los algoritmos numéricos deben aplicarse, 

adicionalmente, métodos estadísticos avanzados para conocer cuáles son los factores 
que más afectan al resultado, y otro tanto debe hacerse para entender la manera en que 
lo hacen. 
 

Aquí es conveniente aludir al título de nuestro artículo ¿Será la Tomografía por 
Impedancia Eléctrica una nueva rama de la Teoría del Caos?  Dejamos a los lectores la 
tarea de consultar con mayor detalle el sentido en el que hemos empleado el término 
"Caos", que es el eje temático del grueso de la publicación, y haremos énfasis en una 
característica que todo investigador interesado en la TIE no puede dejar de notar: El 
problema se considera altamente inestable. 
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Básicamente, esto quiere decir que pequeñas variaciones en las condiciones de 
frontera (lecturas en los electrodos) redundarán en severos cambios en la solución 
computada para describir el interior del cuerpo estudiado.  Esto es, la imagen que se 
estime después de considerar una variación en la lectura de los electrodos, resultará muy 
distinta a la obtenida previamente.  Más aún, las variaciones que habrán de sufrirse dada 
una alteración en las lecturas de los electrodos son, en general, impredecibles en escalas 
suficientemente grandes.  

 
Esta característica resulta muy interesante para los especialistas en Matemáticas 

Puras, pero es una calamidad para aquellos que se preocupan por su aplicación en la 
imagenología médica. 

 
La cuestión a discernir es cómo estudiar estas variaciones tan significativas ¿Nos 

enfrentamos a un proceso donde las variaciones son estocásticas (aquellas cuyo 
presente no guarda relación con eventos pasados) o, de hecho, la TIE puede 
considerarse un procesos caótico? 
 

Recordemos que un proceso caótico es aquel que posee un modelo matemático 
fuerte.  Es decir, los eventos presentes dependen totalmente de los eventos pasados, lo 
que marca una diferencia fundamental con los procesos estocásticos. 

 
Aquello que poéticamente puede llamarse intuición matemática susurra, a los oídos 

de los especialistas, que la TIE es de hecho un proceso caótico, pero el romanticismo 
poco impacta a los verdaderos enunciados de la Física Matemática.  Si un proceso se 
desea declarar caótico, los modelos matemáticos determinísticos que lo describen 
(determinístico quiere decir que los resultados no se darán en el sentido de una 
probabilidad, sino de total certeza) deberán ser claros a la vista de todos los 
especialistas. 
 

La intuición susurró por años que la TIE era un proceso caótico, pero los modelos 
matemáticos que sustentaran el hecho permanecieron en la obscuridad durante muchos 
años. 
 

En este sentido fue como Astala y Päivärinta abrieron, en 2006, una nueva brecha en 
la investigación de la TIE.  Al proporcionar modelos matemáticos en forma analítica de la 
ECC, no puede haber posibilidad de duda sobre cuáles son los factores que influyen en la 
dinámica de la TIE, y se sabe de manera exacta cómo es que afectan al resultado.  
Notemos que estas afirmaciones no implican que podamos predecir cuál será tal 
resultado.  Esto es porque la cantidad de factores que intervienen, aunque lo hacen de 
manera clara, interactúan tan intrincadamente que la predicción sin riesgo de error es 
inaccesible. 
 

Esto no es nuevo para el mundo científico.  De hecho, Werner Heisemberg ilustró 
magistralmente este tipo de dinámica al enunciar el bien conocido principio de 
incertidumbre. 

 
Lo importante es que a tan sólo un año de publicarse el descubrimiento de Astala y 

Päivärinta, el investigador ucraniano–mexicano Vladislav V. Kravchenko [10] utilizó los 
resultados de los investigadores finlandeses, en combinación con elementos de la Teoría 
de las Funciones Pseudoanalíticas de Lipman Bers, [11] para proponer lo que bien podría 
considerarse como la primera solución general conocida en forma explícita de la ECC en 
dos dimisiones, con una clase específica de funciones de conductividad. 
 

Aunque tal clase de funciones de conductividad no tiene un significado físico claro, la 
propuesta de Kravchenko resultó en un nuevo y poderoso método para entender el 
problema de Tomografía por Impedancia Eléctrica. 
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Para el año 2009, siguiendo la prospectiva de los trabajos antes citados, nuestro 
equipo de investigación había logrado establecer de manera explícita la estructura de la 
solución general para la ECC en dos dimensiones, considerando una clase mucho más 
amplia de funciones de conductividad estrechamente relacionadas con casos prácticos. 
[12] 

 

Esto permitirá en un futuro inmediato la construcción de nuevas y mejoradas técnicas 
de cómputo que darán como resultado una imagen construida por TIE mucho más exacta 
y nítida, lo que permitirá ampliar su uso en varias ramas, especialmente en el área de 
imagen médica, y se espera que las formulaciones también sustenten la clasificación de 
la TIE como un proceso caótico. 

 

Permítasenos ahora dar un giro en el cuerpo de este texto para ocuparnos de una 
cuestión que, por motivos de redacción técnica y científica, se ha dejado de lado en los 
artículos dedicados a este tema. 

 

Debemos puntualizar que la verdadera fuerza de esta nueva metodología para la TIE 
proviene de un área que, hasta el año 2006, había sido considerada de interés exclusivo 
de las Matemáticas Puras. 

 

Nos referimos a la Teoría de Funciones Pseudoanalíticas, desarrollada por el 
profesor Lipman Bers en la segunda mitad del Siglo XX, y a la Teoría de Funciones 
Analíticas Generalizadas propuesta por el profesor Ilia Vekua.  Ambas fueron 
desarrolladas de manera independiente, pero vieron la luz de forma casi simultánea y 
existe entre ellas una estrecha relación. 

 

En breves términos, los trabajos se distinguen porque el profesor Bers construyó su 
teoría generalizando virtualmente cada uno de los teoremas principales de la Teoría de la 
Funciones Analíticas, mientras que el profesor Vekua desarrolló su estudio desde la 
perspectiva de la Teoría de Operadores Diferenciales. 

 

Empero, ambas teorías son ejemplares por la estructura que poseen y por la alta 
originalidad de los conceptos que en ellas se encuentran vertidas. 

 

La limitante que encontraron en la época en que se dieron a conocer, fue que 
requerían el uso de algoritmos recursivos, y los dispositivos de cómputo disponibles se 
encontraban en una etapa demasiado temprana para poder usarlos en pos de un análisis 
más profundo de estos trabajos. 

 

Fue por ello, y por el inminente impacto de nuevas áreas en las Matemáticas 
Computacionales, como la Teoría del Caos y Fractales [13] que se pensaban lejanas de 
las teorías construidas por L. Bers e I. Vekua, que el desarrollo de la Teoría de las 
Funciones Pseudoanalíticas quedó en suspenso por más de tres décadas. 

 

En la actualidad, cuando uno dirige la mirada a los admirables trabajos de Bers y 
Vekua, conscientes de su aplicación en el campo de TIE, es difícil pensar que sus 
autores nunca llegarían a conocer la importante contribución de sus obras en las 
Matemáticas Aplicadas, la Física Teórica y la Ingeniería. 

 

De hecho, es posible percatarse que dichas teorías contienen invaluables 
descripciones físicas, no sólo para el campo de la TIE, sino también para el campo de la 
Mecánica Cuántica, por citar otro ejemplo. 

 

Resaltar estos hechos es importante porque, en general, el tiempo que transcurre 
para discernir el verdadero impacto que una teoría puede tener en la estructura del 
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conocimiento humano, suele prolongarse bastante, llegando a ser evidente incluso a 
través de siglos. 
 

Hoy somos testigos de la elegante manera en que dos obras concebidas virtualmente 
por contemporáneos, y pensadas en sus albores como propias de las Matemáticas 
Puras, nos sirven para extender nuestro entendimiento de la Física en cuestiones que 
podrían modificar nuestra perspectiva sobre fenómenos tan básicos como la circulación 
de corrientes continuas a través de un cuerpo, o el comportamiento de partículas 
cuánticas. [14] 
 

Todo ello a tan sólo medio siglo del nacimiento de las obras de I. Vekua y L. Bers.  
También es asombroso que la relación entre estas dos teorías con los problemas de la 
Física, se descubriera justo en una época en que los avances de la electrónica hagan 
posible crear procesadores con capacidades de cómputo y velocidad sin precedentes. 
 

Con la debida mesura, debemos sentirnos privilegiados de apreciar tan vivamente 
este singular evento, que en muchos sentidos motivará a mentes jóvenes y manos 
expertas para expandir los alcances de la Teoría Moderna de Funciones 
Pseudoanalíticas mucho más allá del campo de la TIE, que resulta de por sí 
inmensamente vasta. 
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Resumen 
 
La escritura estuvo pensada como apoyo a la comunicación oral y no puede dejarse a 
ella sola cargar con toda la complejidad de la sociedad moderna.  El medio por el cual la 
escritura encauza la complejidad es, a través de la imprenta.  Su uso permitió la 
multiplicación de los acervos materiales, de tal forma que los efectos ya no eran visibles 
en la llana lectura, sino en otros escritos derivados de los anteriores.  
 

En el presente texto se desea analizar la forma en que la imprenta permitió la 
aparición de la Opinión Pública contrapuesta a la verdad absoluta del monarca y de la 
Iglesia.  Con ello, se pretende observar cómo se vuelve visible la modernidad en el 
México independiente a través de la relación entre imprenta y Opinión Pública.  Esta 
última tendrá como principal función permitir una mayor complejidad y diferenciación de 
los sistemas sociales, particularmente el de la política.  Igualmente, los medios impresos 
accedieron a amplificar la comunicación más allá de los límites de la costumbre, la 
oralidad y la co-presencia de los participantes. 
Palabras clave: Opinión Pública, Imprenta, contingencia, comunicación. 
 
Abstract 
 
Writing was thought as means of support for oral communication, and cannot be left alone 
with all the complexity of modern society.  The means throughout writing leads such 
complexity is via printing.  Its use allowed the multiplication of printed collections, in such 
way that the effects were not visible any more but in other writings derived from previous 
ones. 
 
In this text it is desirable to analyze the way the printing–house allowed the appearance of 
Public Opinion, in opposition to the absolute truth of the monarch and the Church.  
Through this fact we aspire to observe how modernity becomes visible in the independent 
Mexico, through the relationship between printed materials and Public Opinion.  The latter 
will have, as major function, allowing a larger complexity and differentiation of social 
systems, particularly that of politics.  Likewise, the printed means had access to amplify 
communication beyond limits of customs, oral communication, and participants’ co–
presence. 
Keywords: Public Opinion, printing-house, contingency, communication. 
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Lo oral habla y lo escrito es prosa. 
La prosa se puede pronunciar, 
pero el habla no se puede leer. 

Roger Chartier [1] 

 
Introducción 
 
Al final del siglo XX diversos programas de televisión realizaron programas especiales 
sobre los 1,000 personajes más importantes del milenio.  Cada día presentaban a 10 de 
ellos de forma descendente.  Hacia el día 31 de diciembre del año 2000 quedaron los 
personajes de mayor trascendencia.  La incógnita flotaba sobre quién sería el personaje 
número uno.  Aquellos que estuvimos atentos a la serie de biografías apostamos a que 
era Newton, otros tantos apostaron a Einstein, etc.  Las especulaciones eran muchas, 
pero aún más era hurgar en un océano del tiempo que abarcaba 1,000 años de historia 
de la humanidad. 
 

El día 31 de diciembre llegó y la incógnita quedo despejada cuando en el lugar 
número 1 apareció el nombre de un viejo comerciante alemán del siglo XV que no era un 
genio, ni tampoco político o actor.  Su mérito fue construir una máquina que de manera 
simultánea imprimía una multiplicidad de letras, de manera uniforme, en papeles cuya 
distribución hasta ese momento era restringida.  Su máquina fue llamada imprenta y el 
primer texto publicado fue la Biblia.  
 

Quizá no haya sido casualidad que la Biblia fuera la primera obra publicada: las 
palabras se mostraron en un marco universal desde el cual desplegarse y despegarse del 
habla y de las limitaciones impuestas por los distintos lenguajes de las regiones.  La 
religión, al menos en Europa, jugó un papel integrador a través de las metáforas.  No será 
gratuito que esa misma Biblia impresa haya sido la primera rebelión en contra de lo 
absoluto de las palabras.  La Reforma Protestante atribuyó a las palabras significados 
distintos y fue, posteriormente, el aliciente de las revoluciones políticas contra las 
monarquías.  Por ello no es gratuito pensar que con la imprenta se avizoró la 
modernidad.  Todos los significados son posibles desde la lectura, y ello vuelve 
contingente la palabra escrita.  Nada es para siempre, todo es contingencia, aun la 
palabra divina.  
 

Con la imprenta se revolucionó el tiempo y el espacio.  Ya no era necesario estar 
presente para comunicarse.  La imprenta volvió en un espacio simultáneo los territorios 
separados, ya no importa si estás en tal o cual lugar, el libro condensa el espacio en uno 
solo: aquí.  Para el tiempo la dinámica es similar.  Todos los años o siglos se vuelven un 
ahora, un presente al momento de leerlos, incluso cuando hayan sido escritos hace 
mucho tiempo.  Por eso, Octavio Paz no se equivocó cuando dijo: “Todos los siglos son 
este presente” y lo son sólo a través de los libros.  
 

En el caso de México es notorio cómo la modernidad se volvió visible
1

                                            
1
 Volver visible la modernidad no implica que en ese momento se inicie. No podemos afirmar cuál es el origen 

de la modernidad en México pues, cada origen tiene tras de sí otros orígenes, otros... al infinitum. Lo que sí 

podemos afirmar es que con la imprenta podemos observar la construcción de un tipo de modernidad en 

México.  

, cuando la 
imprenta trascendió las limitaciones de la censura y se convirtió en el medio por el cual el 
sistema político evolucionó.  Los insurgentes, realistas, hacendados, caciques, virreyes y 
hasta el propio emperador Iturbide, hicieron uso de las palabras tanto como de las armas 
para derrotar a sus contrincantes.  Con su uso y abuso no observaron que a cada 
publicación se abrían otras respuestas y otras publicaciones, hasta el infinito.  Con ello, 
se abrieron las puertas para la construcción de una Opinión Pública (OP) en la que se 
debatía todo y en la que los impresos jugaron un papel de observadores de primer orden.  
Es decir, ordenaban la información obtenida de los participantes políticos en la arena 
político–militar. 
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El problema surgió cuando se pretende controlar lo que se publica, cuando se 
censura lo que se escribe y se excluyen libros que se creen heréticos.  Los juzgados de 
censura tuvieron que publicar las razones de sus prohibiciones.  Con ello dejaron de ser 
verdades que se acaten, volviéndose tema de otras publicaciones que censuran la 
censura.  De ahí que el pretendido control no haya sido tal, por el contrario, la censura se 
vuelve tan contingente como aquello que pretendió censurar.  La aparición de panfletos y 
edictos a favor o en contra de la censura así lo demuestran.  
 

En el presente texto se desea analizar la forma en que la imprenta permitió la 
aparición de una OP contrapuesta a la verdad absoluta del monarca y de la Iglesia.  Con 
ello, se pretende observar cómo se vuelve visible la modernidad en el México 
independiente a través de la relación entre imprenta y OP.  Esta última tendrá como 
principal función acceder a una mayor complejidad y diferenciación de los sistemas 
sociales, particularmente el de la política.  Igualmente, los medios impresos consintieron 
amplificar la comunicación más allá de los límites de la costumbre, la oralidad y la co-
presencia de los participantes.  
 
I. Escritura y oralidad: la prosa y el habla 
 
Previo al examen de la OP es necesario observar el proceso evolutivo de la sociedad 
partiendo de la distinción oralidad/escritura.  En un primer plano aparece el lenguaje 
como forma de entender el mundo, a través del cual los sujetos establecen distinciones 
para reducir la complejidad de un universo que los rebasaba y posibilitar, a la vez, la 
comunicación entre ellos mismos. 
 

Si bien el lenguaje redujo la complejidad, también es cierto que paralelamente la 
incrementó: ¿cómo dar cuenta de sucesos, objetos y paisajes que no podían ser 
descritos sin la presencia de un relator que los haya observado?, ¿cómo trascender la 
limitación de la memoria viva si la narración está sujeta a la existencia biológica del 
narrador mismo.  Ya no bastaba lo oral para distinguir el mundo, se necesitaba de otras 
distinciones que posibilitaran la comunicación y comprensión de lo que sucedía más allá 
del aquí y el ahora.  Evolutivamente, la sociedad adquiere la escritura para reducir la 
complejidad de la comunicación en el tiempo y el espacio.  Mediante la escritura, la 
comunicación se mantiene independiente de la memoria viva de los participantes y de la 
interacción en general.  La comunicación puede llegar hasta los no presentes y 
seleccionarse a voluntad sin la presencia de los narradores.  La escritura permite a la 
sociedad una capacidad de variación de sus observaciones sobre el mundo y sobre sí 
misma.  Ya no es la expresión de alguien que vio, sino la expresión de aquellos que leen 
la descripción de lo que se observó.  La escritura no es otra cosa que una observación de 
primer orden, cuando otros leen esos textos, analizan lo que otros observaron y eso 
representa, por primera vez, la observación de segundo orden. [2] 
 

Pero la aparición de la escritura no derivó en la ausencia de la oralidad.  Por el 
contrario, toda distinción se compone de dos partes que se posibiliten mutuamente.  
Reconocer el bien en la sociedad implica distinguirla respecto del mal.  Si no existiera el 
mal no sería posible distinguir el bien.  Y aun más, simplemente no existiría el bien.

2

                                            
2
 “Un mundo en el que sólo hubiera ángeles sería menos perfecto que uno compuesto por ángeles y piedras, 

por la razón de que es la diferencia cualitativa, y no la repetición numérica de lo mismo, lo que le da riqueza al 

mundo”. [3] 

  En 
esta lógica, la oralidad requiere de la escritura para existir.  Paradójicamente, las 
tradiciones orales en el mundo sólo pueden pervivir en la memoria social a través de lo 
escrito.  En cambio, la oralidad constituye también el espacio esencial de la comunidad.  
En una sociedad no hay comunicación sin oralidad, lo escrito no puede ser sólo prosa, 
necesita hablarse, entenderse circularmente como conocimiento en la sociedad.  Así, 
prosa y habla representan dos medios por los que la comunicación social tiende a 
potencializarse y a maximizar su comprensión del mundo.  Daniel Defoe, en su narración 
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sobre Robinson Crusoe lo representa de manera magistral: durante su estancia en la isla, 
Crusoe necesita una memoria escrita que le permita recordar y olvidar quién fue y quién 
es; mas no basta escribirlo, necesita hablar, compartirlo.  Aparece entonces en escena 
“viernes”, quien es portador de la oralidad.  Crusoe y “viernes” representan de esta 
manera la unidad de la distinción.  

 

Otra distinción importante es la que se establece entre escritura y lectura.  La 
escritura necesita de la lectura, y viceversa, para poder ser comunicación.  Un texto 
escrito no son hechos plasmados, por el contrario, son observaciones de hechos, 
representaciones que pueden diferir de otros textos.  Escribir es una actividad concreta 
que consiste en construir sobre un espacio propio, que es el papel, un texto que tiene 
poder sobre la exterioridad, que se desliga de quién escribe y asume autonomía propia. 
[4]  El autor puede ya no estar, pero el escrito tiene la ventaja que siempre está 
disponible para quién lo lee.  Esta capacidad extraordinaria de la escritura de separarse 
de su autor condujo a que las palabras fueran tratadas como cosas, independiente del 
narrador, derivando en la creencia de que la realidad existe independientemente de los 
observadores, constituyéndose en un hecho en sí.  El ejercicio de la historia, como una 
construcción moderna de observar el pasado, ha pecado en describir los hechos a partir 
de los textos en sí, cuando en realidad los textos no son más que observaciones de 
sucesos y no los sucesos mismos.  El punto de partida del historiador no es describir el 
pasado, sino describir observaciones acerca del pasado. [5]  El signo de la historia no es 
lo real sino lo inteligible. [4] 

 

La lectura como contraparte de la escritura demuestra que las palabras escritas no 
son una y para siempre.  Cada palabra tendrá una relevancia para cada autor en su 
contexto.  Por eso, Borges no se equivocaba cuando decía que la verdadera escritura de 
cualquier texto está en la lectura que cada uno realiza por separado.  Como las palabras 
no tienen un sentido de univocidad ni esencia, se vuelven altamente contingentes 
dependiendo el lugar en que se les lea.  El ejemplo claro de todo ello lo representa la 
Reforma Protestante.  La palabra divina no era única y verdadera, dependía de las 
interpretaciones que los fieles hicieran a partir de su lectura.  La comprensión de un texto 
sólo es posible cuando el horizonte de la palabra escrita y, el horizonte del intérprete se 
fusionan en una totalidad abierta a otras comprensiones, es decir, la palabra se vuelve 
contingente en la comprensión misma. [6] 

 

Imprenta y modernidad 

 

La modernidad transformó radicalmente las formas del comunicar social, incluyendo la 
oralidad y la escritura.  Con la creciente complejidad de los sistemas sociales ya no era 
posible depender de la interacción para comunicar lo social, mucho menos establecer 
una observación de la misma.  

 

La modernidad vino a universalizar la comunicación, un orden emergente que no 
puede verse afectado por nada que esté fuera de él.  La sociedad moderna es el universo 
de todas las comunicaciones posibles. 

 

Cada uno de los sistemas se volvió moderno en el momento en que alcanzaban su 
cierre operacional en un código de comunicación.  Así, la política se volvió moderna en su 
código del poder, la economía en los recursos, la educación en el saber, etc.  Ya no 
había centro que articulara la comunicación, todo derivaba de la selección y el actuar de 
cada uno de los sistemas.  Al no haber centro todo se vuelve altamente contingente: lo 
que acontece puede ser siempre de otra manera.  

 

Con la universalización de la comunicación, la sociedad moderna se tornó 
autorreflexiva.  Generó la historia para distinguir un antes y un después, una forma de 
auto-observación que le permitía verse en el espejo del pasado para comprenderse en el 
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presente.  Igualmente surgieron las ciencias sociales, particularmente la sociología, como 
formas de autoconciencia, de auto-descripción de su actuar y comunicar.  ¿Cómo 
alcanzó la sociedad moderna su auto-descripción y la universalidad de su comunicación?  
La sociedad generó medios de comunicación, disposiciones que accedieron a propagar y 
potencializar la comunicación.  Estos medios pueden caracterizarse como medios de 
masas: televisión, radio, periódicos, revistas, etcétera.  Lo que sabemos del mundo lo 
sabemos por los medios de comunicación.  

 

Uno de los primeros medios impresos fueron los periódicos y las revistas, es decir, la 
palabra escrita.  Sin embargo, es necesario tener cuidado al señalar la escritura, pues 
originalmente estuvo pensada como apoyo a la comunicación oral y no puede dejarse a 
ella sola cargar con toda la complejidad de la sociedad moderna.  El medio por el cual la 
escritura encauza la complejidad es a través de la imprenta.  Su uso permitió la 
multiplicación de los acervos materiales, de tal forma que los efectos ya no eran visibles 
en la llana lectura, sino en otros escritos derivados de los anteriores. [7] 

 

A través de la imprenta, la escritura y la lectura se articularon en un rango mayor de 
incertidumbre.  Cada escrito generaba un sin fin de respuestas y, a la vez, otros escritos, 
lo que incrementaba la contingencia a niveles antes no experimentados.  

 

II. Lo público de la escritura, la construcción de una opinión pública 

 

El derrumbe de las monarquías europeas, particularmente la prusiana, no era atribuible 
del todo a las ideas jacobinas o al uso de las armas.  El tiro de gracia para el antiguo 
régimen provino de los lectores ávidos por entender lo que sucedía a su alrededor. [8]  La 
imprenta fue decisiva en la auto-observación de la sociedad como sociedad artificial, no 
sujeta a los designios divinos.  

 

Esta idea puede derivarse directamente de la Reforma Protestante en Alemania.  
Martín Lutero rompió el esquema de la palabra inamovible y eterna como es la palabra 
bíblica, para dar su interpretación de lo que él creía que Dios dijo a sus fieles.  Para él, la 
imprenta “es el último don de Dios, y el mayor. Por su mediación, en efecto, Dios desea 
dar a conocer la causa verdadera a toda la tierra”. [8]  Con su interpretación de la Biblia, 
Lutero alentó la construcción de una OP incipiente, es decir, juicios provisorios sobre lo 
que Dios quiso decir de una forma, lo que no excluía que pudiera ser diferente. 

 

Posteriormente, el líder de la Reforma cambio de parecer cuando se multiplicaron por 
doquier publicaciones de la Biblia de distintos autores, unas tan distintas y, a veces, 
contradictorias entre sí.  Quiso de alguna manera establecer la verdad de su Iglesia en la 
interpretación de los textos:  

 

…la palabra encerrada en la Biblia sigue siendo letra muerta si no se transmite mediante la 
predicación.  El reino de Cristo está basado en la palabra que no puede captarse ni 
entenderse sin los órganos de orejas y lengua. [8] 

 

El caso de la modernidad en México, sin preocuparnos de la fecha de inicio, puede 
ser visible a través de la imprenta y la creación de una OP en la etapa post independiente 
(1821–1825), cuando la monarquía se derrumbó como certeza del sistema político y 
volvió contingente toda decisión sobre el futuro.  Al igual que la Reforma, la complejidad 
del ocaso virreinal en México abrió un horizonte de posibilidades infinitas que tienen que 
acotarse y abrirse a la discusión.  En ello, la imprenta jugó un papel fundamental al editar 
opiniones destinadas a un público ávido por comprender qué acontecía a su alrededor.  
Sin embargo, en esta etapa las opiniones no pueden considerarse del todo públicas, 
mucho menos una OP en toda su forma.  A continuación explicaremos las razones de tal 
afirmación: 
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Es menester tener cuidado en asociar como condición sine qua non de la OP a la 
imprenta, al menos en el periodo de la Colonia.  No será hasta la etapa de la 
Independencia que la relación funcional podrá establecerse con mayor nitidez.  La 
llegada de la imprenta a las colonias españolas se da en 1539, bajo permiso real 
otorgado a Juan de Zumárraga y Antonio de Mendoza.  Nadie podía poseer una 
imprenta, mucho menos imprimir, sin un permiso real.  La función de la imprenta, en ese 
momento, está destinada a la educación y evangelización de los pueblos indios.  Toda 
palabra impresa adquiere relevancia y garantía de autenticidad y no está puesta a 
discusión, mucho menos tratándose de palabras religiosas.  El primer libro impreso en 
América se tituló: Breve y más compendiosa doctrina religiosa en lengua mexicana y 
castellana. [8]  La evangelización contenía, de esta forma, un sentido unívoco, dispuesta 
para ser aprendida y aceptada.  

 

El mismo sentido se aplica a los edictos del Rey, en los cuales su palabra era 
considerada autoridad indiscutible.  Sin poder desplazarse hasta sus colonias, el Rey 
imprimía edictos que no estaban sujetos a discusión, sino a su acatamiento.  Carlos V 
dictó, en 1543, la llamada “Ley IV” en la que proscribe en las Indias americanas libros 
profanos y fabulosos.  Lo profano lo determinaban la Iglesia y el Rey, portadores de una 
verdad irrebatible. [10]  Poco a poco fueron llegando imprentas a México, vigiladas tanto 
por tribunales de censura religiosa como civil.  En muchas ocasiones se destruían libros 
censurados, en otras se encarcelaba al autor del texto o, en su defecto, al editor por 
haber facilitado su impresión.  Se juzgaba el medio y no la comunicación.   

 

Pero la creciente complejidad de los sistemas sociales quebrantó las formas 
monárquicas soportadas en el centro del sistema religioso.  La política, la economía y la 
educación, entre otros sistemas, ya no podían estar articulados en la comunicación del 
vértice de la religión.  La economía tuvo un crecimiento vertiginoso a través del mercado, 
los desarrollos tecnológicos ya no podían estar sujetos al arbitrario de la censura.  La 
complejidad obligó a que el propio sistema político buscara su propia distinción.  Y ello se 
reflejó en las Reformas Borbónicas de fines del siglo XVIII, en las que el monarca dispuso 
una nueva organización del Estado: la sustitución de un Estado–Iglesia por un Estado 
laico dirigido por los principios de la modernidad ilustrada. [10]  Este cambio introdujo el 
recambio de una verdad absoluta a la explosión de opiniones sobre política, moda, 
etcétera.  En México cambió el sentido de las tertulias, de los cafés.  Ahora se podía 
discutir de manera menos restringida, pero aún no podía observarse el papel de la 
imprenta, mucho menos el de la OP.  

 

La invasión de Francia a España en 1808 desplegó la complejidad oculta bajo el 
régimen monárquico.  Carecer de un Rey era carecer de la certeza y de la verdad en los 
destinos del reino.  Los españoles se organizaron en juntas regionales a fin de hacer 
frente a la incertidumbre de cómo gobernarse.  Aparecen las Cortes de Cádiz, una forma 
moderna en que el sistema político se auto-observaba por primera vez.  Los miembros 
tenían que decidir por sí mismos la forma de la organización y el futuro de la España 
conquistada.  Nadie tenía la verdad (a excepción del Rey ausente) y, por tanto, todos 
podían opinar.  Las Cortes autorizaron la libertad de imprenta a fin de vincular las 
discusiones.  A través de dicha libertad se discutió la limitación de los detentadores del 
poder, las representaciones político–nacionales y la división de poderes.  La modernidad 
fue, para los españoles, un horizonte de futuro altamente contingente.  

 

Las Cortes de Cádiz tuvieron un impacto distinto en México. [11]  La lejanía del 
imperio y la transformación de súbditos en iguales con respecto de los peninsulares 
permitieron a los mexicanos auto-observarse y preguntarse quiénes eran ellos mismos.  
La libertad de imprenta permitió un rápido crecimiento de periódicos y gacetas que 
discutían sobre los azares de su nueva condición.  Las provincias en México recurrieron a 
las gacetas para opinar sobre su condición en la construcción de la nación.  
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Con el regreso de Fernando VII, en 1814, se pensó en una vuelta a la monarquía.  La 
certeza parecía haber vuelto y, por tanto, las Cortes fueron disueltas y la libertad de 
imprenta acotada.  Pero la contingencia abierta ya no podía cerrarse a voluntad.  Las 
decisiones de Fernando VII ya no eran inapelables y cada decisión de él volvía en un 
ambiente tan circunstancial como otras.  En este marco se inserta la lucha insurgente en 
México.  No había posibilidad de un regreso a la monarquía, pero tampoco se sabía hacia 
dónde conduciría la aventura de la lucha de independencia.  La única certeza era que el 
futuro sería diferente al pasado. 
 

La guerra de Independencia no fue sólo una guerra de armas, sino de opiniones.  La 
aparición de múltiples periódicos daba cuenta de la manera en que se discutían temas a 
la par que se combatía.  Aparecen periódicos como El Diario de México, El Águila Liberal, 
Avispa de Chilpancingo, Faro de la Capital, etc.  Cuando surgía un periódico aparecía 
otro como réplica.  Por ejemplo, en el caso de Guadalajara, a la par que surge El 
Despertador Americano como diario insurgente, se presenta El Telégrafo de Guadalajara, 
de tendencia contraria. [12] 
 

Por primera vez podemos observar la función de la imprenta como medio que 
potencializa la comunicación.  Los escritos vinculan la comunicación más allá de la 
interacción y permiten incluir y excluir temas políticos para construir opiniones y 
decisiones.  De alguna manera, la imprenta sirvió a la memoria del sistema de la política 
para recordar y olvidar informaciones provenientes del entorno.  Fija y excluye aquello 
relevante de ser discutido.  En la etapa posterior a la Independencia podemos afirmar que 
se construye entonces una incipiente OP, a través de los impresos y gráficos que hacen 
circular los temas y fijan opiniones: la República, la Monarquía, el tipo de República, etc., 
serán algunos de los temas recurrentes sobre los que se opinará y decidirá.    
 

En algunos estudios históricos se ha hecho hincapié en que la OP surge con los 
círculos de lectura y las tertulias.  Xavier Guerra trata de demostrarlo en una compilación 
de ensayos acerca de cómo la creación de asociaciones de lectura, las redes de lectores 
y la proliferación de gacetas posibilitan la aparición de la OP. [13]  Desde su punto de 
vista, las tertulias permitían la vinculación entre lo público y lo privado al discutir temas 
políticos, en la perspectiva de quienes no tenían un poder más que su intelecto.  Los 
periódicos o gacetas funcionan como auxiliares que adelantaban el contenido de las 
tertulias y ahí, en la interacción y oralidad, se construía la llamada OP.  Sin embargo, la 
complejidad de la comunicación política y la alta contingencia de los temas sobre los que 
se opina, no pueden quedar sujetas a la interacción, pues la presencia y la oralidad (en 
este caso la lectura) no pueden condensar la contingencia de algo que por mucho los 
trasciende.

3

 

  

Pensar que la sola lectura de textos heréticos determinó la ruptura del antiguo 
régimen, es tanto como afirmar que la lectura es automática, el cambio de una verdad por 
otra, cuando en realidad la lectura estimula nuevas escrituras y nuevas opiniones.  Cada 
lectura abre nuevas posibilidades, horizontes altamente casuales.  
 

Igualmente, la OP no depende del uso público de la razón.  No es un espacio volitivo 
sobre el que arbitrariamente se puedan determinar los temas a discutir desde el no poder.  
Aquellos ilustrados que participan en los circuitos de opinión no pueden abrogarse el uso 
público de la razón para delinear un deber ser, proyectos normativos sobre los que la 
sociedad deberá conducirse, pues ello implicaría desplazar el monopolio del juicio del 
poder a un nuevo monopolio de la verdad sustentado en la razón. [14] 
 

Para nuestros propósitos, la OP será entendida de manera distinta.  No es efecto 
producido, sino estructura temática de la comunicación pública que incluye o excluye 
temas relevantes derivados de la necesidad de diferenciación del sistema político.  Con la 

                                            
3
 La OP tampoco puede entenderse como la suma de opiniones particulares de aquellos que participan en las 

tertulias. Ni tampoco decir que por estar en un espacio público sus opiniones tengan tal condición.  
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modernidad, la opinión se impone a la verdad que deriva de la religión o de la realeza.  La 
contingencia de lo que acontece obliga a emitir opiniones y no verdades.  La opinión, en 
este caso, representa un juicio provisorio de lo que es justo, filtrado a través de controles 
racionales y justos y, a través de la discusión pública.  La OP simboliza en sí misma la 
selección de temas circunstanciales sobre las que comunicará el sistema de la política

4

 

.  
El discutir sobre República o Monarquía fueron temas seleccionados desde la OP sobre 
los que la política tuvo que discutir y decidir. [15] 

La imprenta, más que las tertulias, permitió observar lo que acontecía y construir una 
incipiente OP en la que se fijaron temas, tales como el tipo de sistema que convenía a la 
nación.  Paradójicamente, la imprenta a la par que construía una OP, fue sometida al 
escrutinio de la misma, es decir, la imprenta misma se volvió un tema de la OP en la que 
se discutía la censura o libertad de los textos que publicaba.  
 
La OP a través de la imprenta (1821–-1824) 
 
Recién estrenada la Independencia de México se discutía la mejor manera de conducir 
los destinos.  Iturbide acababa de ascender al poder y la mejor manera de legitimar un 
poder que no existía fue reconstruir la vieja certeza de la monarquía.  Dicha decisión 
despertó un profundo debate sobre la conveniencia o no de la reedición de un imperio, lo 
que volvió vulnerable la propia posición de Iturbide, pues nunca un Imperio deriva de un 
plebiscito, sino de una legitimidad que se acepta por venir de la fuente de la verdad, de la 
fuente divina.  En este caso aparecieron un sin fin de documentos tales como: “La 
Monarquía Salvará a México”; “Iturbide Enviado por la Providencia”, “¿Qué es Mejor? [16] 
Este último documento es por demás elocuente:  
 

¿Qué les estaría mejor, tener un emperador indio y prieto como Moctezuma, o uno blanco 
y buen mozo como los godos y los borbones? ¿Tener oro y plata pero andar encuerados o 
andar tapados con ricos tejidos de España? En nuestras manos está elegir el mejor 
camino para nuestros problemas que hoy nos aquejan. [17]  

 
En sentido contrario aparecieron otros folletos y gacetas en las que se pedía la 

instauración de la República.  Estos folletos y pasquines eran, a veces, eran extensiones 
de los debates parlamentarios.  De la oralidad parlamentaria pasaban a ser textos 
escritos para su discusión en múltiples niveles y lugares.  Textos como “Es Necesaria la 
República”; “Hacia la República”, “Es Mejor que el Pueblo se Entere”, “No al Despotismo”, 
[17] hacían hincapié en esta forma de sistema político.  A través de los escritos se fijaban 
los temas a discutir y decidir en el ámbito político.  No era un asunto sólo de tertulias o de 
cafés.  Era ante todo un juego de poder en el que la retórica subyace a la palabra escrita, 
sobre todo en la disputa de Iturbide contra el Congreso.  No es gratuita entonces la 
expansión de un sin fin de periódicos de todas tendencias.  Desde el “Diario de México”, 
pasando por el “Águila Liberal”, hasta los periódicos de los estados que representaban 
los temas que el propio sistema de la política introducía y hacía visibles en el juego de las 
decisiones.  Iturbide mismo tenía su propio periódico denominado “La Gaceta Imperial” 
desde donde discutía y fijaba sus posiciones, situación que ningún monarca o emperador 
hubiera imaginado hacer. 
 

No es gratuito entonces que una vez destituido Iturbide la discusión se haya 
desplazado ya de la dicotomía República o Monarquía, a la discusión sobre el tipo de 
República centralista o federalista.  Para la mayoría de los estados, la discusión habría de 
girar en torno al federalismo.  En el Gobierno y el Congreso estaría en una forma 
centralista.  La batalla se dio no sólo en la discusión retórica en el Congreso, o en el 
despliegue de recursos materiales y bélicos de cada estado con respecto al centro.  La 
discusión más importante estuvo en los distintos periódicos que los propios gobiernos 
estatales imprimían y hacían circular en el estado y en la capital del país.  Periódicos de 

                                            
4
 La Opinión Pública es un proceso de comunicación limitadamente abierto.  
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Jalisco, Yucatán, Zacatecas, Veracruz, entre otros, resultarían los de mayor beligerancia 
en la discusión.  
 

Ahora bien, el hecho que el propio Agustín de Iturbide no pudiera sostener su Imperio 
en el reconocimiento del linaje incuestionable, al estilo de las viejas tradiciones europeas, 
volvió ese mismo Imperio en algo altamente contingente.  Cualquier acto o decisión era 
sujeto del escrutinio público, su palabra era una opinión y no una verdad.  Esto puede 
notarse en las difíciles discusiones que tuvo con el Congreso hasta el momento en que lo 
disolvió y propició con ello su propia caída.  El extremo fue la publicación en la “Gaceta 
Imperial”, de 1822, en donde se especificaba la manera en que habrá de ser tratada la 
familia imperial, hasta las formas de llamarlos y comportarse ante ellos. 
 

1.- Los hijos de su Alteza Serenísima serán llamados príncipe y princesa, respectivamente.  
4.- Ellos son los herederos naturales a la Corona del Imperio. 
7.- Toda deferencia a la familia real será de acuerdo a las formas en que las tradiciones 
europeas lo han determinado. [18] 

 
Esto por supuesto generó una serie de escritos que volvieron lo que debía ser 

verdadero en una opinión puesta a discusión.  Su carga de contingencia no podía ser 
ocultada: por qué tratarlos de tal manera y no de otra.  
 

Iturbide también discutió con el Pensador Mexicano (seudónimo de Fernández de 
Lizardi) el porqué de las razones para autonombrarse emperador de México.  A través de 
cartas que fueron publicadas en los escritos del Pensador Mexicano, Iturbide preguntó a 
la OP en la figura de Lizardi:  
 

…es verdad que la empresa de liberar a esta gran nación no merece ser coronada en el 
reconocimiento de mi esfuerzo, por qué no darle a esta gran nación el tratamiento de un 
imperio que siempre lo ha sido.

5

 
 

En esta etapa de la incipiente OP en el México post independiente, podemos 
observar que Iturbide es el centro de muchos de los debates y la personalidad que 
condensa muchos de los temas políticos que giran alrededor.  Evidentemente Iturbide es 
relevante no como persona, sino como tema en el que se fijan otros temas y opiniones.

6

 
 

La imprenta, tema de la OP (1823–1824) 
 
Así como la imprenta posibilitó la OP, también es cierto que la primera ha sido sometida 
al cuestionamiento público del porqué de sus publicaciones.  La imprenta como medio de 
comunicación tiene la virtud de facilitar la observación de lo que acontece, pero también  
tiene la capacidad de observarse a sí misma.  Publica textos sobre sí misma, fija los 
temas sin preocuparse tanto de las opiniones.  En el México post independiente, la OP no 
sólo discutía sobre los temas, también sobre el medio que los posibilitaba.  En no pocas 
ocasiones se llegaba a confundir al medio por la forma.  Se creía que censurando a la 
imprenta se podía delimitar o eliminar la contingencia que los temas provocaban cuando 
eran introducidos al debate de la OP.  No se daban cuenta que la imprenta sólo provee 
observaciones de la realidad, más no la realidad misma.  La imprenta no está exenta de 
la casualidad, de no ser posible, la comunicación a través de ella surgiría otro medio que 
la hiciera posible.  
 

La imprenta, los editores y los autores de los textos, eran señalados como 
responsables de la incertidumbre.  Sus escritos eran asumidos como prueba de sedición, 

                                            
5
 Citas del Pensador Mexicano en su defensa ante el tribunal de Censura. Observaciones político legales (que 

en su abono hace el Pensador Mexicano), [16] 
6
 Luhmann es claro cuando señala que los medios de masas no pueden funcionar si no tienen nombres o 

imágenes de individuos. Pero estos nombres no son más que temas u objetos conformados por la comunicación 

tomada del propio medio de comunicación. [15] 
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llegando a excomulgar a muchos de ellos.  Los escritos se consideraban responsables de 
la incertidumbre y eran juzgados por tales delitos.  La demanda de un control sobre la 
imprenta no provenía del poder únicamente, muchos particulares exigían tal control, 
convencidos de que su percepción del caos era real, tan real que la podía leer en los 
textos que circulaban por la época.  Los lectores de la época no distinguían los escritos 
como observaciones de la realidad; para ellos eran la realidad misma.

7

 

  La discusión 
sobre imponer vetos y censuras a los impresos colocaría a la imprenta como un tema de 
la OP. 

Durante los años 1821–1824 aparecieron múltiples panfletos y publicaciones que 
exigían un control severo de lo que se publicaba.  En no pocos casos se pedía la vuelta 
de los tribunales inquisitoriales para poner orden en algo que percibían era caótico.  Y en 
verdad era caótico si tomamos en cuenta que el Imperio de Iturbide no pudo condensar 
las viejas certezas del régimen colonial.  Se abría un horizonte altamente circunstancial: 
todo podía ser de cualquier otro modo  ¿Cómo la imprenta se inserta en este caos?  
 

La imprenta hizo visible la contingencia a través de las opiniones derivadas del 
sistema de la política.  El aumento en la circulación de publicaciones hizo visible el 
problema del futuro a través de una secuencia de observaciones sobre lo que acontecía.  
Empero, muchos de los lectores percibían la representación de la realidad en los medios 
impresos como la realidad misma y confundieron las observaciones sobre la realidad con 
ella misma.  Creyeron que aquel medio que hacía visible el caos era lo que lo originaba.  
Muchas opiniones estaban a favor de un mayor control de la imprenta, señalando a 
aquellos que atentaran contra la moral o el gobierno.  Impresos intitulados “Papeles y 
echos (sic) impíos”, de 1823, señalaban la necesidad de restringir el abuso de la 
imprenta:  
 

¿Hasta cuándo dejarán de abusar de nuestra paciencia y sufrimiento, tal parece que ellos 
solos tienen la libertad de pensar, escribir e imprimir? No puede dejarse que papeles 
impíos como los del Pensador Mexicano sigan haciendo daño a la nación, es necesario no 
dejar publicar papeles inmorales para todos. [19] 

 
Otros escritos más elaborados apelaban a un sentido de responsabilidad de los 

escritores, como si estos últimos produjeran, a través de sus plumas, la realidad.  En un 
texto denominado “Amnistía por Principio”, (1821) [19] publicado en “El Farol”, periódico 
de la ciudad de Puebla, pide no olvidar que los excesos de la libertad llevan a destruir la 
libertad misma y a la nación entera. 
 

No olvidamos que por el excesivo celo de la libertad se ha destruido esa misma libertad 
que tanto se proclama. Cuidemos de no desacreditar a las instituciones libres.  
 
Libertad de imprenta debe servir no para el odio, la desvergüenza y el atrevimiento. Un 
bien tanto como la virtud del “Todopoderoso” que nos regaló el bien pensar y obrar según 
nuestro albedrío.  
 
Somos libres para pensar y escribir todo pero sin ofender el decoro, pudor, el respeto a la 
caridad, si no lo hiciéramos merecemos todo el desprecio de la Patria. [20] 

 
En algunos escritos se adjudicaba a los impresos un poder que no tenían, y se 

apelaba a él para organizar lo que supuestamente ellos provocaban.  

                                            
7
 El periodo inmediato a la Independencia era percibido como un caos. Las viejas certezas políticas de la 

tradición habían desaparecido y no quedaba más que construir nuevas formas. La discusión se hizo posible 
entonces en la incipiente OP a través de los impresos. Pero la percepción del caos se incrementaba a medida 
que se multiplicaban las opiniones y, con ello, los impresos. De ahí que no fuera gratuito identificar el caos y la 

incertidumbre con la invasión de panfletos. La mejor manera de proveerse de una mínima certidumbre frente a 
la contingencia fue tratar de controlar el medio que generaba y propagaba las opiniones: la imprenta. No 
pudieron distinguir que la imprenta no produce o reproduce la realidad, su única función es representarla a 

través de secuencias de observaciones plasmadas en los escritos. 
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En un pueblo como el nuestro, que acaba de salir de la esclavitud, y aún conserva en el 
cuello la marca de la argolla, es mucho más que se contenga y modere la libertad de 
imprenta. [20] 

 
Algunos más beligerantes pedían el regreso de la Inquisición, sobre todo cuando los 

escritos eran dirigidos a criticar a la Iglesia Católica.  Al menos se percibía a la Iglesia 
como la única institución cierta en un periodo de transformaciones radicales.  Cualquier 
crítica u opinión contraria era recibida como un ataque a la religión y a la nación.  “O la 
Inquisición se Pone o la Religión se Acaba” (1822) fue un pasquín radical en todo sentido 
que buscaba detener “la proliferación de escritos que sólo quieren destruir la Iglesia con 
sus ataques malsanos.  De seguir así es necesaria una mordaza para que no hablen 
más, o la guillotina si reinciden en su egoísmo.”

 
[21] 

 

No obstante, la pretensión de controlar la imprenta condujo de manera paradójica a 
una mayor contingencia antes que a un orden social pretendido: la imprenta como medio 
de comunicación tiene la función de propagar observaciones sobre la realidad y filtrar, a 
la vez, los temas que habrán de ser opinión y decisión en el sistema de la política.  
Cuando la imprenta es introducida como tema de la OP ocurre que se vuelve 
simultáneamente en tema y en medio de comunicación.  
 

Las críticas y censuras pretendieron controlar lo que se publicaba, pero la única 
manera de dar a conocer su opinión sobre la censura era publicando sus razones.  
Dichos argumentos eran debatidos y rebatidos por otras opiniones que, a su vez, 
provocaban nuevas opiniones de los censores, abriendo una espiral de posibilidades al 
infinito.  Sin darse cuenta, las pretensiones de censurar la imprenta consiguieron el efecto 
contrario: la imprenta adquirió una complejidad mayor en su auto-observación como 
constructora de la OP y una mayor contingencia como medio de comunicación por el alto 
número de opiniones condensadas en cada uno de los impresos, mismas que abrían a 
cada momento un sin fin de posibilidades inciertas.  
 

Junto a la imprenta se colocó como tema de la OP a los escritores que publicaban 
sus opiniones.  Se juzgó y condenó a muchos de ellos por las opiniones vertidas, como si 
ellos fueran responsables de los hechos que observaban.  Para el público, en ese 
momento, éstos eran responsables como actores políticos antes que observadores.  De 
creer que la palabra es la realidad y no una ventana desde la cual se observa el mundo.  
En este tenor encontramos los casos paradigmáticos de Fernández de Lizardi alias “El 
Pensador Mexicano” y el del impresor Rafael Dávila. 
 

Un rasgo característico de estos años es la proliferación de los seudónimos que 
rubrican cada uno de los impresos.  El uso de este recurso no es la evasión de la 
responsabilidad como comúnmente se piensa.  En la mayoría de los casos se conocían 
los nombres y trayectorias que estaban atrás del seudónimo.  En realidad, la función de 
este recurso servía para no centrar el escrito en la persona que lo firmaba.  Los temas 
vueltos opinión eran posibles independientemente de quién los enunciaba.  Recordemos 
que, en la monarquía, la palabra del Rey era verdadera.  En la modernidad, todos los 
enunciados son opiniones y nadie es indispensable para que una opinión sea emitida.  
 

El uso del alias no deriva de la voluntad de los sujetos.  Es más una disposición de 
necesidad del sistema de la política para desacoplar (despersonalizar) su comunicación 
de la interacción.  Desligarla de cualquier objeto que la limitara y la volviera unívoca.  La 
contingencia de la comunicación política no podía tener rostro ni cuerpo.  Entre 1821 y 
1824 se suceden un sin fin de escritos firmados con seudónimos ingeniosos: El Pensador 
Mexicano, El Payo de Rosario, El Sacristán, El Capitán, entre otros.  La propia Ley de 
Imprenta de 1820 [22] reconoce que los autores, editores incluidos, no están obligados a 
poner su nombre, aunque ello no los exime de obligaciones.  Para reconocer el origen de 
los escritos se obligan los editores a colocar el pie de imprenta y la fecha en que se 
imprimió.  
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No obstante, en esta incipiente Opinión Publica no quedaba nítida la función de tales 
sobrenombres lo que llevó a juzgar, no los temas que se debatían, sino a las personas 
concretas que opinaban respecto de ello.  Es el caso de Fernández de Lizardi, conocido 
como El Pensador Mexicano, quién aparte de ser juzgado por los tribunales eclesiásticos 
y excomulgado, fue blanco de un sinfín de publicaciones que lo denostaban como 
persona por cada escrito que publicaba. 
 

Dos escritos fueron detonantes para el linchamiento público del Pensador: uno sobre 
la francmasonería (1821) y otro donde da cuenta de las conversaciones con Iturbide 
(1824).  En el primero se le acusa de hacer apología de los masones, enemigos de la 
Iglesia y de la nación.  Este escrito le valió ser excomulgado y expuesto como tema de la 
OP, pero con la diferencia que no se discutían sus opiniones sino su persona y las bajas 
pasiones que lo dominaban.  
 

Un impreso intitulado “El Papista Contesta al Pensador Mexicano” [22] pide a 
Fernández de Lizardi pronuncie una oración para que ilumine su espíritu: “Os rogamos 
señor, que el espíritu ilumine nuestros entendimientos... amén.”  A continuación emite 
una serie de juicios a favor de la excomunión de Lizardi:  
 

El hombre como cuidador del rebaño puede echar a las fieras o los que intentan dañar a 
sus ovejas... lejos de haber ocurrido con humildad a pedir la absolución y restitución al 
gremio católico, ha dado luz a otro papel en el que de nuevo ataca a los sumos pontífices 
y defender a los masones. [23] 

 

En otro escrito aparece el personaje “La Vieja” quien reta al Pensador a enfrentarse 
con ella a fin de educarlo como debe ser, pues según su apreciación la madre de Lizardi 
fracasó rotundamente en su obligación.  Éste es un breve fragmento del documento La 
Vieja Reta al Pensador Mexicano (1823): [24] 
 

Quisiera encontrarme con el tal Pensador Mexicano para enseñarle a respetar a las 
personas. Es necesario que alguien le jale las orejas para que no escriba papeles que nos 
dañan. Yo que su madre ya lo hubiera castigado... Espero que acepte la invitación a mi 
casa.  

 
La galería de personajes en torno a Fernández de Lizardi es impresionante.  Están 

ahí, una larga lista de sobrenombres que buscan enmendarle la plana: La Vieja, El 
Guapo, La Religiosa, Compadre, El Capitán, El Vengador, El Papista, etc.  Resulta 
curioso observar el linchamiento público de una persona concreta a través de 
seudónimos, opiniones sin rostro o cuerpo.  Paradójicamente se revela quién es el 
individuo Pensador Mexicano y se le sacrifica desde la habilitación de seudónimos.  El 
uso de los alias sirvió para desenmascarar el seudónimo y de paso acotar los temas al 
centrarlos en el individuo concreto.  

 
En contrapartida al linchamiento aparecieron individuos con nombre y apellido que 

defendieron el derecho del Pensador de escribir.  Uno de ellos era el editor Rafael Dávila, 
quien después de publicar la defensa de su amigo se le confiscó su imprenta, se le 
condenó a tres años de cárcel y de paso fue excomulgado.  Otros escritos tuvieron mejor 
suerte, quizá porque hacían una defensa de la libertad de imprenta en términos 
generales.  
 

Mas el Pensador Mexicano no fue pasivo a los ataques.  Ante cada panfleto en su 
contra contestaba con ironía, buscando que la discusión se centrará sobre los temas en 
discusión y no sobre su persona.  Igual hizo frente a la excomunión aduciendo que no 
procedía tal, pues nunca faltó a la nación ni a su Iglesia.  

 
No puedo comprender por qué merecen nota de sediciosos unos impresos que por todas 
sus líneas no respiran sino el amor al orden y al sistema constitucional. [25] 
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Si la causa fue el texto sobre la masonería, argumenta Lizardi, éste no fue escrito 
porque fuera masón, por el contrario, su objetivo era alertar del crecimiento de las logias 
masónicas en México.  Bastante interesante resulta su defensa ante el Juez de censura: 
[26] 
 

Por dos aspectos puedo parecer un delincuente ante la Junta de Censura:  
Por mi opinión  
Por publicar mis opiniones  
¿Quién es el hombre que no sea capaz de equivocarse en sus opiniones? Los egipcios se 
equivocaron por adorar a gatos y perros. Los griegos por creer en la naturaleza como 
deidades. ¿Por qué un hombre tiene que ser juzgado severamente por considerar que su 
escrito dice tales cosas cuando ni siquiera se han detenido en examinar el espíritu del 
autor? 
La ley faculta para publicar las ideas... hablar de la Independencia no es infringir la ley, 
porque la ley no prohíbe ni expresa tácitamente hablar de ella.  

 
Es éste un momento de lucidez en el que el Pensador Mexicano intuye la forma en 

que se va construyendo la OP, en el marco de una modernidad emergente.  Su 
observación fue posible en la auto-observación de su propio “martirio”. 
 
III. La Galaxia Gutenberg ¿regular la contingencia? 
 
La pretensión de limitar o eliminar la contingencia que la OP generaba derivó en la 
creación de un marco jurídico que acotaría a la imprenta y con ello las opiniones 
publicadas.  El intento por reducir la incertidumbre al máximo, a través de la prohibición 
de textos, limitó la circulación de opiniones en la sociedad, pero no pudo evitar que los 
temas latentes siguieran presentes bajo diversas formas: la disputa en el Congreso, el 
uso de las armas, la extensión de los círculos de discusión, etc.  Si bien la imprenta 
posibilitó la OP, también es cierto que este no fue el único medio por el cual se desarrolló.  
 

Entre los decretos más importantes que intentaron delimitar la contingencia de la 
palabra están las disposiciones en la Constitución de Cádiz de 1812. [27]  Las Cortes 
representan el antecedente más cercano y de mayor trascendencia que marcó el periodo 
de 1821 a 1824.  Si recordamos bien, deriva de la desaparición de la monarquía española 
por la invasión francesa.  Ante esta contingencia, el sistema de la política estableció la 
distinción entre monarquía y ciudadanía.  Por primera vez, los súbditos tenían la 
capacidad de decidir su futuro en un juego político horizontal, provocado por la ausencia 
del vértice político que era el Rey.  La importancia de la libertad de imprenta se reflejaba 
en la capacidad para ligar discusiones y formar opiniones en momentos de alta 
contingencia, en donde el futuro dependía de las decisiones que se asumieran ante la 
ausencia de lo absoluto. 
 

En la Ley de Cádiz se específica la Libertad de Imprenta (fracción 24) en la que se 
excluía la censura previa a los escritos políticos, haciendo responsables a sus autores de 
los abusos que se cometieran.  Con estas disposiciones, las imprentas coloniales no se 
daban abasto para publicar las lubricaciones de tantos autores. [28]  La Ley de Imprenta 
de 1812 es un primer paso en el cambio de la verdad absoluta hacia la opinión.  Hacer 
responsable a cada autor de sus palabras volvía altamente contingente lo que se 
consideraba bueno o malo.  Esto no podía saberse hasta que saliera a la luz la 
publicación.  Aun cuando posteriormente se censurara el escrito, el efecto del mismo en 
lo público era irreversible.  
 

El retorno de la Monarquía en 1814 derogó las disposiciones legales acordadas por 
las Cortes.  En 1815, Fernando VII prohibió aquellas publicaciones sin autorización previa 
de la Junta de Censura.  Pero el paso a la modernidad, de la verdad a la opinión, era ya 
irreversible.  En México se siguieron publicando textos sin permiso real.  En plena Guerra 
de Independencia, uno de los frentes de batalla, además de las armas, era el de las 
palabras. 
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Una vez alcanzada la Independencia se propuso un reglamento sobre la Libertad de 
Imprenta (1820).  La intención de tal reglamento era establecer un marco mínimo que 
pudiera mitigar la arbitrariedad y la dispersión que la secuela de la guerra dejaba.  En un 
momento de reconstrucción nacional y con todas las opciones de nación abiertas, no era 
menos deseable acotar la propia diversidad a través de la ley.  Aunque al final dicha 
acotación no representó más que un espejismo de algo que en ese momento no era 
posible regular.  
 

El reglamento destaca entre otras cosas: “facultad individual de los ciudadanos para 
publicar sus pensamientos, freno de la arbitrariedad... y el único camino para llevar al 
conocimiento de la verdadera opinión pública.”

8

 
 

Artículo I- Todos los cuerpos y personas particulares de cualquier condición o estado que 
sean, tienen la libertad de escribir, imprimir y publicar sus ideas políticas. 
Artículo II.- Quedan abolidas todos los juzgados de imprenta y la censura a obras políticas.  
Artículo III.- Los autores e impresores serán responsables respectivamente del abuso de 
esta libertad. 

 
Pero la libertad no abarcaba el terreno religioso debido a dos razones importantes: 

primero, la proclama de considerar la religión católica una religión de Estado y; segundo, 
la conservación del monopolio en la interpretación de la palabra divina frente al avance 
de la Reforma Protestante, sobre todo teniendo de vecino a los Estados Unidos, país 
fundado en la libertad religiosa.  
 

Artículo VI.- Todos los escritos sobre materia de religión quedan sujetos a la previa 
censura de las órdenes eclesiásticas según lo establecido por el Concilio de Trento.  

 
Esta disposición era aplicada a rajatabla y cualquier intento de quebrantarla era 

enfrentado de manera directa.  El impreso del Pensador Mexicano sobre la masonería le 
valió la excomunión de la Iglesia Católica.  
 

El reglamento de 1820 permitió una multiplicidad de publicaciones que incomodaban 
al emperador Iturbide, pues a través de ellas se discutía la pertinencia de un Imperio o de 
una República.  Su poder, según su percepción, no podía estar sujeto al escrutinio de las 
opiniones.  A través de la “Gaceta Imperial”, del jueves 13 de diciembre de 1821 [18], 
Iturbide dispuso lo siguiente:  
 

El escandaloso abuso que algunos escritores hacen de la libertad de imprenta por medio 
de sus escritos, principalmente contra la garantía de la Unión, llama la atención del 
gobierno por lo que se dispone lo siguiente:  
 
Se pone en vigor el reglamento penal contra los abusos de la libertad de imprenta. Se 
publicará de inmediato para exterminar las víboras venenosas que vienen a destrozar el 
seno de su patria. 

 
De esta manera se restablecían los Tribunales de Censura que sancionaban aquellos 

escritos que atentarán contra la nación, es decir, contra Iturbide.  Cabe aclarar que dichos 
tribunales no conocían de los impresos hasta que éstos ya estaban en circulación.  Si 
calificaban como texto impropio sometían a juicio al autor y al impresor.   
 

Todo juicio de censura promovía a la par la publicación de las razones por las cuales 
se prohibía el texto.  La publicación del tribunal convertía lo que debería ser una verdad 
inapelable en una opinión más sujeta a otras opiniones y por tanto a ser respondida con 
otros impresos.  La censura, al ser sometida al escrutinio, se volvía en algo altamente 
contingente al estar expuesta a la observación de los otros.  La censura en su búsqueda 
de reducir la complejidad abrió de manera potente el horizonte de lo improbable y de 

                                            
8
 La sola enunciación de la OP en un texto de 1820 no hace que ésta exista como tal. [21] 
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manera indirecta la caída de un imperio que buscó justificar su verdad y acabó siendo 
una opinión más.   
 

La Constitución de 1824, [29] una vez instaurada la República, estableció de nueva 
cuenta la libertad de imprenta pero ahora en un sentido más amplio.  Según el artículo 
31, de dicha Constitución establece que: 
 

Todo habitante tiene libertad de escribir, imprimir y publicar sus ideas políticas, sin 
necesidad de licencia, revisión o aprobación anterior a su publicación, bajo las 
restricciones y responsabilidad de las leyes. [30] 

 
IV. La paradoja de la ceguera: mirar el habla, escuchar lo escrito 
 
Hasta este momento, el presupuesto guía de nuestra observación ha sido la vinculación 
entre impresos y OP.  El impreso como medio propaga la comunicación del sistema de la 
política, fija los temas a través de una cadena de observaciones (opiniones) que servirá 
para la toma de decisiones.  Pero falta en parte definir a la propia OP, pues ésta no es ni 
la suma de opiniones particulares, ni la multiplicidad de escritos, mucho menos pensar 
que cualquier opinión es pública por el simple hecho de ser enunciada.  
 

La OP deriva como un ámbito en el que se incluyen y excluyen temas de la 
comunicación política.  A través de su mediación se vuelven visibles cuestiones 
fundamentales como la nación, patria, pueblo, etc.  También el espacio de la OP funge 
como memoria del sistema de la política: a través de él se reduce la complejidad del 
entorno en la discriminación y selección de un número limitado de temas.  De otra 
manera, el sistema de la política volvería imposible ante un entorno que lo rebasa en 
complejidad. 
 

Si bien la OP encuentra en los impresos la mejor manera de propagar la 
comunicación política, también es cierto que en el caso del México del periodo 1821–
1824, ésta era más una limitante que una oportunidad, pues si revisamos la composición 
poblacional, más de un 80% de la población era analfabeta.  Del 20% restante 
tendríamos que distinguir entre aquellos que saben leer y los que leen.  Saber leer es 
poder distinguir los signos; leer es comprender las ideas plasmadas en el papel.  México 
metafóricamente era una sociedad de ciegos.  
 

Pero no podemos ir al otro extremo: decir que son las discusiones en los lugares 
públicos (tertulias, cafés, círculos de lectura) el quid de la construcción pública de la 
opinión.

9

 

  El uso público de la razón, como lo define Habermas, no pasa necesariamente 
por un ejercicio de la palabra hablada.  Sería pretender decir que la interacción entre los 
sujetos puede condensar la complejidad social.  Además, esta perspectiva presupone 
que en estos lugares la razón tiene el deber de construir proyectos frente al poder y, ser 
los hombres de letras los encargados de dicha misión.  El problema de la sociedad 
moderna es que ni es un proyecto normativo como Habermas pretende, ni tampoco el 
uso de la razón como verdad única y deseable.  

Sin estar en los extremos, nosotros sostenemos que la OP será posible en México a 
partir de la imbricación entre oralidad y escritura.  Paradójicamente será la oralidad la que 
habilite la propagación de la escritura y la fuerza pública de la opinión.  
 

Entre 1821 y 1824, México era un país analfabeta en la que la mayoría de las noticias 
eran voceadas por aquellos que vendían los impresos.  La sociedad mexicana en ese 

                                            
9
 Privilegiar los espacios públicos como construcción de OP es una perspectiva que ha predominado en los 

estudios sobre México post independiente. Estas tesis derivan del presupuesto habermasiano de señalar a la 
ilustración como el arranque del uso público de la razón por parte de personas privadas frente al poder.  Sin 
embargo, esta perspectiva no despega de la co-presencia entre los participantes e introduce nociones de 

carácter normativo y volitivo que los sujetos participantes introducen a voluntad. 
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momento era una sociedad de ciegos, al ser la lectura el medio por el que se accede a 
los impresos.  Pero ello no limitó la propagación de los textos.  Los voceadores se 
aprendían las noticias y las pregonaban por las calles atrayendo a los que los 
escuchaban.  Reunidos en un punto, el voceador vendía sus impresos a quienes lo 
solicitaban, pero en otra, lo que hacía era cobrar una módica cuota a los presentes para 
recitar las noticias que previamente había memorizado con la ayuda de alguien que sabía 
leer.  Su acción permitía la información constante y, a la vez, generar debates sobre los 
temas que circulaban.  Eran una especie de diario hablado ambulante.  

 

Esta situación se asemeja mucho a lo que acontecía en España en esos mismos 
años.  El monopolio de la impresión y distribución de papeles y textos estaba en manos 
de una cofradía de ciegos (Hermandad de Ciegos de Madrid) que desde el siglo XVI 
mantenía el control de lo que se leía.  Los ciegos que distribuían los impresos también 
eran buenos en memorizar las noticias para recitarlas a un público que en su mayoría era 
analfabeta.  Se calcula que entre 1820 y 1830 el número de analfabetas en España 
oscilaba entre un 65 y 70%.  Del resto se podía diferenciar entre los que sabían leer y los 
que leían, lo que hacía de la sociedad española una sociedad de ciegos, sin poder leer lo 
que escribían.  El dominio de la ceguera física tenía su contraparte en la ceguera de los 
que no sabían leer. [31] 

 

Tanto en México como en España, el papel impreso es sólo un momento en un 
proceso esencialmente oral.  Lo singular de todo esto es que la OP es posible por la 
imprenta, pero ayudada por la oralidad la hace viable.  

 

Otro aspecto fue la distribución de los impresos a través de las tertulias y cafés.  Los 
impresos circulaban en estos lugares públicos para ser leídos en voz alta.  La oralidad 
permitía volver visibles las palabras en las reuniones cuando los que leían se paraban en 
un lugar alto y recitaban en voz alta los impresos para todos los concurrentes.  Resulta 
curioso observar que, la escritura en este periodo se caracterizaba porque su estructura 
era similar al habla, es decir, se escribía como se hablaba.  La disposición de las estrofas 
en versos o la singularidad de la prosa tenían la cualidad de colocar al lector como 
hablante.  Esta disposición volvió a los textos palabra hablada.  Podía leerse como el 
autor hablaba, pero no podía leerse como el pensador escribía: escritura y habla tienen 
estructuras lógicas distintas.  La fusión de ambas en los escritos posibilitó la difusión, 
pero impidió la lectura individual.   

 

Si bien, la lectura en voz alta habilitó las discusiones de los temas, también es cierto 
que llegó un momento en que no era posible ya que la OP se restringiera a este aspecto.  
La crítica a los escritos retaba no a un debate a través de otros escritos, sino en la 
interacción, discutiendo cara a cara.  Resulta ilustrativa una carta que, en 1821, un 
habitante de Puebla le dirige al Pensador Mexicano: 

 
Aquí sobran tijeras para remendarle el vestido; y cuando no quiera sacar la cara, ni que 
por la imprenta se descubran su nombre, le digo que si viene a Puebla tendrá su merecido, 
porque aquí se habla recio, como que no tenemos pelos en la lengua. [32] 

 

La oralidad predominaba en un mundo que evolucionaba a formas más complejas.  
Mientras no fuera subyacente la oralidad de las opiniones a los impresos, no podía 
pensarse en una evolución del sistema político.  

 

Con todo lo anterior es preciso reconocer que es la oralidad la que permite habilitar a 
los escritos como constructora de la OP.  La prohibición, en 1821, de sancionar a los 
voceadores —argumentando que sus gritos perturbaban la calma de la ciudad y 
denostaban a la moral con sus palabras altisonantes— buscaba limitar la circulación de 
las ideas y la discusión en lugares concurridos.  La disposición oficial, publicada en la 
“Gaceta Imperial” del gobierno de Iturbide, en 1821, [18] buscaba limitar la circulación de 
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las ideas.  No la discusión en público sino el impacto de las publicaciones.  La apuesta de 
Iturbide era sancionar la oralidad para que los escritos no generasen otras opiniones.  Era 
la pretensión de un emperador de controlar la contingencia de la palabra, aunque con su 
decisión derivó en algo mucho más contingente: la compra de impresos de aquellos que 
sabían leer pero que cómodamente se instalaban a escuchar a los pregoneros.   

 

En el mismo sentido operó la prohibición de las reuniones públicas. [33]  La 
disposición oficial obligaba a los ciudadanos que organizaran reuniones para notificar a la 
guarnición más cercana el motivo de la reunión y la lista de personas invitadas.  Dicha 
disposición esperaba controlar lo que se discutía en público.  Mas lo público no se 
limitaba al ámbito de la co-presencia y las personas interesadas en el debate público 
adquirían los impresos para su lectura privada, la lectura individual, cambiando en grado 
importante a la incipiente OP.   

 

La imbricación de los voceadores y las lecturas ayudaron a construir una OP desde la 
discusión de los escritos.  De alguna manera la palabra hablada ayudó a la evolución de 
la escritura de manera paradójica y contingente.   

 

Conclusiones 

 

La escritura permitió a la sociedad evolucionar comunicativamente.  Ya no requería de la 
presencia de los sujetos, ni estar sujeta a la memoria viva.  La escritura permitió la fusión 
de los horizontes temporal y espacial.  Pero la creciente complejidad de la comunicación 
social condujo al desarrollo de disposiciones técnicas que le permitieran potencializar su 
comunicación.  Aparece entonces la imprenta, la cual actúa como un medio de la 
memoria de los sistemas para incluir o excluir temas de la comunicación social.  La 
imprenta como medio sirvió para el desarrollo de una OP, opinión que no es otra cosa 
que la selección de temáticas para la comunicación política.  La imprenta no sólo permitió 
esta selección, sino la auto-observación de la sociedad, a través de los propios escritos 
que se publicaban.   

 

La imprenta en México en la etapa post Independencia fue el medio idóneo por el que 
se construyó una OP peculiar, pues a través de los escritos donde se discutía la mejor 
forma de gobierno, se reducía la complejidad y contingencia de todas las posibilidades 
abiertas.  La imprenta facilitó la auto-observación de la sociedad a través de la OP.  
Sobre todo, en un momento en que las certezas de la sociedad tradicional habían 
desaparecido y, se abría un horizonte de posibilidades altamente contingente.  El declive 
de la monarquía dejaba la sensación de un caos que habría que resolver desde la 
discusión de las ideas, desde las opiniones y no desde la verdad.  La imprenta propició la 
construcción de una OP que redujo la contingencia en la selección de ciertos temas y en 
la exclusión de otros.  La modernidad como diferenciación de los sistemas sociales se 
volvió visible en el México, de 1821 a 1824, a través de los impresos.  

 

Pero la imprenta no sólo fue un medio sino también tema de la OP.  La discusión y la 
censura de los escritos operaba como observación de observaciones: un escrito 
cualquiera era una observación de sucesos, la censura y las réplicas eran observaciones 
sobre la forma en que se había observado el primer escrito.  Esto permitió una creciente 
complejidad y, por supuesto, una alta contingencia de la palabra misma.  Se derrumba 
así un viejo mito de los historiadores que atribuyen a los textos la cualidad de ser los 
hechos mismos.  
 

Se ha dicho que la circulación de textos heréticos para la monarquía y la lectura de 
los mismos propiciaron la transformación del régimen político.  En parte es cierto, pero 
hay que tener cuidado en decir que la lectura de dichos textos fue lo único que propicio el 
cambio  ¿Cómo pensar la lectura como actividad creadora frente a la antigua obediencia, 
si atribuimos a la recepción de los textos un sentido mecánico: leer implicaba rechazar lo 
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establecido?  La lectura por sí sola no propició el derrumbe de la monarquía; lo que 
cambió fue la forma de observarse a sí mismos a través de las opiniones escritas.  Ya no 
era una verdad dada y para siempre, todo era susceptible de ser sujeto de opinión y por 
tanto, ser de cualquier otra forma.  El derrumbe del régimen fue la combinación de 
lecturas y reflexiones que propiciaban otros escritos y, a su vez, otras lecturas.  He aquí 
cómo la imprenta y la OP se imbrican como producto de la contingencia de la palabra.  
 

Las pretensiones de censurar los escritos tuvieron un efecto contrario.  La imposición 
de sanciones eran sujetos de debate como opiniones y no como verdades.  Los acusados 
u otros tenían la posibilidad de rebatir las sentencias publicadas por el Tribunal de 
Censura.  La crítica a las razones de los censores obligaba al Tribunal a publicar y 
censurar los escritos que criticaban su censura, lo que a su vez generaba otros escritos... 
y así hasta el infinito.  La pretensión de control operó en sentido contrario a su intención: 
volvió más contingente la palabra que quería controlar.   
 

Otro aspecto a destacar en el México de este periodo es la forma en que los 
impresos requieren, de manera paradójica, de la oralidad para la difusión de la palabra 
escrita.  Sin la oralidad, la imprenta no hubiera tenido la fuerza para la propagación de la 
comunicación política, teniendo en cuenta que el país en ese momento era una sociedad 
analfabeta, por tanto ciega.  Los escritos permitieron la auto-observación de la sociedad, 
contradictoriamente dicha auto observación fue posible en la ceguera, es decir, en la 
oralidad.  
 

Con todo esto creo que el periodo de 1821 a 1824, en México, representa la apertura 
de los horizontes de posibilidades infinitas.  La imprenta ayudó a construir una OP que 
redujo la complejidad del entorno.  Pero la reducción de complejidad produjo un aumento 
de complejidad en el que la imprenta fue parte misma como medio y tema 
simultáneamente. 
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Resumen 
 
El empleo de conceptos básicos y ejemplos accesibles, abordar la teoría del caos desde 
el punto de vista histórico, y algunas de sus aplicaciones modernas, destaca las 
aportaciones de autores que trabajan en México, y las ramas posibles que podrían ser 
desarrollados en los próximos años. 
Palabras clave: Teoría del Caos. 
 
Abstract 
 
Employing basic concepts and accessible examples, approaching Chaos Theory from a 
historical point of view, and some of its modern applications, remarks the contributions of 
authors working in Mexico, and the possible branches that might be developed in the 
coming years. 
Keywords: Chaos Theory. 
 
 
La palabra “Caos” puede evocar una gran cantidad de imágenes en la mente de un lector.  
Lo más probable es que algunas de estas imágenes correspondan precisamente a las 
dos primeras acepciones que aparecen en el Diccionario de la Lengua Española, editado 
por la Real Academia Española: “Caos”, del latín “chaos”, a) Estado amorfo e indefinido 
que se supone anterior a la ordenación del cosmos, b) Confusión, desorden. 
 

La tercera acepción probablemente sea evocada sólo por aquéllos cuyas actividades 
profesionales, o predilección por las lecturas sobre ciencia y tecnología, los hayan 
conducido al estudio de los fenómenos matemáticos que cobraron gran relevancia en la 
segunda mitad del siglo pasado: c) Comportamiento aparentemente errático e 
impredecible de algunos sistemas dinámicos, aunque su formulación matemática sea en 
un principio determinista. 
 

El empleo de estos términos podría generar cierta incomodidad en el lector, sobre 
todo si tomamos en cuenta que una consulta al diccionario se hace, entre otras cosas, en 
pos de conocer el significado de alguna palabra.  Corremos el peligro de que esta tercera 
acepción aumente la distancia que media entre el lector y el significado del término “caos” 
en lugar de reducirla.  Por ello dedicaremos algunos párrafos para tratar de evitar que 
esto ocurra. 
 

Cuando hablamos de sistemas dinámicos nos referimos a fenómenos que presentan 
cambios respecto de una cierta variable.  Popularmente, esta variable es el tiempo.  De 
hecho, la definición clásica de “dinámica” fue propuesta precisamente como los cambios 
que experimenta un sistema en un intervalo de tiempo, de acuerdo con los prodigiosos 
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trabajos desarrollados principalmente por Isaac Newton y Gottfried Leibiniz entre los 
siglos XVII y XVIII, donde se sentaron las bases de lo que hoy conocemos como 
Ecuaciones Diferenciales Ordinarias. 

 

Pero en nuestros días, “dinámica” refiere los cambios de un sistema con respecto a 
una gran cantidad de variables, como pueden ser la temperatura, las distancias en el 
plano cartesiano, la presión atmosférica, la velocidad a la que viaja un cuerpo, etcétera.  
Esta visión no fue concebida en épocas recientes.  De hecho, la propuesta original se 
debe a Jean Le Rond d’Alembert, cuyas principales obras datan de mediados del siglo 
XVIII, tan sólo medio siglo posterior a la aparición de los trabajos de Newton y Leibiniz.  A 
él se debe la teoría de las Ecuaciones Diferenciales Parciales, herramienta empleada por 
excelencia para el modelado de sistemas dinámicos. 

 

Un detalle que marca una gran diferencia entre los sistemas dinámicos estudiados en 
el siglo XVIII y aquellos que hoy ocupan nuestra atención, es que la cantidad de variables 
que debemos tomar en cuenta actualmente para analizar con propiedad un sistema 
dinámico, puede ser tan extensa, y su interrelación tan intrincada, que a pesar de contar 
con un modelo matemático preciso en forma de ecuaciones diferenciales parciales, la 
solución para dichas ecuaciones suele ser virtualmente inaccesible. 

 

Este último párrafo nos permite profundizar en el significado del adjetivo 
“determinista” con el que concluye la tercera acepción de la palabra “caos”.  Un modelo 
matemático se dice determinista cuando en él aparece un signo de igualdad.  La relación 
que se guarda entre los términos que aparecen a la izquierda del signo, y los que se 
encuentran a su derecha, es una relación rígida.  Esto es, a cada conjunto de valores 
asignado a los términos en la derecha del signo “igual”, le corresponde sólo un conjunto 
de valores de los términos a la derecha del signo. 

 

Permítasenos un ejemplo por demás sencillo.  Consideremos la igualdad a = b+2.  Se 
trata de una relación determinista, y está claro que si b = 3, necesariamente a = 5. Si b = -
2, necesariamente a = 0, etcétera. 

 

Para crear un contraste que permita visualizar mejor el concepto de relación 
determinista, mencionemos de manera breve el concepto de relación probabilística.  La 
Estadística y la Probabilidad son ramas de las Matemáticas que se encuentran 
estrechamente relacionadas con la observación de fenómenos que transcurren en la vida 
cotidiana.  Específicamente, mucho de su desarrollo se debe a la observación de los 
juegos de azar.  De ello dan fe los trabajos de Girolamo Cardano, un asiduo jugador de 
mente genial que introdujo muchos conceptos de la Teoría de la Probabilidad en el siglo 
XVI, o los tratados que Blaise Pascal dedicó en el siglo XVII a la manera en que se deben 
distribuir las apuestas con la finalidad de reducir los riesgos de pérdida y aumentar las 
oportunidades de triunfo. 

 

Así, en alguna variante del popular Póker, un jugador profesional puede “presentir” 
qué figuras habrán o no de aparecer una vez que la partida haya comenzado, y varias 
cartas hayan quedado a la vista.  Si sostiene tres ases en su mano justo después de 
haberse hecho la primera repartición (y suponiendo que nadie hizo arreglos ilegales), la 
probabilidad de que alguien sostenga cuatro cartas con el mismo número, y por ende 
pueda ganarle la partida, es muy pequeña.  Es posible, pero muy poco probable.  El 
jugador sin duda hará sus mejores apuestas. 

 

Pero de ninguna manera esperamos que otro jugador sostenga cinco ases en la 
misma partida, pues si se trata de una baraja común y sin alteraciones, existen sólo 
cuatro ases.  Así, no es posible que bajo las condiciones mencionadas, alguien sostenga 
más de un as cuando nuestro jugador sostiene tres. 
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Pero tampoco es posible saber con total certeza cuáles son las cartas que sostienen 
el resto de los jugadores con tan sólo conocer aquellas que posee nuestro jugador.  Este 
tipo de relaciones se conocen como relaciones probabilísticas.  No tienen la rigidez de las 
relaciones deterministas, pero imponen ciertas fronteras a aquello que puede suceder 
una vez que algo ha ocurrido. 

 

Aunque esta clase de relaciones no son mencionadas en la definición de “Caos”, no 
será útil para comentar aquello que sí se especifica.  El adjetivo “impredecible” aplica 
para procesos que se denominan “estocásticos” o “aleatorios”.  Básicamente, tales 
procesos poseen una característica importante: No importa cuántos datos provenientes 
de su observación se conozcan, nunca será posible predecir cuáles datos aparecerán en 
el corto, mediano o largo plazo. 

 

Un ejemplo, más cercano a la fantasía que a la ficción, podría ser el siguiente: 
Supongamos que desde el momento mismo que la sociedad humana comenzó a registrar 
eventos en forma gráfica, ha existido una sociedad secreta cuyos integrantes se han 
dedicado de manera exclusiva a registrar el lugar y la hora en que calló la primera gota 
de agua, comenzada la temporada de lluvias, en un territorio similar al ocupado por el 
continente europeo.  

 

Sin duda debería tratarse de un verdadero ejército de iniciados para lograr tal proeza, 
pero supongamos: Si tomamos como punto de partida el año 3,200 a.C., del cual datan 
los textos sumerios más antiguos encontrados, tendríamos a la fecha alrededor de 5,200 
registros.  A pesar de ello, seríamos incapaces de indicar cuál sería el lugar donde la 
primera gota de lluvia habría de caer en la próxima temporada, y lo mismo podrá decirse 
para todas las temporadas futuras, sin importar por cuantos milenios subsista nuestra 
sociedad secreta imaginaria. 

 

Esto es precisamente un proceso estocástico.  Aquel cuyos estados presentes o 
futuros no guardan relación alguna con el pasado. 

 

¿Cómo es posible entonces que los expertos en el uso del lenguaje hayan empleado 
dos términos tan radicalmente distintos en la definición de “Caos”? “Comportamiento 
aparentemente errático e impredecible de algunos sistemas dinámicos, aunque su 
formulación matemática sea en un principio determinista”. 

 

Quizá se deba al inherente deseo de la mente humana de ser capaz de descifrar los 
más recónditos secretos que gobiernan al Universo.  O quizá se deba a que, durante los 
últimos años, el poder de observación científica y la velocidad con que es posible 
procesar la información proveniente de dichas observaciones, han puesto de manifiesto 
relaciones que hubieran resultado tan fantásticas y descabelladas como la existencia de 
la sociedad secreta antes mencionada. 

 

Pero es prudente enfatizar el contexto en que estas observaciones se presentan, 
sobre todo porque en siglos anteriores la comunidad de pensadores había adoptado ya la 
idea de que, satisfechos ciertos requerimientos, el pasado y futuro del Universo sería 
transparente a la mente humana.  Revísense para ello los pensamientos del matemático 
Pierre Simon Laplace, entre los siglos XVIII y XIX, para quien el Universo funcionaba 
como una gran maquinaria de reloj. 

 

Hoy se sabe que ninguna medición se encuentra exenta de error, de acuerdo con los 
trabajos de Werner Heisemberg, publicados en el siglo XX, y con esto bastaría para 
echar por tierra cualquier aserción respecto al Universo como un engranaje de exactitud.  
Los motivos para atrevernos a relacionar lo “determinístico” con lo “impredecible” 
provienen de otras fuentes. 
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También resultaría conveniente mencionar que la palabra “Caos” ya había sido 
mencionada en el contexto científico con bastante antelación.  De su raíz latina, “chaos”, 
Jan Baptista van Helmont introdujo el término “gas”, entre los siglos XVI y XVII. 

 

Pero el término “Caos” que hoy empleamos se debe a Tien Yien Li y a James Yorke 
quienes, en el año de 1975, utilizaron el vocablo en inglés “Chaos” para describir la 
dinámica de cierto tipo de sistemas que, de hecho, ocuparán el resto de este artículo. 

 

El ejemplo por excelencia para ilustrar el concepto moderno de comportamiento 
caótico, es el planteado por Benoit Mandelbrot, en 1983. 

 

Consideremos la siguiente relación determinista: A = BxB+C, que debe leerse “A es 
igual a la multiplicación de B por B más C”.  Una relación que podría estudiarse sin 
mayores dificultades por un alumno de educación básica. 

 

Bueno, ahora observemos una lista de valores generados de la siguiente manera: 

1. B = C,  

2. BxB+C, 

3. (BxB+C)x(BxB+C)+C, 

4. ((BxB+C)x(BxB+C)+C)x((BxB+C)x(BxB+C)+C)+C, 

5. … 

 

El lector podrá constatar que se trata de una operación que se repite una y otra vez, 
sólo que en cada nuevo paso se usa el resultado obtenido en el paso anterior.  En 
lenguaje técnico, esto se conoce como “iterar” una operación. 

 

Llamemos a esta secuencia la “secuencia de Mandelbrot”.  Si consideramos el valor 
C = 0 en el primer valor de la lista, la secuencia se obtiene fácilmente: 0, 0, 0, 0, 0,… 

 

Pero si empleamos, por ejemplo, C = -1.975, la lista de valores se torna bastante 
extraña: -1.9750, 1.9256, 1.7330, 1.0284, -0.9174, -1.1334, -0.6904, -1.4983, 0.2699, … 

 

El lector podría no quedar muy impresionado en una primera revisión ¿Qué de 
especial podrían tener estos números?  Bueno, si ampliásemos la lista hasta el milésimo 
término, veríamos que ningún valor se repite, y si son puestos en una gráfica, también 
notaríamos que no describen ninguna forma particular o patrón.  

 

Más aún, si fueran introducidos en una computadora específicamente programada 
para “reconocer patrones” (una de las múltiples aplicaciones de la “inteligencia artificial”), 
a pesar de contar con miles, cientos de miles o incluso millones de datos generados de 
acuerdo a la regla antes mencionada, la computadora difícilmente podría detectar que 
estos números provienen de un proceso determinístico, y muy posiblemente concluyera 
que se trata de una secuencia cuyos elementos son “estocásticos”. 

 

Nada más lejano de la verdad.  Está claro que cada elemento fue calculado de 
manera “determinística” con respecto al elemento anterior. 

 

Pero podemos resaltar otra característica de la secuencia antes mostrada, 
comparándola con otras secuencias numéricas.  Consideremos la secuencia: 0, 1, 1, 2, 3, 
5, 8, 13, 21, 34, 55, 89,… 

 

A excepción de los dos primeros términos, cualquier otro elemento es el resultado de 
haber sumado los dos elementos previos a él.  Esta secuencia alcanzó gran popularidad 
recientemente, dado que se mencionó en una novela escrita por Down Brown que tuvo 
un gran éxito de ventas. 
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Se trata de la “secuencia de Fibonacci”.  Es justo mencionar que el nombre de aquel 
que estudió a profundidad esta secuencia no era en realidad Fibonacci, o por lo menos 
no era el único nombre por el cual se le conocía.  El término significa “hijo de Bonacci”.  
Era conocido también como Leonardo de Pisa, Leonardo Pisano y Leonardo Bigollo.  Su 
vida transcurrió entre los siglos XII y XIII. 

 

Si uno desea calcular el término “n” de la secuencia de Fibonacci, es posible emplear 
la fórmula 

 

 
 

Pero si uno desea calcular el término “n” de la secuencia de Mandelbrot para un valor 
de C cualquiera, nos encontraremos con una peculiaridad: NO EXISTE NINGUNA 
FÓRMULA.  La única manera de conocer el valor del término “n” es calcular cada 
término, hasta llegar al número deseado. 

 

Aquí es preciso mencionar que una fórmula nos permite “predecir” el resultado de 
algún problema.  Si no existe formula alguna para resolver un problema, ello quiere decir 
que sus resultados son, desde esta perspectiva, impredecibles. 

 

El lector debe hacer una pausa para dejar muy claro en su mente que, en efecto, 
podemos calcular el término “n” de la secuencia de Mandelbrot (evidentemente, con la 
ayuda de una computadora si “n” es un número muy grande) para cualquier valor de C, 
calculando todos los términos previos.  Lo que no podemos hacer es “evitar” este 
procedimiento con el uso de una fórmula, tal y como es posible hacerlo en el caso de la 
secuencia de Finonacci. 

 

Así pues, tenemos ahora dos importantes características de la secuencia de 
Mandelbrot.  Sus valores son, en general, impredecibles, y para ciertos valores de C 
(específicamente cuando C es mayor que -2 y menor que -1.25), la secuencia producida 
no presentará ningún patrón que pueda indicar a un observador externo, que se trata de 
una secuencia determinística y no una secuencia estocástica. 

 

Cuando se toman en cuenta estas características, ya no es posible acusar de 
imprudentes a quienes amablemente redactaron la tercera acepción de la palabra “Caos” 
en el Diccionario de la Lengua Española. 

 

Pero la secuencia de Mandelbrot es sólo una pequeña muestra de todos aquellos 
sistemas dinámicos que se consideran “caóticos” (en efecto, la secuencia de Mandelbrot 
es un sistema dinámico: Sus valores varían conforme el parámetro “n” varía). 

 

Nuestro ejemplo tiene una naturaleza evidentemente matemática, pero podemos 
decir que la cuna de la “Teoría del Caos” proviene de la observación de sistemas 
dinámicos de la Física. 

 

En el año de 1962, Edward N. Lorenz escribió el artículo “Deterministic Nonperiodic 
Flow” para la revista Journal of the Atmospheric Sciences.  Matemático de profesión, 
dedicó gran parte de su vida al análisis de procesos predictivos para el clima.  Contaba 
con una computadora Royal McBee LGP-300, que aún funcionaba con tubos de vacío, 
también conocidos como “bulbos”.  Seguramente, el dispositivo telefónico celular de 
cualquier lector será capaz de procesar una mayor cantidad de datos, y a una mayor 
velocidad, que la computadora usada por Lorenz.  A pesar de ello, le fue posible detectar 
un fenómeno realmente impresionante, que habría de revolucionar los conceptos de la 
Física Matemática conocidos hasta entonces. 
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Básicamente, Lorenz trataba de predecir el movimiento de las nubes a partir de un 
intercambio de calor efectuado entre la biósfera terrestre y el resto de las capas 
atmosféricas.  Tratando de ahorrar recursos de cómputo, introdujo datos previamente 
calculados en su computadora, buscando confirmar los resultados antes obtenidos. 

 

Seguramente se llevó una tremenda sorpresa al observar que los resultados 
obtenidos a partir de estos datos “intermedios” eran terriblemente distintos de aquellos 
arrojados por el proceso completo.  Después de un minucioso análisis, se percató de que 
este efecto era debido a que los datos impresos, introducidos manualmente en la 
computadora buscando ahorrar tiempo de cómputo, omitían una cifra significativa 
después del punto decimal.  Esta ínfima variación al “iterarse” producía cambios 
impresionantes. 

 

Fue así como Lorenz acuñó la frase “efecto mariposa”.  Desde luego, esto no implica 
que al batir las alas una pequeña mariposa en América del Sur, una terrible tormenta 
azote las costas mediterráneas de Europa.  En realidad, lo que quiso ilustrar fue la 
manera en cómo una pequeña variación, al ser “iterada” en un inmenso número de 
ocasiones dentro de una computadora, puede provocar cambios tan significativos en los 
resultados. 

 

A pesar de que su artículo no fue completamente apreciado en la época de su 
publicación, se había abierto una brecha que pronto llamaría la atención de la comunidad 
científica mundial. 

 

Y es que tales efectos habían sido apreciados, pero nunca clasificados según esta 
nueva perspectiva, debido en mucho a que sólo con la ayuda de las computadoras es 
posible apreciar dichos comportamientos con suficiente claridad. 

 

Muy pronto, los sistemas caóticos comenzaron a ganar terreno en vastas áreas del 
conocimiento.  Por ejemplo, sirvieron de manera excelsa para la simulación de sistemas 
biológicos, como los muestran los trabajos publicados por los biólogos Leon Glass y 
Michael Mackey, a partir del año 1977. 

 

También tuvieron un profundo impacto en el estudio de sistemas mecánicos 
aplicados a la robótica, pues las ecuaciones que describen el movimiento pendular, 
propias de las articulaciones en los robots humanoides, son ecuaciones caóticas.  Los 
ejemplos en esta dirección son tan vastos que el lector no tendrá problema en encontrar 
una inmensa colección con tan sólo referir los términos “robot” y “caos” en cualquier 
buscador de páginas Web. 

 

Las aplicaciones más sutiles se encuentran en áreas como la Física de la Fractura, la 
Programación Avanzada, la Microelectrónica o la Física Nuclear. 

 

De hecho, aquí es prudente mencionar aquello que Benoit Mandelbrot gustó nombrar 
como “dimensión fractal”, en el mismo artículo donde publicó el ejemplo citado en los 
párrafos anteriores. 

 

En el trabajo “On the Quadratic Mapping… The Fractal Structure of Its M Set…” 
publicado en Physica 7D, 1983, Mandelbrot sugirió la existencia de estructuras 
geométricas cuyas dimensiones no son números enteros.  Esto es, de acuerdo con los 
cursos clásicos de geometría, sabemos que una línea es un ente de una dimensión, un 
cuadrado es de dos y un cubo lo es de tres. 

 

Pero en el mundo del Caos esto parece no ser suficiente.  Mandelbrot mostró la 
utilidad, o quizá la “necesidad”, de considerar la existencia de figuras geométricas cuya 
dimensión no fuera un número entero. 
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Por ejemplo, cuando se considera el “Triángulo de Sierpinski”, una peculiar figura 
construida por el matemático polaco Waclaw Sierpinski (pronúnciese “Vasluav”) a 
principios del siglo XX, la dimensión que habría de corresponderle, de acuerdo con la 
propuesta de Mándelbrot, sería de 1.584… 

 

Si se trata del “Conjunto de Cantor”, una interesante figura construida a partir de la 
segmentación de una línea recta, propuesta por el matemático alemán Georg Cantor, que 
vivió entre los siglos XIX y XX, la dimensión que habría de asignársele sería de 0.630… 

 

Verdaderamente impresionante, e incluso inverosímil.  Pero esto es lo que debe 
considerarse cuando se estudian sistemas dinámicos en la Física Matemática moderna.  
Un caso que nos resultará mucho más cercano por tratarse del un investigador mexicano, 
de origen ruso, que se especializa en la Física de la Fractura, es el del Doctor Alexander 
Balankin. 

 

Dirige el grupo de Mecánica Fractal en el Instituto Politécnico Nacional, México.  En el 
2002 fue galardonado con el Premio Nacional de Ciencias y Artes, y en 2005 recibió el 
“UNESCO Science Prize” por las aplicaciones de la Mecánica Fractal en la Ingeniería.  A 
decir verdad, la Física de la Fractura es sólo una de las ramas en las que el Dr. Balankin 
es experto, pero también es una de las más importantes. 

 

Este ejemplo nos permite ilustrar, de una manera sumamente fuerte, la importancia 
de la Geometría Fractal, y por ende de la Teoría de Caos, para las ciencias modernas.  
En no pocas ocasiones se ha sugerido que la Geometría Fractal es una quimera 
matemática, que no guarda relación con el mundo real.  El trabajo del Dr. Balankin 
termina esta discusión, desde que la Ingeniería fundamenta su existencia en todo aquel 
trabajo intelectual que puede usarse en situaciones prácticas. 

 

Pero hay muchas otras ramas de las ciencias aplicadas que día con día emplean y 
desarrollan ramas de la Teoría del Caos.  El concepto de “entropía”, ampliamente 
utilizado en Fisicoquímica, fue acuñado desde la perspectiva del Caos. 

 

Existe incluso la posibilidad de que nuevas técnicas de imagenología médica, como 
la Tomografía por Impedancia Eléctrica, puedan incluirse como parte de esta Teoría, 
desde que nuevas herramientas matemáticas han trazado nuevos senderos para 
entender problemas que antes resultaban inescrutables. 

 

A manera de conclusión, recordemos que en la mayor parte de los casos, las ciencias 
relacionadas con la Física Matemática no buscan predecir de manera explícita la 
dinámica de los sistemas, sino de clasificar y estudiar su naturaleza. 

 

Bajo esta perspectiva, la Teoría del Caos y sus maravillosas herramientas, como la 
Geometría Fractal, tienen aún un inmenso camino por recorrer, dejando de manifiesto 
que todo aquello que se tenía por bien sabido, puede guardar una inmensa cantidad de 
sorpresas, si se cuenta con el instrumento de observación adecuado. 

 

El lector debe mantener presente que una de las cualidades que nunca debe faltar en 
las mentes de los científicos es la capacidad de maravillarse.  Desde esta perspectiva, la 
Teoría del Caos verdaderamente facilita nuestras labores. 
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Resumen 

 

En este artículo planteamos una discusión a partir de las características generales de la 
Psicología Social de las Emociones y las aportaciones desde diferentes disciplinas de 
esta área de investigación, a fin de dar sentido a la relación que tienen las emociones con 
el lenguaje.  Así, hemos revisado referencias bibliográficas básicas para el estudio de la 
construcción de una emoción, las hemos organizado temáticamente y clasificado en 3 
grandes categorías: (1) antecedentes y aportaciones desde diferentes perspectivas; (2) 
enfoque construccionista y de-construccionista de la emoción; y, (3) enfoque post 
construccionista de la emoción.  En la primera categoría hemos considerado las 
principales aportaciones desde las Ciencias Sociales, las cuales se pueden sintetizar en 
dos áreas: el carácter filosófico en la construcción de una emoción y el pasaje entre la 
filosofía y la psicología mainstream de la emoción.  En la segunda categoría hemos 
trazado una línea que empieza con la relación entre emoción y lenguaje y la construcción 
social de la emoción, es decir, su perspectiva discursiva.  Finalizamos con las teorías 
post construccionistas, centrándonos en el concepto de performance de Judith Butler y la 
tecnociencia. Para dar mayor sentido a esta línea de estudio nos ha parecido oportuno 
utilizar como ejemplo una emoción en particular, el amor.  

Palabras clave: Construcción social de la emoción, lenguaje, performance, tecnociencia, 
amor. 
 

Abstract 

 

In this article we set a discussion based on the general characteristics of Social 
Psychology of Emotions and the contributions from different disciplines within this 
research field, in order to provide meaning to the relationship between emotions and 
language.  Thus, we have reviewed basic bibliography references for the study of the 
building up of an emotion and classified them in three major categories: 1) antecedents 
and contributions from different perspectives; 2) emotion constructionist and de-
constructionist approach; and, 3) emotion post-constructionist approach.  In the first 
category we have considered the main contributions from Social Sciences which may be 
synthesized in two areas: the philosophical nature in the building up of an emotion and the 
passage between the mainstream philosophy and psychology of emotions.  In the second 
category we have traced a line that starts with the relationship between emotion and 
language, and the emotion social construction, that is to say, its discursive perspective.  
We finish with the post constructionist theories, focusing in the concept of performance, by 
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Judith Butler and techno-science.  To provide this path of study with more meaning we 
have seen opportune to utilize, as an example, a particular emotion: love.  

Keywords: Social construction of emotion, language, performance, techno-science, love. 
 

Introducción 

 
“El grito que cada uno de nosotros emite en el primer instante 

de la propia historia personal cuando ha sido expulsado del 
útero para entrar en el mundo externo es una señal emotiva. 
Es la emoción el primer lenguaje de todos nosotros”. [1:116] 

 

¿Qué es la tristeza?, ¿qué es la ira?, ¿qué es el miedo?, ¿son sólo conceptos o remiten a 
“algo más”?  Está fuera de duda que tristeza, ira y miedo aluden a emociones.  Por lo 
general, suele considerarse que las emociones corresponden a experiencias corporales 
naturales que las personas recubren de lenguaje para expresarlas, siendo considerada 
esa expresión como irracional y subjetiva.  Es decir, primero sentimos en el cuerpo lo que 
más tarde sale por nuestras bocas en forma de un discurso que, en cierto modo, se 
opone a la razón.  De las emociones también se dice que se gestan en el inconsciente y 
no en la voluntad, que son más espontáneas que artificiales, que son más “sentidas” que 
“pensadas”.  En ocasiones, se las mezcla con conductas consideradas racionales o cuyo 
estatus existencial pertenece al orden de lo no-emotivo.  Contemporáneamente, se viene 
cuestionando su carácter de proceso interno o mental exclusivo, para pasar a concebirlas 
como construcciones sociales de naturaleza fundamentalmente discursiva.  

 

En efecto, la psicología social de la emoción ha demostrado que los procesos, los 
determinantes y las consecuencias de las emociones se desarrollan en la interacción a 
través del lenguaje.  Es en esta dirección que vamos a tratar en el siguiente artículo la 
estricta relación que tienen las emociones con el lenguaje.  Trataremos sobre todo una 
emoción en particular, fundamental en la historia de la cultura occidental [1] y que ha 
contribuido a definir la esencia de los seres humanos: el amor, entendido en el sentido 
más amplio del término.  "Hay personas que nunca se habrían enamorado si no hubieran 
oído hablar nunca del amor" dijo La Rochefoucauld [2].  Sin una historia del amor no 
sabríamos cómo enfrentarnos a esta emoción fundamental.  De igual modo, el amor ha 
sido investigado en sus múltiples facetas y, cuando se trata de la relación entre 
emociones y lenguaje, parece ser la emoción por antonomasia.  En los textos revisados, 
el amor y el enamoramiento parecen tener una importancia primaria, y numerosos 
autores han tratado este tema en sus escritos.  Por estas razones hemos elegido esta 
emoción para poder explicar los varios pasajes de nuestra revisión bibliográfica.  

 

Durante más de cien años las emociones han sido objeto de estudio de varias 
disciplinas de las Ciencias Humanas y Sociales, entre ellas cabe mencionar la Filosofía, 
la Psicología y la Sociología, de allí que exista un gran número de aproximaciones 
teóricas que mantienen puntos de vista diferentes.  Por ello, en la primera parte de este 
artículo vamos a tratar las aportaciones más importantes que estos tres ámbitos han 
dado al estudio de las emociones y su relación con el lenguaje.  

 

Por ejemplo, en el ámbito de la Psicología, Mayor [3] afirma que no hay una definición 
de emoción comúnmente aceptada.  Y la historia de las emociones debe verse siempre 
en el contexto de los cambios ocurridos en la Psicología como disciplina general.  De 
hecho, podría decirse que lo que más ha influido en el estudio de las emociones ha sido 
el cambio constante experimentado por la Psicología a lo largo de su evolución 
disciplinar.  Estas influencias pasan también en las otras dos áreas de estudio, la 
Filosofía y la Sociología.  Una revisión en esta área que no tome en cuenta estas 
disciplinas está destinada a ofrecer sólo unos aspectos superficiales, sin tomar en cuenta 
dónde ha nacido esta problemática.  
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Sucesivamente se ha centrado la atención en el binomio emoción–lenguaje.  El 
interés ha sido elaborar argumentos que sirvan para diferenciar entre esos dos ámbitos, 
es decir, si las emociones se pueden “localizar” en el lenguaje o si a través del lenguaje 
se accede a las emociones. [4-6]  Definida esta relación, hemos profundizado en el 
estudio de la construcción social de las emociones en cuanto evolución natural del 
mencionado binomio.  La idea ha sido distinguir, tanto en los aspectos históricos como 
antropológicos, cómo se construyen las emociones teniendo siempre como eje el 
discurso. [7-10] 

 

La línea que se sigue de este planteamiento se reconcentra en la psicología 
discursiva tal como la propone Derek Edwards, cuyo interés es el estudio de las 
emociones en el discurso. [11-13]  Cabe decir que Edwards está claramente influenciado 
por las principales corrientes construccionistas–discursivas de Harré, [7] Wooffitt, [14] 
Billig, [15] Atkinson y Heritage, [16] y Potter y Wetherell. [17] 

 

En los últimos años, el tema de las emociones ha sido influenciado por la 
investigación post construccionista, [18] particularmente teniendo la performatividad como 
noción central.  Según Judith Butler [19] la construcción de las emociones es un 
procedimiento abierto a constantes transformaciones y redefiniciones. [20-22]  De allí, se 
ha visto cómo el último efecto de esta evolución natural entre emoción y lenguaje ha sido 
la tecnociencia.  Han aparecido nuevas emociones, o diferentes maneras de llamar a las 
emociones ya existentes en la tecnociencia, debido al uso de las nuevas tecnologías de 
la información y de la comunicación.  Aquí, por ejemplo, confluyen los intereses comunes 
de filósofos, epistemólogos y psicólogos embarcados en el proyecto de la máquina 
afectiva, [23-27] en el concepto de cyborg y de techno-disembodiment [28-33] o 
simplemente en la noción de disclosure, fenómeno muy difuso de lo que significa 
expresar emociones a través de una pantalla. 

 

Dada la multiplicidad de perspectivas, las controversias abiertas y los planteamientos 
teórico–metodológicos plurales, tal y como ya hemos dicho, en este artículo nos 
proponemos describir el panorama científico del estudio de la emoción como una línea 
continua de las diferentes aportaciones de las Ciencias Sociales.  Nos ha parecido 
atractivo trazarla sirviéndonos de un ejemplo que, gracias a su fuerza explicativa y a su 
impacto en diferentes investigaciones, nos ha hecho comprender la importancia de la 
relación entre emoción y lenguaje.  El amor ha sido, a lo largo de la historia de la 
literatura, una suerte de argumento central alrededor del cual se ha desarrollado toda una 
serie de mitos y experiencias.  Teniendo esto presente, vamos a aproximarnos a cada 
área de investigación.  

 

1.  Objetivo 

 

1.1. El carácter filosófico 

 

William Lyons [34] nos ofrece un buen punto de partida para introducirnos en el tema de 
la filosofía de la emoción; específicamente, en el tema del enamoramiento.  Lyons toma 
muy a menudo y deliberadamente el amor como ejemplo, ya que tiene suficiente interés e 
importancia como emoción por sí sola.  Además, nos permite trazar una línea relacional 
entre la Filosofía y la Psicología, y a la vez entre emoción y lenguaje, tema central del 
presente artículo.  

 
La utilidad de examinar cuidadosamente el lenguaje ordinario, si uno es psicólogo, estriba 
en que por lo general le proporciona una pista de las distinciones que desde el punto de 
vista teórico es importante tener en cuenta. Sabemos bastante de los seres humanos y tal 
conocimiento está implícitamente incorporado a nuestro lenguaje. Antes de desarrollar una 
teoría, en cuanta fase preliminar, podría resultar mucho más fructífero explicitar tal 
conocimiento que embelesarse en la contemplación de ratas u ocas grises. [35] 
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Sirviéndose de esta cita, Lyons [34:4] afirma que las emociones no son más que 
modelos funcionales expresados en palabras, y es difícil concebir cómo alguien podría 
llegar muy lejos sin intentar formularlas.  Así que las emociones son sentimientos 
dirigidos hacia afuera, hacia lo que en cada situación se supone que es la causa de los 
sentimientos.  En este caso Lyons [34:55] retoma la concepción de las emociones de 
Spinoza quien nos advierte que muy a menudo nos formamos falsas creencias acerca de 
las causas de nuestros sentimientos, lo que nos lleva a odiar a los que no debiéramos 
odiar y a amar a los que no son dignos de ser amados.  

 

El amor ilustra lo dicho con toda claridad.  Según Lyons, [34:186] nos servimos de los 
sentimientos como indicadores de la presencia o ausencia del amor.  Decimos cosas del 
estilo "¿ya no me quieres?" cuando la otra persona no "ha mostrado sentimientos" en una 
situación en donde era de esperar que lo hiciese.  Del mismo modo, podemos inferir de 
"no siento ya nada por ti" que "ya no te quiero".  No es fácil declarar que se siente amor 
por alguien con la esperanza de ser correspondido si, al mismo tiempo, uno sostiene que 
nunca ha albergado respecto a esa persona ninguno de los sentimientos que pueden 
hallarse causalmente vinculados a los aspectos evaluativos del amor.  

 

El trabajo de Ludwig Wittgenstein [36] va justo en esta dirección, desarrollando la 
carga discursiva de las emociones en el lenguaje.  Este autor postula que las emociones 
no son exclusivamente experiencias mentales, sino también procesos identitarios que 
determinan al individuo.  Esta formulación parece invalidar la hipótesis de que las 
emociones son solamente sentidas, ya que no pueden en ningún caso ser definidas por 
un observador externo.  Wittgenstein ha puesto en evidencia la diferenciación, como hizo 
Aristóteles, entre materia y contenido de las emociones, sosteniendo que las emociones y 
las reacciones psicológicas no son dos eventos diferentes, sino que pueden describirse 
de dos maneras diferentes.  Esta inseparabilidad entre la materia y la forma mantiene la 
característica denominada “alteración orgánica”.  Es decir, la conexión entre la emoción y 
los objetos, y entre la emoción y los cambios psicológicos y conductuales, es lógica y 
necesaria para lograr una síntesis de ambos y una definición común de emoción.  

 

Según Wittgenstein, [36] no conocemos nuestras propias emociones y nuestros 
propios sentimientos de manera natural, sino que los conocemos según un recorrido 
epistémico.  Esto hace que produzcamos articulaciones lingüísticas espontáneas de 
nuestras sensaciones e impresiones del mundo.  No las describimos sino que las 
expresamos.  Por esto parecen más relacionadas con el comportamiento que con la 
lengua.  Wittgenstein descubre una nueva especie de actos de habla.  Alejado de la 
consagración de las palabras y de la emoción en la performatividad, las locuciones son 
hechos, procesos puramente espontáneos.  Esto crea en el discurso de las emociones 
una nueva definición: la acción refleja.  Estas locuciones espontáneas tienen el estado 
categorial de hechos.  La acción refleja es un marco interpretativo que pone el límite en la 
diferencia entre las distintas categorías tradicionales, entre el decir y el hacer, o entre la 
mente y el cuerpo.  Esta nueva mirada del paradigma de la psicología postempirista se 
discute a partir de los trabajos de Harré. [37] 

 

Un tema de interés común entre la Filosofía del Lenguaje y la Psicología Discursiva 
es la importancia del rol del lenguaje en la construcción de una emoción.  Para Foucault, 
[38] el discurso constituye la junción entre los objetos y la teoría, y es productivo no sólo 
para las declaraciones, es decir, lo explícito, sino también para el objetivo y la potencia 
del objeto en cuestión.  Así, el materialismo se redefine a fin de incluir la inmaterialidad 
corporal.  El análisis del discurso foucaultiano permite comprender cómo los efectos 
inmateriales son tomados seriamente en el discurso y, al mismo tiempo, dadas sus 
condiciones cambiantes, producen efectos contingentes.  Esta perspectiva, dado que 
permite sacar lo inmaterial desde el habla, permite a su vez extraer las emociones 
usando el discurso como plataforma.  Este cambio inmaterial, este cambio emocional, 
encuentra un vector de alteración que no considera adecuado mantener las estructuras 
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divagadoras y las prácticas normativas que han monopolizado la atención etnográfica en 
la investigación.  Este paradigma dinámico es una característica principal de las 
expresiones emocionales.  
 

En este apartado hemos podido comprender la importancia que juega el papel de las 
emociones en el lenguaje según la perspectiva filosófica.  En este sentido, antes que la 
Psicología y de la Sociología, los filósofos ya trataban la emoción como construcción 
discursiva, llegando a afirmar que la emoción está dentro del lenguaje mismo y que no 
existe fuera de él.  
 
1.2. El pasaje de la Filosofía a la Psicología 
 
Existe una línea borrosa que define el pasaje entre la Filosofía y la Psicología, sobre todo 
cuando se trata de enmarcar áreas de conocimiento como las emociones y el lenguaje.  
Por esta razón, no planteamos como objetivo establecer una demarcación clara entre las 
dos disciplinas, sino más bien una interrelación continua que nos permita ver sus 
aportaciones en conjunto.  
 

Sobre el tema de las emociones existe en la Psicología un gran número de 
aproximaciones teóricas que mantienen puntos de vista diferentes.  Mayor [3] sostiene 
que no hay una definición de emoción comúnmente aceptada, y por este motivo la 
historia de la emoción en la Psicología debe verse en el contexto de los cambios en la 
Psicología general.  Partiendo de esta consideración, es posible aplicar teorías 
psicológicas más generales para intentar definir el contexto más específico de la 
Psicología de la emoción.  
 

Igualmente muchos autores y autoras que trabajan en esta área plantean un enfoque 
principalmente mainstream.  En este sentido se aproximan a la tradición conductista que 
presta atención a las interacciones a través de la observación, siguiendo las normas de 
los acercamientos cuantitativos y positivistas.  Es por ello que el comportamiento del 
individuo en un contexto social ocupa un lugar central, en el sentido de que es visto como 
la mejor manera de llegar a establecer relaciones causales.  
 

Charles Darwin utilizó por primera vez el término expression emotional, es decir, la 
emoción es algo que se expresa y se espera. La pregunta que se planteó fue "¿Qué es 
una emoción?"  Si para Darwin las emociones eran el punto final, y venían expresadas 
después del proceso corporal, en la investigación actual esta pregunta es retomada por 
Keith Oatley, otra importante figura en el campo del estudio de las emociones.  La autora 
entiende las emociones como una función básica en la comunicación, siempre 
dependientes de las intenciones de los demás y de las acciones.  Se trata de una 
comunicación de emociones pautadas según turnos de habla. [39:61]  Profundizaremos 
sobre este aspecto en los apartados posteriores.  
 

“¿Qué es una emoción?” es también la pregunta que se planteaba en 1884 William 
James, considerado uno de los psicólogos y filósofos más importantes de Estados 
Unidos.  James retoma la misma pregunta que años antes realizó Darwin.  Sin embargo, 
la respuesta fue sugerida hace casi dos milenios y medio en Grecia y aceptada todavía 
hoy.  Las emociones, según Aristóteles, son provocadas por la manera de juzgar los 
eventos, en relación a lo que cuentan para nosotros: objetivos, intereses, aspiraciones.  
Éste es el fundamento de la perspectiva psicofisiológica, y fue la Psicología conductista 
elaborada por William James [40] la que dio inicio a numerosos estudios sobre la 
emoción.  De hecho, entre los psicólogos y psicólogas que se dedican al estudio de la 
emoción es ampliamente compartida la idea de que el principal descubridor de esta 
“disciplina” en la Psicología moderna fue William James. [3, 41-45] 
 

El ejemplo fundamental para comprender la perspectiva de James, aparte de sus 
trabajos sobre la percepción del miedo, fue el estudio sobre la percepción del amor.  Para 
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James el amor es la percepción de un cambio corporal que se produce en un individuo.  
Es decir, el amor, como cualquier otra emoción, es producto de un cambio corporal.  El 
principal problema que tiene esta teoría es, precisamente, lo que el mismo James 
considera cambios corporales.  Según él, la emoción es un sentimiento secundario 
activado indirectamente.  Así, sostiene que una emoción es la percepción del cambio 
corporal. [46] 

 

Sin ninguna duda, una teoría tan revolucionaria como la de James ha encontrado a lo 
largo de los últimos dos siglos numerosas críticas y escepticismo en las diferentes ramas 
de la Psicología.  La perspectiva neurológica encuentra en la figura de Walter Cannon 
[47] una de las críticas más importantes que se han hecho jamás a la teoría de James.  El 
planteamiento de Cannon indica que el sistema nervioso no es fundamental para el 
proceso de las emociones porque constituye sólo una respuesta a una emoción 
producida, y también porque este sistema es protagonista sólo en algunas emociones, 
mientras que en otras no, como por ejemplo en la emoción que tratamos en el presente 
artículo: el amor.  

 

Stanley Schachter y Jerome Singer [48] ofrecieron una teoría sobre la naturaleza de 
las emociones.  Ambos sostienen que las emociones son una amalgama de estados 
psicológicos y sus consecuencias.  El miedo, por ejemplo, es la sensación psicológica de 
creer que la situación en que nos encontramos puede percibirse como peligrosa.  
Schachter y Singer demostraron cómo con el consumo de algunas vitaminas (o drogas), 
se podía notar el efecto que producían a nivel emocional en los individuos.  Dolf Zillmann 
[49] desarrolla una línea de investigación que prosigue a la de Schachter y Singer.  En su 
experimento, los sujetos habían sido insultados y después tenían una oportunidad para 
vengarse, pero la mayoría de las veces los sujetos no se vengaban y reprimían sus 
propias emociones.  Hampson y Morris [50] y Griffiths [51] continuaron estudiando el 
comportamiento humano en relación con estas reacciones emotivas obteniendo buenos 
resultados.  

 

Pero resulta evidente, y numerosas investigaciones lo demuestran [48-50, 52] que en 
los Estados Unidos hasta la mitad del siglo XX, la idea dominante era que únicamente la 
conducta emocional podía ser el objeto de una Psicología de la emoción.  El dominio de 
la perspectiva conductista excluía el análisis de la experiencia y de la conciencia 
emocional.  La Psicología europea fue insensible al interludio conductista, y se centró en 
la estructura de la experiencia inferida.  

 

En esta óptica, Mayor [3] considera las dos facetas de la emoción, la mental y la 
orgánica, pueden integrarse en las distintas perspectivas.  Mandler [42] argumenta que lo 
que una Psicología de la emoción debe encarar son las condiciones que hacen surgir los 
eventos cognitivos y fisiológicos y las reglas combinatorias de ambos, así como ofrecer 
una perspectiva que integre los aspectos cognitivistas y conductistas como parte de una 
misma Psicología de la emoción, recogiendo tanto las contribuciones de unos como de 
otros, ya que ambos se han estudiado por separado especialmente después de las 
brillantes aportaciones de Ekman. [53]  Paul Ekman recoge tanto las aportaciones de las 
teorías de Darwin [54] como las teorías de comunicación social explicadas por Julian 
Huxley, [55-56] para hacer nuevas propuestas no sólo desde una Psicología Social de la 
emoción, sino también desde una Psicología Social más antropológica y comunicativa.  

 

Ésta es la otra gran rama de la Psicología de las emociones, constituida inicialmente 
por los estudios de Paul Ekman.  Su teoría basada en las expresiones faciales se centra 
en seis figuras–ejemplos que pueden expresar seis distintas emociones y ser útiles para 
poderlas homologar.  El problema principal es que se consideró sólo algunos grupos de 
individuos, sobre todo pertenecientes a la cultura occidental, los cuales sabían 
perfectamente a qué se referían determinadas emociones, pero no se estudiaron otras 
culturas como, por ejemplo, las que no veían películas cinematográficas ni televisión, o 
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sea que podían diferenciar sus expresiones emotivas y no homologarlas a lo que veían 
en la pantalla.  Se trata de estudios que describen estados donde los sujetos se 
encuentran en la inmediata disposición para actuar frente a un particular impulso exterior, 
[57] así que la idea de emoción es concebida como la expresión de un sentido de 
urgencia. [58-59] 
 

Otra corriente importante en los estudios de las expresiones de la emoción está 
representada por los autores que trabajan el tema de las expresiones lingüísticas de las 
emociones, sobre todo desarrollados por Russel [60] y Wierzbicka [61].  Margaret 
Wetherell [62] es autora de un importante trabajo sobre las expresiones lingüísticas, las 
romantic relationships.  Wetherell realiza un análisis del discurso sobre el amor y lo 
romántico centrándose en cómo se expresan ciertos sentimientos en las relaciones de 
pareja.  Jackson [63] por su parte, investiga cómo se construye y, sobre todo, se 
manipula la narrativa romántica y los instintos primordiales, define el sexo en los 
discursos emocionales.  
 

Hemos podido entender cómo nació el interés en el estudio de la emoción en la 
Psicología, sobre todo cómo a través de los años este interés ha pasado por diferentes 
corrientes, y ha cambiado su manera de entender la emoción como un proceso 
psicológico.  Ha resultado útil alinear esta trayectoria para situar al lector en una posición 
más cómoda para comprender la trayectoria que dibujan los autores de este texto sobre 
la importancia que tiene el lenguaje en el estudio de las emociones.  
 

Como hemos podido observar en este apartado, la Psicología de la Emoción es una 
disciplina que ha dado amplio espacio al estudio de la emoción en los últimos dos siglos.  
Es importante comprender las distintas corrientes, como mencionamos anteriormente, en 
el contexto científico donde se han producido.  Cada una de estas perspectivas, de 
diferentes maneras, ha aportado e influenciado considerablemente al estudio de la 
emoción vista como construcción social y discursiva.  Gracias al panorama científico que 
acabamos de presentar, nos resulta más sencillo entender cómo el estudio de la emoción 
ha tenido una “historia” distinta y complementaria a lo largo de más de cien años, y nos 
permite continuar nuestra revisión bibliográfica de la construcción de la emoción teniendo 
en cuenta estos aspectos diferentes y enriquecedores, a la vez que podemos ofrecer 
algunas coordenadas comunes para la comprensión de los siguientes apartados.  
 
2. Construcción y deconstrucción de una emoción 
 
Como hemos visto en la primera parte de este artículo, las emociones tienen una fuerte 
relación con el lenguaje. [7, 64-66]  Entendemos esta particular relación como un proceso 
de construcción social, [65, 67] que sólo es posible a través del lenguaje. [5, 68-70]  En 
esta segunda parte veremos cómo se da este proceso, y cómo influye en nuestro 
acercamiento a esta disciplina.  
 
2.1. Emoción y lenguaje 
 

"Le langage est [...] peut-etre un obstacle 
à la solitude de l'homme" [71:8]

1

 
. 

"El lenguaje (el de la vida, no el de los matemáticos), 
ese otro lenguaje viviente que es el arte, el amor y la amistad, 

son todos intentos de reunión que el yo realiza 
desde su isla para trascender su soledad". [72:144] 

 
Antes de empezar a definir en qué consiste la construcción de una emoción, 
detengámonos a pensar qué significa hablar de emoción y lenguaje.  Oatley [1:27] 
sostiene que en 500 años de historia de escritura las emociones han sido los argumentos 

                                            
1
 “El lenguaje es, tal vez, un obstáculo a la soledad del hombre”. 
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más interesantes.  Sobre todo, existe una emoción que es la que más se ha utilizado: el 
amor.  Pensemos por un momento en la expresión emocional "te quiero".  Esta expresión 
sirve, o por lo menos intenta expresar el amor por otra persona.  Ejemplos muy famosos 
son los que están contenidos en las novelas románticas.  En estas novelas se intenta 
introducir las emociones en las palabras, algunos autores lo consiguen, otros no tanto.  
Pero también podemos pensar este proceso de forma inversa.  Estos autores intentan 
construir las emociones a través del uso de palabras, i.e., tratar el tema del amor, y del 
enamoramiento, sin que esta emoción exista de verdad en el individuo.  Intentan construir 
un contexto, dar sentido a determinadas palabras para que se pueda hablar de amor.  
Como veremos más adelante, se trata de hacer del amor una performance emocional. 

 

Los grandes escritores luchan continuamente por expresar en sus páginas la 
emoción que hemos descrito anteriormente.  Sobre todo, luchan por representar de la 
mejor manera los múltiples aspectos del amor.  Es la gran tarea del escritor, como nos 
dice Bjorn Larsson, lingüista y novelista. [73]  Larsson considera que es imposible contar 
o revivir el gran amor, como también la interpretación de los signos de amor no verbales, 
hasta que se expresa la frase: "Te quiero", un signo de no retorno verbal.  

 

Otra temática muy fascinante cuando se trata el tema del amor "con las palabras", es 
la interpretación de las grandes novelas de amor, es decir, la interpretación de los signos, 
las miradas, los gestos, que son muy precarios ya que son performance.  Como vimos en 
el apartado anterior, sobre todo con los estudios de Ekman, son parte del lenguaje 
corporal y de cómo se expresan las emociones, y la performance también requiere de 
esto.  Decimos que los gestos, signos, miradas son precarios, ya que existen en el 
momento de su actuación, en el momento en que vienen expresados, y después 
desaparecen; y en la tentativa de repetir de la misma manera estas actuaciones para 
tener los mismos efectos, estos están destinados a fracasar.  Es inútil intentar repetirlos, 
no significaría nada una simple repetición de la palabra "te quiero", una mirada cómplice 
hecha entre desconocidos.  Decir "te quiero" se entiende como una performance 
emocional, también si además de decirlo, mientras el individuo lo dice, la persona amada 
le rodea el cuello con los brazos y le acaricia la oreja.  Al final una emoción para ser 
externa, no puede ser sólo un enunciado sino un performance completo, según el 
concepto de Judith Butler. [19]  “Te quiero” es una expresión total del propio cuerpo y no 
sólo un simple enunciado.  

 

También la manera y la forma en que se produce este performance influyen en el 
propio performance, por ejemplo, decir "te quiero" cuando se es tímido.  Esta expresión, 
dicha por una persona tímida, no es lo mismo que dicha por una persona segura de sí 
misma.  Las palabras son las mismas, pero los dos performances son diferentes entre sí: 
una persona expresa su emoción no en el enunciado mismo, sino en el modo como lo 
enuncia. [74]  Las palabras están diseñadas para producir realmente emociones.  

 

El “te quiero” es un enunciado emocional de natura psico-mágica. [75]  Después de 
este performance la vida de estos dos individuos difícilmente podría regresar al estado 
anterior de la pronunciación de esta "fórmula mágica".  Así que decir "te quiero" es un 
performance de no retorno. [73] 

 

2.2. Estudio de la construcción social de la emoción 

 

Después de haber definido lo que entendemos por emociones y lenguaje, ahora nos 
dedicaremos al núcleo de este artículo: los estudios de la construcción social de la 
emoción.  Nos interesan, particularmente, las perspectivas histórica y discursiva.  

 

Los autores que investigan la construcción social de la emoción desde el punto de 
vista histórico son varios, pero los más destacables son Harré [7], Stearns y Stearns [8], 
Gergen [76], Clark [77], Dickinson y O’Shaughnessy [78], Kemper [79] y Wouters [80].  La 



Rev. del Centro de Inv. (Méx.) Vol. 9 Núm. 34 Jul. - Dic. 2010 
 

57 

perspectiva histórica plantea una teoría particular de la construcción social de la emoción, 
partiendo de los estudios de la evolución de la “acidia”, por ejemplo.  ¿Cómo esta 
emoción particular ha desaparecido, ha cambiado a través del transcurrir del tiempo?  Lo 
veremos más detalladamente en la parte final de nuestro artículo.  
 

La segunda macro categoría de los estudios sobre la construcción social de la 
emoción que nos ha parecido importante presentar en esta revisión es la discursiva.  Una 
primera línea se ha centrado en dilucidar la emoción como un recurso discursivo. [81]  En 
esta dirección se encuentran trabajos innovadores, creativos y de calidad. [10, 31, 60-61, 
82-84]  Estos autores parten de un punto en común: concebir la emoción como un 
producto construido por el discurso.  
 

La emoción es social y producida siempre en estrecha relación con el lenguaje y la 
comunicación. [85:248]  La mente es de carácter social, es necesariamente compartida y 
está acompañada por la semántica.  La pragmática lingüística forma parte de nuestro 
campo de acción.  De allí la existencia de la Psicología social y discursiva [73:20].  Es 
decir, la construcción social de la emoción permite hablar de emociones comunicables.  
 
2.3. Psicología Discursiva de la Emoción 
 

"(...) Mettre quelque chose en commun" [73:32]
2

 
  

Después de haber presentado de qué manera el socio–construccionismo ayuda a 
entender cómo construimos las emociones a través el lenguaje, ahora nos centraremos 
en los aspectos psicológicos.  Como dice Larsson, [73] lo que las emociones permiten es 
compartir.  Para la Psicología Discursiva, el rol de las interacciones verbales es 
fundamental en la constitución y el surgimiento de lo psíquico, sobre todo en la relación 
entre seres humanos.  
 

Ahora bien, como fruto del interés compartido por la construcción social de las 
emociones y de la Psicología, en las últimas décadas se han realizado aportaciones que 
se sitúan a sí mismas en un nuevo espacio denominado “Psicología Discursiva de la 
Emoción”; [12, 86] espacio que se corresponde con la junción de las diferentes líneas que 
hemos distinguido ut supra.  
 

En la Psicología Discursiva de la Emoción el tema más importante es el uso que se 
da a las emociones en el discurso, específicamente las acciones y efectos que produce el 
discurso emotivo en los marcos relacionales. [87] 
 

La Psicología Discursiva de la Emoción se constituye a partir de los estudios de 
autores como Oatley y Jenkins [9] y los trabajos que explican la emoción basada en la 
cognición, Coulter [88] y su bosquejo de la disposición y sensaciones emotivas y, 
finalmente, Garfinkel [89] con la categorización de las emociones según los criterios de 
racionalidad.  
 

Para comprender la Psicología Discursiva hay que retomar algunos autores 
socioconstruccionistas, específicamente las aportaciones de Harré. [65]  A pesar de lo 
que defendemos en este artículo, la Psicología Discursiva y el construccionismo social se 
han diferenciado en el enfoque.  Mientras que la Psicología Discursiva se ha centrado 
más en el papel del habla, el construccionismo social ha puesto su énfasis en las 
relaciones sociales y en el contexto donde se producen.  Hay también quien sostiene [90] 
que autores como Lakoff [81] y Wierzbicke [61] y sus modelos cognitivo-semánticos dan 
importantes aportaciones a la Psicología Discursiva, sin que por esto haya que mencionar 
y dar importancia a los procesos discursivos.  Gergen [44] encuentra una importante 
relación entre estas dos perspectivas y propone el modelo cognitivo–semántico y el 
construccionismo social.  

                                            
2
 “Meter algo en común”  
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Los temas psicológicos que analiza principalmente la Psicología Discursiva de la 
Emoción son el estudio de las percepciones, de los sentimientos y, por último, de las 
emociones. [9, 12-13, 86, 91] 
 

El mismo Edwards [86] cita algunos antecedentes de la Psicología Discursiva de la 
Emoción: Pollner [92] y las inconexiones con la realidad, Atkinson y Heritage [16] y sus 
investigaciones de la exclamación “¡OH!” en la recepción de nueva información, Lynch y 
Bogen [93] y sus estudios sobre el olvido y la memoria, además de Buttny [87] y sus 
estudios sobre la responsabilidad social en la comunicación.  
 

Según Edwards, [86] “la psicología de la emoción se convierte en el estudio de cómo 
se utilizan y se hacen relevantes los términos emocionales en el discurso cotidiano”.  Esta 
definición está bien argumentada [12-13] y es ampliamente compartida. [37] 
 

Edwards [13, 86] estudia la inversión emocional en el habla de forma extrema, y 
considera la construcción de reacciones como reacciones emocionales.  El tema de las 
reacciones emocionales es analizado más detalladamente por Bamberg. [94]  En los 
trabajos de Edwards siempre hay que destacar la importancia que tienen las 
formulaciones de guiones. [12] 
 

Lo que se ha visto en este apartado es una muestra representativa de los autores y 
de los trabajos más importantes en la disciplina de la Psicología Discursiva de la 
Emoción.  En el próximo apartado se introduce la perspectiva postconstruccionista en el 
estudio de la emoción.  
 
3. Postcontruccionismo de la emoción 
 
Después de haber definido qué es una emoción, qué es lenguaje y de qué manera trata 
esta relación el construccionismo social y, de manera particular la Psicología Discursiva, 
centramos la atención en los estudios post construccionistas que en los últimos tiempos 
han tenido cierta relevancia en las Ciencias Sociales. 
 

Los estudios post construccionistas de la emoción se desarrollan principalmente 
gracias a las aportaciones de Foucault [35,98] y Bourdieu [96].  Los teóricos post 
construccionistas rechazan los estudios construccionistas para explicar las estructuras 
que están en la base de los fenómenos sociales y se definen principalmente en la 
deconstrucción que Derridá [97] hace del signo.  
 

Un aspecto que nos ha parecido muy innovador en este ámbito es el tema del 
performance.  Este concepto nos ayuda a entender la emoción como algo cambiante, no 
repetible, como el amor en las novelas o en la vida real.  

 
3.1. Performance y emoción 
 

“Al que toca o recita le resulta indispensable la presencia de otros: 
el lábil performance existe sólo si es visto o escuchado, 

por lo tanto, sólo en presencia de un <<público>>” [98:42] 
 
Cuando se trata el tema del performance en los estudios post construccionistas 
seguramente el nombre de Judith Butler es el más importante.  Butler [19-20] trata el 
tema de las emociones como una evolución constante en los discursos, dando una 
mirada a las emociones desde una óptica completamente innovadora a través el 
concepto de performance.  Aunque en sus textos no aparece explícitamente el término 
“emoción”, surge de manera espontánea en todos sus discursos y posturas.  
 

Utilizando el concepto de performance se explora cómo el habla crea una necesidad 
de construir emociones particulares: “Estos actos, gestos, promulgaciones, generalmente 
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construidos, son performativos en el sentido que la esencia o identidad que se pretende 
expresar, son fabricaciones constituidas y sostenidas a través de los signos corporales y 
otros medios discursivos.” [19:136]  De esta manera, la emoción es un performance 
producido a través de estas fabricaciones, actos internamente discontinuos.  Es decir, 
que las emociones no existen antes de su performance, y el éxito de la copia, es decir, el 
“repetir” una emoción previamente constituida, nunca puede ser invocada o acertada para 
reproducir fielmente lo que se cita, es decir, una nueva emoción.  
 

Estos actos o “fabricaciones” se consideran naturales a través de la ejecución 
repetida en el tiempo en un conjunto de múltiples interacciones sociales cotidianas.  
Estos actos performativos están abiertos a constante transformaciones y redefiniciones.  
Los actos o “fabricaciones” [19] eventualmente devienen normativas, y éstas pueden ser 
vistas como naturales.  
 

La noción de performance, de Butler, es deudora del trabajo de John Austin. [99]  
Cuando se menciona el concepto de performatividad en el lenguaje, sin duda alguna hay 
que citar los trabajos de John Austin.  Uno de sus trabajos más representativos y más 
pertinentes para la investigación es “Cómo hacer cosas con palabras”. [99]  Austin 
distinguió tres tipos de actos que pueden llevarse a cabo con palabras, denominándolos 
actos locucionarios, ilocucionarios y, por último, perlocucionarios.  Decir algo es un acto 
locucionario, pero al mismo tiempo es un acto ilocucionario y a veces perlocucionario.  A 
Butler le interesa el acto perlocucionario según el cual ‘decir’ es igual a ‘hacer’.  En el 
mismo texto, Austin menciona los sentimientos y emociones estipuladas en actos 
performativos convencionales, y en los aspectos elocutivos producidos de manera 
performativa.  El mismo concepto de performance utilizado por Judith Butler no deja de 
ser un acto locutivo.  El punto implícito en el trabajo de Austin es que el performance 
depende de circunstancias más o menos felices, donde su misma estructura es parte de 
sus circunstancias. 
 

A Butler le interesa el acto perlocucionario donde decir algo es producir efectos y 
consecuencias en los sentimientos, los pensamientos o las acciones de uno mismo o de 
los otros.  Butler adopta y extiende la noción de performance porque le importa la fuerza 
o el poder que estos actos tienen sobre otros individuos y sobre el mismo hablante y, 
sobre todo, por su capacidad de producir cambios y transformaciones intencionales.  Otro 
concepto muy importante para Butler es el concepto de iteración. [19]  La autora utiliza la 
teoría de la iterabilidad de Derridá ya que le permite profundizar su concepto de 
performance: 
 

La performatividad no puede ser entendida fuera de un proceso de iterabilidad, una 
regulada y limitada repetición de normas. (…) Esta iterabilidad implica que el performance 
no es un acto, o evento, singular, sino que una producción ritualizada (…).” [19:95] 

 
En definitiva, “una repetición estilizada de actos”. [19:140]  El concepto de 

performatividad en Butler, por tanto, es un intento de encontrar una forma de repensar la 
relación entre las estructuras sociales y los organismos individuales.  En la interpretación 
de Butler, la performatividad se entiende como aquello que promueve y sostiene la 
realización gracias a un proceso de iterabilidad o de repetición sometida a ciertas 
normas.  Estas normas deben entenderse según lo que argumentábamos anteriormente 
en la concepción wittgensteiniana de articulaciones lingüísticas espontáneas de nuestras 
sensaciones.  Así como entender que las locuciones son hechos, procesos puramente 
espontáneos; [36] ya que ciertas normas son válidas sólo en algunos contextos y sólo 
para algunas personas, no pueden duplicarse para diferentes situaciones.  La política de 
la performatividad presupone el poder iterativo del discurso para producir el fenómeno de 
la emoción ya que la emoción no existe antes de decir algo, antes de producir discurso.  
 

Butler sostiene que el género se crea a través del performance, sugiriendo así que no 
es una identidad fija determinada por una serie de actos diferentes, sino más bien una 
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identidad constituida a lo largo del tiempo y del espacio a través de una iteración 
estilizada de actos. [19]  Es decir que la emoción aún no existe antes del decir, pues 
antes de producir discurso, la emoción no está.  

 

Los actos performativos se construyen por la iteración, la persistencia y la estabilidad 
pero también por la posibilidad de ruptura, de cambio, de deconstrucción.  Sin embargo, 
el performance no es solamente una actuación, una teatralización o simplemente un 
realizar.  Según Butler, esta iteración instituye un sujeto a la vez que es su condición de 
temporalidad.  No se trata de un acto singular o de un acontecimiento, sino de una 
producción ritualizada, de una iteración repetida bajo ciertas condiciones de prohibición y 
de tabú que nunca determinan al sujeto por completo. [100]  Justamente ahí, continúa 
Femenías, [100] ancla la capacidad política y transformadora de enunciaciones capaces 
de reinscribir nuevos significados.  En sentido estricto, la fuerza de los performativos 
deriva de su ruptura con los contextos anteriores y de su capacidad de asumir 
ilimitadamente otros nuevos.  

 

Efectivamente, distanciándose de Austin y Derridá, Butler sostiene que lo que 
constituye la verdadera fuerza de los performativos no se corresponde con la formulación 
de ninguno de ellos.  No obstante, ambos puntos de vista, tomados en conjunto, la llevan 
a proponer una teoría de la iterabilidad social de los actos de habla.  Que el habla no es 
igual que la escritura parece claro, sostiene Butler, porque el cuerpo está presente en el 
habla de un modo diferente que en la escritura.  Pero además, porque la relación del 
cuerpo con el habla aunque oblicua, se realiza en la misma emisión.  Aunque escribir y 
hablar son ambos actos del cuerpo, la marca del cuerpo que se lee en el texto escrito no 
siempre deja claro de quién es el cuerpo.  El acto de habla, en cambio, se realiza 
corporalmente y la simultaneidad de la producción y de la exteriorización de la expresión 
no sólo comunican lo que se dice, sino que muestra el cuerpo como el instrumento 
privilegiado de la expresión retórica.  En palabras de Felman, que Butler retoma, el 
exceso de discurso debe leerse junto con, y a veces en contra, del contenido 
preposicional de lo que se dice.  Luego, la relación acto de habla / acto del cuerpo pone 
en su justo lugar al cuerpo, sus gestos, su estética y su saber inconsciente, como el sitio 
de la reconstrucción del sentido práctico, sin el cual la realidad social no puede 
constituirse como tal.  Al final una emoción para ser externa no sólo necesita ser un 
enunciado, sino un performance completo, según la concepción de Judith Butler.  El "te 
quiero" es una expresión total del propio cuerpo, y no sólo un simple enunciado.  

 

Es importante comprender que “la performatividad no es un acto único, sino una 
repetición y un ritual que logra su efecto mediante su naturalización en el contexto del 
cuerpo.” [19:15], pues el cuerpo no es un “hecho” para Butler, sino una frontera variable, 
regulada políticamente, una práctica significativa.  Esto permite alcanzar el tema de las 
emociones en la tecnociencia, ya que los términos de techno–disembodiment y máquina 
afectiva tienen mucho a que ver con este elemento de “corporalidad” con las emociones 
como se verá más adelante.  

 

Así que los actos, gestos, códigos, en general son performativos en el sentido de que 
la esencia o la identidad que pretenden expresar de otra manera son productos 
fabricados y sostenidos mediante signos corpóreos y otros medios discursivos. [19:136]  
Pero esto no quiere decir que, según Butler, el cuerpo es reducible al lenguaje, sino que 
el lenguaje emerge del cuerpo. [101:198]  Se puede afirmar que para Butler el concepto 
de performatividad no está elaborado “sólo por actos discursivos, sino también por actos 
corporales”. [101:198]  La relación entre los dos es bastante compleja, y Butler la define 
“chiasmus”. [19]  Esto hace que “exista siempre una dimensión de la vida corporal que no 
puede ser plenamente representada. [101:1999] 

 

A esto Butler agrega la fuerza ilocucionaria que sostiene cada emisión y que reside, 
precisamente, en que lo que se dice no es separable de la fuerza del cuerpo.  Se trata, 
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por tanto, de unos actos corporales.  Si todo acto de habla se realiza corporalmente, no 
sólo se comunica lo que se dice sino que el cuerpo constituye un instrumento retórico 
privilegiado de la expresión.  Un acto performativo es una práctica discursiva, en el 
sentido de que se trata de un acto lingüístico que, por lo tanto, está constantemente 
sujeto a interpretación.  El acto performativo debe ejecutarse como una obra teatral, 
presentándose a un público e interpretándose según unas normas preestablecidas.  El 
acto performativo produce a su vez unos efectos, es decir, construye la realidad como 
consecuencia del acto que es ejecutado. [102] 
 

Este concepto de performance no ha sido utilizado sólo para estudios de género, hay 
una narrativa muy vasta sobre el uso del concepto de performance butleriano en las 
ciencias sociales.  Hasta geógrafos utilizan este concepto en los últimos años para 
explicar, por ejemplo, la construcción social identitaria en los espacios geográficos 
humanos. [103:434]  Porque en la construcción identitaria, el performance juega un valor 
central, está constituida por miradas, personalidades y emociones, y todo esto viene 
manipulado por las identidades.  Ser “amables”, “simpáticos”, son conceptos que vienen 
modificados, manipulados según diferentes personas. [104]  Victoria Guyatt [104] 
propone un estudio de género sobre los trabajadores en un pub en Nueva Zelanda, 
haciendo una distinción de emociones entre trabajadores y trabajadoras.  Las chicas se 
mueven en un contexto emocional absolutamente positivo, de chicas “majas”, amables y 
simpáticas.  Por otro lado, los chicos tienen que aparecer como “violentos”, agresivos, 
fuertes y kicking ass.  Estas dos diferentes construcciones identitarias de género tienen 
que ser vistas como un performance constante y progresivo en sus tareas naturales de 
trabajadoras y trabajadores de pub.  Estas fabricaciones emocionales constituyen la 
identidad de género. [19]  Estas fabricaciones o actos son simplemente naturales 
iteraciones de performance a lo largo del tiempo, de múltiples maneras de vivir las 
interacciones cotidianas. [19]  Estos performances son reglamentados, pero al mismo 
tiempo son inestables, y alterados por posicionamientos subjetivos que pueden adoptarse 
a lo largo del performance.  
 
3.2. El performance de las emociones en el tiempo 
 
Llegados a estas últimas fases del artículo, después de haber definido los varios pasajes, 
y junto a la conclusión de que las emociones tienen una fuerte relación con el lenguaje, 
sobre todo bajo el concepto de performance, ahora nos centraremos en qué significa todo 
esto, y cuáles son los "efectos" en el lenguaje cotidiano.  Decíamos anteriormente, 
cuando tratamos el tema del construccionismo social, que existen dos perspectivas: la 
histórica y la discursiva.  Si recordamos bien, en la histórica se decía que hay emociones 
que cambian en el tiempo, y este cambio se debe al discurso, la perspectiva discursiva.  
Los dos puntos de vista se han podido entender a través la disciplina denominada 
Psicología Discursiva.  Este cambio, esta evolución, o estas emociones que desaparecen 
se pueden entender sólo a través de los estudios post construccionistas.  El performance 
es un concepto que permite entender cómo hay emociones que aparecen, y otras que 
desaparecen en el lenguaje ordinario, ya que las emociones son narrativas, son relatos 
de acciones. [39] 
 

Las emociones son experiencias corporales que no pueden separarse de los 
contextos socio–culturales en los que nos encontramos.  Por este motivo consideramos 
importante ver cómo las emociones han cambiado a lo largo de los años.  Es una manera 
de entender las emociones en una perspectiva histórico-discursiva y de ver los cambios 
con el pasar del tiempo.  También se puede entender esta visión como un performance 
en el habla cotidiana.  Existen términos emocionales que nuestras generaciones ya no 
utilizan, y nuevos términos han sustituido los anteriores en la arena discursiva.  Porque 
las emociones devienen obsoletas, pasadas de moda, quedan completamente out.  Las 
emociones evolucionan o desaparecen a lo largo del tiempo, y lo hacen siempre bajo el 
concepto de performance en nuestros relatos cotidianos.  Cada lengua nos ofrece 
ejemplos de emociones que han desaparecido, que ya no existen en nuestros discurso.  
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Por ejemplo, el término “acidia” o el término “nostalgia”, unas emociones extintas más en 
la arena discursiva.  
 

En uso desde el siglo XIII hasta el siglo XVI, al día de hoy, el término “acidia” tiene 
sinónimos como pereza, vagancia, desinterés, pero no equivale a lo mismo.  Acidia se 
refiere a emociones asociadas con la pérdida de la motivación intrínseca hacia los 
propios deberes religiosos. [105:245]  En la literatura se puede encontrar el término 
“acidia” en el “Don Quijote” de Cervantes.  El término “acidia”, ha sido rescatado en los 
últimos años por Giorgio Agamben, [106] para designar el estado que ubica entre el duelo 
y la melancolía: “Durante toda la Edad Media, un azote peor que la peste que infecta a 
los castillos, las villas y los palacios de la ciudad del mundo se abate sobre las moradas 
de la vida espiritual, penetra en las celdas y en los claustros de los monasterios, en las 
tebaidas de los eremitas, en las trapas de los reclusos.  Acedia, tristitia, taedium vitae, 
desidia son los nombres que los Padres de la Iglesia dan a la muerte que induce en el 
alma”. La acidia pertenece también a los siete pecados capitales, y que muchas veces 
venía relacionada a Dios. [12]  Pero en nuestros días esta emoción está completamente 
desaparecida.  Ahora existen otros sinónimos como pereza, pero podemos entender 
perfectamente que no es lo mismo.  Así que el término “acidia” desapareció en el uso 
contemporáneo.  
 

Otro ejemplo es el término “melancolía”.  Nuestros antepasados hacían un uso 
frecuente de esta palabra, expresaban muchas veces esta emoción, pero no nuestras 
generaciones. [105:160]  Es muy fácil recordar a nuestros abuelos pronunciar este 
término en sus relatos, pero nosotros ya no lo utilizamos.  Hoy melancolía parece haber 
pasado de moda, no aparece en nuestros discursos cotidianos.  Ni aparece en las 
canciones que en un pasado no muy lejano hacían un uso frecuente de este término.  El 
término “melancolía” ha sido sustituido en el lenguaje cotidianos con términos cómo 
tristeza, depresión, soledad.  
 

La presentación de estos dos ejemplos sirve para apoyar la tesis de que las 
emociones tienen que ser interpretadas en el contexto social en que se producen, de esta 
manera no hay que sorprenderse, aparecen y desaparecen en la arena discursiva.  Este 
performance constante hace que aparezcan nuevas emociones en la arena discursiva.  
 

Roberts [105:160] sostiene que las emociones generan acciones, sobre todo 
referidas por las palabras que generan estas mismas emociones.  En este sentido, las 
emociones o las palabras que se refieren a las emociones no son las mismas en un aula 
de la Universidad de Chicago o en un monasterio medieval en España. [105:183]  
Cambian en el tiempo y en el espacio, es decir, según el contexto en que se generan.  
 

Las emociones van cambiando en el lenguaje natural y espontáneo de la vida 
cotidiana.  Nuevos términos entran en la arena discursiva gracias al performance que se 
ha tratado anteriormente, y van apareciendo nuevos ámbitos.  Así, las emociones 
empiezan a introducirse en los relatos tecnológicos como un performance más en el 
habla cotidiana.  Las historias de amor delante de una pantalla plana, están a la orden del 
día.  
 

El concepto de performance relacionado con las TIC produce una nueva narrativa en 
las ciencias sociales como el techno-disembodiment y la máquina afectiva.  Sólo en los 
últimos años se ha comprendido que las emociones y las nuevas tecnologías tienen una 
relación muy estrecha, sobre todo en el tema de la afectividad.  Por ejemplo, en las 
entrevistas de usuarios y usuarias de locutorios en Barcelona en el marco del proyecto 
GESCIT

3

                                            
3
 “Impacto psicosocial y cultural de las innovaciones tecnocientíficas: transformaciones y cambios promovidos 

por las Tecnología de la Información y la Comunicación (TICs)” In-TIC (Integración de las Tecnologías de la 
Información y las Comunicaciones en los colectivos de personas con discapacidad). Ministerio de Educación y 
Ciencia. Secretaría de Estado de Universidades e Investigación. Secretaría General de Política Científica y 
Tecnológica. Dirección General de Investigación. Proyecto financiado con referencia: SEJ2006-15655-C02-01. 

, se ha podido entender este tema a través de las entrevistas: una madre 
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inmigrante que llora por teléfono con sus hijos y su familia en su país de origen; o una 
joven inmigrada que “sale de fiesta” con sus amigos conectados en la Red.  

 

3.3. La última frontera emocional: la tecnociencia 

 

Hemos entendido en este artículo las emociones como una práctica textual, una 
trayectoria de evolución semántica.  Por tanto, uno de los objetivos para un investigador 
en este ámbito sería buscar los discursos emocionales en la vida contemporánea, 
adoptando una perspectiva histórica que aborde el discurso de las emociones sujeto al 
terreno sociolingüístico.  El discurso de las emociones se llena de metáforas y nuevas 
concepciones para articular y comprender las emociones en el léxico.  Conceptos como 
techno–disembodiment o human affective machine construyen parte del lado tecno–
científico de las emociones, son ejemplos de nuevos performance, de nuevas emociones 
que aparecen en la arena discursiva.  
 

Sólo en los últimos años se ha comprendido que las emociones y las nuevas 
tecnologías tienen una relación muy estrecha.  Un campo muy reciente de investigación 
en el tema de la emoción es el de la tecnociencia.  Mike Michael [26-27, 107-108] con 
una postura de claro método semiótico reconoce las emociones como materia afectiva.  
 

En la tecnociencia el tema de las emociones se relaciona también con la concepción 
semántica del concepto de embodiment, aunque no considerando su trato cognitivo sino 
centrándose sobre todo en su parte comunicativa y lingüística, así como utilizando este 
concepto, sobre todo, desde el punto de vista de la tecnociencia.  Los principales autores 
que tratan esta cuestión son Haworth [109], Niedenthal, Winkielman [110], Prinz [111] y 
Katz [112].  
 

Estos diferentes discursos sobre los afectos y las emociones en la tecnociencia se 
pueden ver en el contexto particular que ofrece Nicolás Rose con el concepto de materia 
afectiva [23] y la figura de la máquina que construye el individuo, la máquina afectiva.  
Esta visión viene también encarnada por la figura del cyborg que ofrece Haraway [28] y 
Hollinger [32].  También Gergen [76] da una reinterpretación de materia afectiva en la 
sociedad posmoderna.  
 

Steve Brown y Paul Stenner [24-25] hablan de emociones colectivas en la 
tecnociencia y en la sociedad del consumo, retomando los escritos de Spinoza y también 
de autores más recientes como Schaub, [113] bajo el concepto de materia afectiva que 
deviene ser humano–máquina.  
 

Cuando se trata el tema de las emociones y el lenguaje en la tecnociencia hay un 
aspecto muy importante, sobre todo si nos centramos en la emoción del amor, que es el 
disclosure. [114-115]  Nos fascina hablar con un desconocido o con alguien que ya 
conocemos, pero que sólo a través de una pantalla podemos decirle cosas que nunca 
diríamos en persona.  Sobre todo en materia afectiva.  Esto nos permite entender el éxito 
que tienen el uso de estas tecnologías en diferentes aspectos de la vida.  Fenómenos 
como el Facebook garantizan eso, contactar con alguien que ya conocemos, pero entrar 
en una dimensión más íntima donde es posible expresar nuestras emociones más 
escondidas.  Y, a través del lenguaje, el concepto de performance nos permite repensar, 
en otros términos, las relaciones afectivas, el aspecto íntimo en las nuevas tecnologías.  
El concepto de disclosure es la emoción principal que nos provoca el medio tecnológico.  
Si pensamos en todo esto en términos afectivo-emocionales, podemos entender la 
fundamental importancia que tienen estos aspectos en las relaciones afectivas.  
 

Las tecnologías informáticas miden, cuantifican e identifican los estados emocionales 
y afectivos, así como la comunicación de estos afectos en tiempo real entre personas y, 
en consecuencia, entre máquinas.  El concepto de techno–disembodiment según la 
definición de Paul James y Freya Carkeek [30] es “una creciente abstracción de la forma 
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en que vivimos nuestros cuerpos y una generalización de la mediación tecnológica de las 
relaciones sociales”.  Estos autores sostienen que la fuerza de este concepto está 
relacionada con un aspecto emocional residual dependiente de la carga erótica-
romántica, por ejemplo la techno–sexuality. [30]  Las relaciones sexuales sin la presencia 
de otra persona, la representación tecnológica de un órgano sexual, la amplia gama de 
prácticas de telephone-sex y chat-sex o la cirugía estética, son ejemplos que ilustran un 
desarrollo emergente, aunque ya generalizado en estos tiempos posmodernos.  Estas 
prácticas son parte del fenómeno más amplio de techno-disembodiment, una creciente 
abstracción de la forma en que vivimos nuestros cuerpos y una generalización de la 
mediación tecnológica de las relaciones sociales. [30] 
 

Rose [23] sostiene que las tecnologías que relacionan a los seres humanos pueden 
medir, cuantificar e identificar los estados emocionales y comunicar con ellos en términos 
emocionales en tiempo real entre persona y ordenador.  Un ejemplo de affective machine 
es la construcción de sistemas tecnológicos que pueden relacionarse con los seres 
humanos y transmitir cambios biopsicológicos, por ejemplo el uso de zapatos, pulseras, 
camisetas que perciben y transmiten al individuo estos cambios, de manera que su 
estado emocional cambie en sus contextos sociales.  Éstos son los gadgets de una única 
fase en la interacción entre hombre–máquina.  
 

También el consumo de las tecnologías es una posible emoción.  El simple término 
“iPod” es una emoción en nuestros relatos cotidianos.  El considerar las emociones como 
un producto de consumo es un aspecto que ha tenido bastante éxito en los trabajos de la 
última década. [116]  Como se ha dicho anteriormente, las emociones no sólo devienen 
obsoletas sino que nuevas formulaciones entran en la arena discursiva.  
 
4. Discusión 
 
Como sustentamos en el artículo anterior, [116] las emociones tienen una fuerte relación 
con el lenguaje.  Se pueden expresar emociones a través del lenguaje.  Es por esta razón 
que creemos fundamental en este artículo profundizar cómo, desde diferentes disciplinas 
de las Ciencias Sociales, se han aportado importantes contribuciones a esta tesis.  Sobre 
todo desde la Filosofía, la Psicología, la Sociología y la Lingüística.  
 

Todos estos campos de las Ciencias Sociales han servido para llegar al 
construccionismo social de las emociones.  Es importante comprender que es imposible 
hablar de construccionismo social de las emociones sin tener en cuenta estos 
antecedentes y estas aportaciones.  
 

Como hemos dicho a lo largo de este artículo, expresar emociones significa tener 
algo en común con los demás.  Hemos visto también cómo un performance emocional, 
como por ejemplo el amor, cambia a través este desarrollo histórico–discursivo.  En 
cuanto performance, el amor siempre depende de los gestos no verbales y de cómo el 
‘otro’ responde.  Todo pasa por poder vivir realmente las emociones en el espacio 
intersubjetivo.  Gracias al concepto de performance, elaborado por Judith Butler, hemos 
entendido que las emociones no son algo fijo, definido y estático, sino que están en 
constante evolución, cumplen continuamente un proceso de iteración, a través del 
lenguaje natural y subjetivo.  Esta constante iteración hace que las emociones aparezcan 
y desaparezcan de la arena discursiva dejando olvidadas algunas (acidia) y 
descubriéndose nuevas (la tecnociencia), considerando las emociones como una 
evolución constante en los discursos cotidianos.  Esta evolución constante en el discurso, 
en la actualidad, tiene su máxima expresión en la tecnociencia.  El nacimiento de 
conceptos como techno-disembodiment o la relación emocional entre individuos y nuevas 
tecnologías, es decir, el concepto de máquina-afectiva de Nikolas Rose, son sólo algunos 
ejemplos de ello que nos introducen en el ámbito actual de la tecnociencia.  También 
encontramos el concepto de disclosure, útil para pensar al amor en la era de la 
tecnociencia.  
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Podemos concluir diciendo que hemos definido en esta revisión bibliográfica una 
posibilidad de contingencia de esta relación entre emociones y lenguaje, y que la 
consideramos como una ruptura o continuación del construccionismo social.  Es decir, el 
postconstruccionismo, tratado en la última parte del artículo, donde encontramos en el 
concepto de performance de Judith Butler, la relación directa entre emoción, lenguaje y 
su respectiva variación.  El fin último de este performance es su acercamiento a la 
tecnociencia.  Consideramos imposible hablar de tecnociencia y performance sin tener en 
cuenta todo este proceso, para avanzar en nuestras futuras investigaciones sobre el tema 
de las emociones y el lenguaje en las nuevas tecnologías.  
 

Bauman [117] sostiene que las emociones son variables y traviesas, pierden ímpetu 
con gran rapidez, tienden a ser desviadas del objetivo inicial a la más mínima distracción.  
El amor es como la sed, acaba siempre por saciarse.  Las emociones son notoriamente 
veleidosas, pueden cambiar por completo.  Las muchedumbres que se forman para 
linchar a alguien no son fiables; a veces pueden sentirse conmovidas por la pena.  Las 
emociones son múltiples y hablan con voces diferentes y, a menudo, discordantes.  Es 
por este motivo que Max Weber, en su obra más conocida “La ética protestante y el 
espíritu del capitalismo”, [118] menciona la razón como elemento fundamental para la 
buena sobrevivencia de la sociedad, porque la razón, a diferencia de las emociones, es 
una y tiene una única voz, porque las emociones son un performance continuo, cada 
intento de repetirlas está destinado a fracasar.  Como sabemos el amor es una variable, 
cambia continuamente, nunca está al mismo nivel, no es posible encontrar una única 
definición de amor compartida.  Es un performance continuo y constante.  Para cada 
individuo existe una versión del amor que cambia continuamente, cambia en el tiempo, 
cambia respecto de la persona que tienes a tu lado. 
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Resumen 
 
El presente trabajo tiene como propósito determinar qué es el lado oscuro de las 
organizaciones y analizar cuáles son los efectos negativos que producen las 
organizaciones en el factor humano.  Para tal propósito se efectuó una revisión a la 
literatura.  El análisis de los efectos negativos que producen las organizaciones se realiza 
desde una perspectiva sistémica que sustenta que dichos efectos van desde provocar 
efectos derivados del trabajo tales como accidentes, enfermedades del trabajo, hasta 
producir efectos en la salud ocupacional y generar reacciones o respuestas negativas por 
parte del trabajador.  En el presente trabajo se determinan los efectos negativos que 
producen las organizaciones considerando los factores del contexto organizacional y los 
factores del trabajo/diseño del puesto desde un enfoque sistémico a partir del cual existen 
insumos (capacitación, entrenamiento, recursos, métodos de trabajo, dirección, etc.) y 
resultados tanto positivos (satisfacción laboral, motivación, productividad) como negativos 
(burnout, acoso laboral, alienación, entre otros).  El lado oscuro de las organizaciones es 
una perspectiva emergente que requiere de mayores investigaciones, propuestas, 
estrategias y recomendaciones que permitan reconvertir los efectos negativos de las 
organizaciones en positivos. 
Palabras clave: el lado oscuro, organizaciones, factor humano, efectos negativos. 
 
Abstract 
 
This paper aims to determine what is the dark side of organizations and analyze what are 
the negative effects produced by them to the workers and employees.  We conducted a 
literature review for this purpose.  The analysis of the negative effects produced by the 
organizations is done from a systemic perspective holding that these effects range from 
causing effects from work accidents and occupational diseases, to produce effects on 
occupational health and generate worker negative reactions or responses.  This paper 
identifies the negative effects produced by organizations including organizational factors, 
work and job design factors from a systemic perspective considering its inputs (e.g., 
training, resources, work methods, management) both positive (e.g., job satisfaction, 
motivation, productivity) and negative (e.g., burnout, bullying, alienation).  The dark side of 
organizations is an emerging view that requires further research, proposals, strategies 
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and recommendations that allow transforming the negative effects of organizations into 
positive ones. 
Keywords: dark side, organizations, human factor, negative effects. 
 

I. Introducción 

 

El estudio de las organizaciones y los efectos que provocan en el factor humano que 
trabaja en ellas, además de ser una temática emergente y un problema frecuente en las 
organizaciones, es una problemática poco abordada que requiere no sólo de 
investigaciones sino también de propuestas y recomendaciones para que tanto las 
organizaciones como los trabajadores logren un equilibrio obteniendo resultados y 
beneficios favorables para ambos.  

 

Las organizaciones producen efectos negativos, no sólo al ambiente a través de 
contaminantes sino también hacia los trabajadores como resultado de múltiples factores.  
El presente trabajo se realizó con el propósito de delinear y conceptualizar qué es el lado 
oscuro de las organizaciones y cuáles son los efectos que producen en el factor humano.  
Para tal propósito se efectuó una revisión a la literatura a fin de analizar cómo ha sido 
estudiado el lado oscuro de las organizaciones.  Investigaciones previas indican que, 
además de ser una temática poco abordada, existen principalmente estudios del lado 
oscuro de las organizaciones, del comportamiento organizacional y del contexto externo 
en el que se inscribe la organización. 

 

 En el lado oscuro de las organizaciones destacan los estudios del lado oscuro de 
las empresas multinacionales, [1] del conocimiento, [2] de la identidad 
organizacional, [3] de la flexibilidad de los negocios, [4] del marketing y el 
comportamiento del consumidor, [5] de la toma de decisiones, [6] y del riesgo. [7]  
Destacan, además, los estudios realizados por Vaughan [8] y Abel [9] bajo una 
perspectiva sociológica, así como el estudio que enfatiza el lado oscuro de la 
dominación efectuado por Türk [10] en su crítica de economía política a la 
organización.  Entre otros estudios se incluyen el realizado por O’Toole y Meier 
[11] al lado oscuro de la administración pública en redes.  

 En el lado oscuro del comportamiento organizacional destacan estudios 
realizados en torno al lado oscuro del liderazgo, [12-16] de la personalidad, [17-
18] del espíritu emprendedor, [19-21] del emprendedor, [22] del éxito de los CEO, 
[23] de la evaluación a ejecutivos [24] y de la comunicación interpersonal. [25]  En 
este rubro destaca también la obra realizada por Griffin y O’Learly-Kelly, [26] en 
torno al lado oscuro del comportamiento organizacional; su libro se enfoca a las 
causas, procesos y consecuencias de comportamientos que tienen un efecto 
negativo para la organización y las personas que en ellas trabajan.  Otra obra 
interesante se refiere al estudio del lado oscuro del poder realizado por 
Hirshleifer, [27] quien integra un conjunto de papers y realiza un exhaustivo 
análisis de las causas, consecuencias y conductas del conflicto. 

 Del entorno organizacional destacan los estudios del lado oscuro de la 
globalización [28-29] y del desarrollo económico. [30] 

 

Existe otro grupo de estudios no explícitamente centrados al estudio del lado oscuro 
de las organizaciones, sin embargo, están dirigidos al estudio y análisis de aspectos y 
características negativas de las organizaciones y/o del comportamiento organizacional.  
En este grupo se ubican, por ejemplo, los estudios de la organización neurótica de Miller, 
[31] el estudio del fracaso organizacional realizado por Shrivastava [32] y el estudio de 
obstáculos organizacionales. [33]  Burrell, [34] por su parte, hace un esfuerzo por 
incorporar la teoría radical de la organización a través de lo que denomina Retro-
organizational Theory en su libro denominado Pandemonium a fin de explicar el lado 
oscuro de las organizaciones.  Otras problemáticas investigadas se refieren al estudio del 
efecto anti-humanos y de las irracionalidades de la burocracia, [35] las consecuencias 
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anti-sociales de la tecnología y comportamientos no éticos en las organizaciones, entre 
otros.  

 

En la revisión efectuada a la literatura se identificaron dos ejes importantes de 
estudio: a) el lado oscuro de las organizaciones, y b) el lado oscuro del comportamiento 
organizacional.  El primero es atribuible a la organización como tal y a las consecuencias 
negativas que de ella surgen o se derivan.  El segundo eje se refiere al tipo de 
comportamientos, principalmente de los miembros de una organización (generalmente de 
tipo negativo o dirigido negativamente hacia la organización).  Cabe señalar que en el 
presente artículo se hace referencia específica al lado oscuro de las organizaciones y, en 
particular, a los efectos negativos que producen las organizaciones en el factor humano. 

 

El lado oscuro de las organizaciones es un tema recientemente abordado y tiene 
carácter integrador de múltiples temáticas y problemáticas organizacionales estudiadas 
previamente en forma separada (v.gr., conflicto en las organizaciones, corrupción, fraude, 
abuso de poder, intimidación, extorsión, discriminación, desinformación, vigilancia, 
comportamientos no éticos y cultura organizacional disfuncional).  De acuerdo con 
Vaughan [8] existe un amplio número de investigaciones previas, empero el lado oscuro 
de las organizaciones es un campo emergente que no se ha integrado como campo de 
estudio, dando origen a un campo fructífero para la investigación con una amplia 
importancia para las organizaciones y para la sociedad.  Por su parte, el lado oscuro del 
comportamiento humano no es un tema abordado recientemente.  Por ejemplo, Fromm 
[36] ha estudiado ampliamente la agresión y destructividad humana en términos de 
agresión benigna (v.gr., seudoagresión y agresión defensiva) y agresión maligna (v.gr., 
destructividad aparente, vengativa y de éxtasis), así como sus efectos en las 
organizaciones y en la sociedad.  Autores como Griffin y O’Leary-Kelly [26] ofrecen una 
perspectiva integradora del lado oscuro del comportamiento organizacional importante de 
analizar.  Estos autores realizan una clasificación a partir de los costos (directos e 
indirectos) que provoca el comportamiento organizacional. 
 

Ciertamente, en el ámbito de la administración y las organizaciones se tiene la 
tendencia de estudiar aspectos o comportamientos positivos, más que negativos.  Por 
ejemplo, la motivación, la comunicación, la satisfacción laboral, la cultura organizacional 
principalmente es estudiada desde una visión positiva, no precisamente desde una 
perspectiva negativa.  En el caso de las temáticas y problemáticas inherentes al lado 
oscuro de las organizaciones, muchas de éstas, sin lugar a dudas, son evidentes y 
representan resultados organizacionales negativos que requieren de su análisis para 
lograr comprender aún más lo que ocurre en las organizaciones y, quizás, identificar 
posibles soluciones para evitar resultados negativos de las mismas.  Es por ello que el 
presente trabajo tiene como propósitos fundamentales iniciar el estudio y el análisis del 
lado oscuro de las organizaciones, principalmente el estudio de los efectos negativos 
provocados a partir de ellas con repercusión directa e indirecta en el factor humano.  Al 
respecto surge una interrogante obligada de realizarse ¿por qué es importante en la 
actualidad el estudio del lado oscuro de las organizaciones y de sus efectos en los 
trabajadores? 

 

• Hoy en día existe una diversidad de organizaciones, las que aprovechan y 
desarrollan tanto el potencial como el talento humanos de sus miembros; y, 
aquellas que, dados sus propósitos y disponibilidad de recursos, se ven en el 
imperativo de aprovechar al máximo el factor humano para el logro de sus 
principales fines (eminentemente de tipo económico).  

• De igual forma, los individuos económicamente activos están vinculados a una 
organización.  Es de destacar que existen tanto organizaciones que aprovechan y 
desarrollan el potencial humano de sus miembros, como aquellas organizaciones 
que únicamente aprovechan al máximo el potencial del factor humano para el 
logro de sus fines principales, en general de tipo eminentemente económico 
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(ventas, utilidades, rentabilidad).  En este tenor de ideas, existe una multiplicidad 
de resultados positivos y negativos en torno a las organizaciones, tanto los 
efectos dirigidos a los individuos o miembros de una organización, como los 
efectos dirigidos a la sociedad y el entorno. 

 
Existe, por tanto, una necesidad evidente de contribuir continuamente a favorecer el 

crecimiento y desarrollo del factor humano en el trabajo, y de identificar aquello que lo 
limita o lo obstaculiza; por esa razón, el presente estudio pretende ser una aportación 
para la integración, estudio y análisis de los efectos negativos que provocan las 
organizaciones en el factor humano, a partir de una perspectiva sistémica que permita 
delinear dichos efectos.  El presente trabajo se integra de un primer apartado dedicado a 
precisar qué es el lado oscuro de las organizaciones; enseguida, se hace referencia a 
algunos antecedentes que hacen mención a los efectos negativos provocados por las 
organizaciones hacia sus miembros; posteriormente, se presenta una perspectiva 
sistémica de los efectos negativos que provocan las organizaciones en los trabajadores a 
partir de factores del contexto organizacional y de factores del contexto del trabajo y del 
puesto de trabajo.  Finalmente, se presentan las conclusiones generadas del estudio 
realizado. 
 
II. ¿Qué es el lado oscuro de las organizaciones? 
 
Para Vaughan [8] el lado oscuro de las organizaciones se enfoca hacia un tipo de 
desviación organizacional definida como los eventos, actividades o circunstancias que 
ocurren en y/o son producidos por organizaciones formales, que se desvían de sus 
objetivos formales y estándares normativos o expectativas, produciendo un 
comportamiento sub óptimo o por debajo del esperado como consecuencia de una 
desviación organizacional.  
 

El lado oscuro de la organización se refiere a aspectos negativos, antisociales y 
antihumanos de una cierta dimensión organizacional. [3]  También, el lado oscuro de las 
organizaciones se conceptualiza como el lado oscuro de la vida organizacional cuando se 
le relaciona con problemáticas de lucha de poder, conspiraciones y agendas ocultas. [37] 
 

Efectos negativos 
dirigidos a los miembros 

de la organización

Efectos negativos 
dirigidos la 
sociedad

Organización

Entorno

Efectos negativos 
dirigidos al 
ambiente

 
Fig. 1. Efectos negativos de las organizaciones. [39] 

 
Otros autores se refieren tanto al lado oscuro de las organizaciones como a los 

comportamientos colectivos e individuales que interfieren en los fines de la organización.  
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De acuerdo con Gray [38] todas las organizaciones tienen problemas asociados a una 
combinación de comportamientos colectivos y a la disposición psicológica de los 
individuos para desempeñar su trabajo.  Según este autor, todas las organizaciones 
poseen su propia patología, la cual puede ser disfuncional o no.  Los estudios e 
investigaciones del lado oscuro de las organizaciones, del comportamiento organizacional 
o de elementos de las organizaciones, visualizan el efecto negativo en términos de 
efectividad organizacional, efectividad individual o comportamiento ético. [3] 

 

El lado oscuro de las organizaciones se define como el conjunto de efectos negativos 
que surgen o son propiciados en o por las organizaciones o a partir de ellas. [39]  Efectos 
que van dirigidos a los individuos o miembros de las organizaciones, la sociedad y el 
ambiente (figura 1).  

 

En esta definición se pretenden incorporar no sólo eventos o actividades sino 
también todos aquellos efectos o consecuencias como resultado de la presencia y 
desempeño de una organización en un contexto social, económico, político y cultural 
determinado.  Los tipos de efectos a que se hace referencia y que se mencionan a 
continuación se han clasificado a partir de los entes a quienes van dirigidos o 
encaminados los efectos negativos de una organización, es decir, los miembros de la 
organización, la sociedad y el entorno: 

 

 Efectos negativos dirigidos a los individuos o miembros de la organización.  
Se refiere al conjunto de efectos negativos provocados a partir de: a) la estructura 
y diseño organizacional, b) el trabajo y el diseño de puestos (v.gr., mecanización, 
rutinización, síndrome de burnout, rotación, ausentismo, estrés, errores, 
accidentes y riesgos de trabajo, bajo desempeño laboral, insatisfacción laboral y 
baja motivación), b) la dirección, ejercicio y abuso de poder (v.gr., acoso laboral 
[mobbying, bullying], hostigamiento sexual, discriminación, autoritarismo, 
inadecuado clima laboral, baja moral en el trabajador) y c) la actividad que se 
desempeña (v.gr. robos y destrucción de bienes y propiedades de la empresa, 
corrupción, fraudes, robos de propiedad intelectual y violación de contratos de 
confidencialidad) . 

 Efectos negativos dirigidos a la sociedad.  En este rubro se incluyen todos 
aquellos efectos que tienen influencia directa con clientes externos, como por 
ejemplo: clientes y consumidores de productos y servicios, proveedores, 
acreedores, etc.  Algunos efectos negativos considerados en este rubro se 
refieren a productos y servicios que se ofrecen al cliente y que no cumplen con 
los requisitos de calidad, diseño, contenido y otros aspectos, según sus 
especificaciones, lo que hace referencia a la falta de honestidad de empresas; 
actividades fraudulentas con proveedores o acreedores, incumplimiento de 
contratos con proveedores y actividades fraudulentas que perjudican a terceros, 
entre otros.  

 Efectos negativos dirigidos al entorno o ambiente.  En este rubro se 
incorporan principalmente todas aquellas emisiones, desechos o contaminantes 
que se eliminan o vierten al entorno, además de toda influencia que tenga la 
organización al medio o entorno natural en el que se desempeña.  Se incluyen 
aspectos de contaminación de aguas residuales, desechos, olores, etcétera, al 
entorno.  De igual forma se incluyen actividades que dañen a la fauna y flora y 
que pongan en peligro la vida humana. 

 

III. Efectos negativos de las organizaciones en el factor humano: antecedentes 
 

Los efectos negativos que producen las organizaciones en los trabajadores es un 
problema que prevalece desde que las organizaciones intensificaron su presencia, 
estructura y tamaño para producir bienes y servicios, presentándose formalmente los 
primeros antecedentes a partir de la revolución industrial.  Un antecedente de importancia 
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para el estudio de los efectos negativos en el factor humano provocados o producidos a 
partir de la propia organización, lo constituye el Taylorismo.  Los principios de la 
administración científica formulados por Taylor [40] fueron enfocados a reducir la pérdida, 
el desperdicio o el despilfarro que ocurría a finales del siglo XIX en empresas, por 
ejemplo de EUA e Inglaterra.  Las principales premisas de Taylor consistieron en: [35] a) 
el comportamiento humano en la empresa es la base del derroche existente (derroche de 
cosas materiales, movimientos torpes, ineficaces o mal dirigidos de los hombres, e 
ineficiencia del trabajo humano); b) los motivos de la ineficiencia radican en trabajar 
menos de los posible, trabajar lentamente con todo propósito de manera que no se llegue 
a hacer casi todo el trabajo (señalado por Taylor como el peor mal que aflige a los 
trabajadores en EUA e Inglaterra); c) el desperdicio en la industria estaba ligado 
básicamente a lo que Taylor denominaba como  “holgazanería” o simulación del trabajo.  
En torno a dicha problemática, Taylor formuló un cuestionamiento central ¿a qué se 
debería la sistemática tendencia a trabajar menos de lo posible atribuida a los obreros?  
Al respecto, Taylor argumenta tres tipos de razones: razones originadas en la naturaleza 
del obrero (por instinto, por una tendencia natural a no apurarse o también denominada 
simulación natural del trabajo y por ideas y razonamientos confusos provenientes de las 
relaciones con otros trabajadores), razones originadas en la empresa (ineficientes 
métodos de trabajo) y razones de tipo global. 

 

Algunas propuestas técnicas implementadas por Taylor en diversas organizaciones 
se dirigieron a obtener el máximo rendimiento y productividad del trabajador, pasando 
muy por encima de su potencial, naturaleza humana y valores.  Algunos ejemplos de las 
prácticas implementadas por Taylor son las siguientes: [35] 

 

 División de la fábrica en dos sectores: el sector programador (encargado de 
delimitar hasta el último detalle las características del trabajo, las normas, las 
rutas y cada uno de los elementos de la tarea) y el sector ejecutor (encargado de 
llevar a la práctica sin ninguna desviación las instrucciones elaboradas por los 
que programan).  La selección de personal separa a los individuos destinados a 
tareas intelectuales y de supervisión de los individuos ejecutores, provocando con 
ello serías limitaciones de crecimiento y desarrollo.  De esta forma el Taylorismo 
se propone deliberadamente quitar la posibilidad de realización de la mayoría de 
los trabajadores. 

 El desarrollo de métodos de trabajo más eficientes, tal es el caso del estudio de 
tiempos, los capataces funcionales, la estandarización, el principio de excepción, 
los incentivos y la tarifa diferencial.  Estos instrumentos pretendían obtener del 
trabajador un comportamiento análogo al de una máquina: máximos 
rendimientos, rendimiento constante, trabajo especializado, obediencia absoluta a 
los programas establecidos.  Con sus métodos de trabajo, Taylor hace que todos 
los trabajadores desarrollen actividades monótonas o rutinarias, destruyendo con 
ello la individualidad de cada persona, eliminando por completo aspectos 
morales, de personalidad, sentimientos, etc.  Además, en los métodos de trabajo 
no se tomaron en cuenta diversos aspectos: la motivación para realizar el trabajo, 
la fatiga física, la rutinización y la alienación del trabajador. 

 Otro rubro desarrollado por Taylor lo constituye el estimular por todos los medios 
la ambición personal, es decir, provocar una competencia interna entre obreros y 
utilizar medios de estímulo económico para obtener máximos rendimientos.  En 
este caso, Taylor no tomó en cuenta que el comportamiento humano obedece a 
una dinámica más compleja, es decir, las motivaciones del individuo además de 
ser complejas son múltiples y diferenciadas en cada persona. 

 

Ciertamente, Taylor parte de una exclusiva visión dirigida a obtener el máximo 
rendimiento de cada persona y evitar la holgazanería y despilfarro.  Taylor no parte de 
proposiciones que consideren que el ser humano sí necesita y quiere trabajar, y que 
posee un potencial y necesidad continua de crecimiento.  Por el contrario, Taylor fue 
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objeto de serias críticas por su falta de comprensión de la naturaleza humana; sin 
embargo, ha sido evidente el efecto negativo que produjeron la implementación de sus 
prácticas, técnicas y métodos de trabajo. [40] 

 

La burocracia y su tipo de dominación (legal-racional) característica de muchas 
organizaciones es también un importante punto de análisis para el estudio del lado 
oscuro de las organizaciones, es decir, constituye un elemento central para identificar el 
cúmulo de efectos negativos que se generan a partir de una organización y de su diseño 
mismo.  Weber [41] advirtió que una sociedad dominada por organizaciones 
caracterizadas por poseer un tipo legal-racional de autoridad provocaría consecuencias 
negativas. [8] 

 

Para Weber, [35] la burocracia es una de las formas de la racionalidad en acción.  Se 
trata de una situación de calculabilidad pura en donde el comportamiento individual y el 
comportamiento organizacional son predictibles.  En la burocracia la división del trabajo 
se lleva al máximo detalle y hasta sus últimas consecuencias.  Bajo el eje de la 
especialización se separan las tareas de decisión, de programación y de ejecución para 
lograr así la especialización de tareas.  En la organización existe una única estructura de 
poder y todas las actividades tienen su origen en la estructura jerárquica y nada existe al 
margen de ella.  Se genera, por tanto, la formulación detallada de normas para regir 
todos los aspectos y funciones en la organización, regulando la elección de quienes han 
de desempeñar las diferentes funciones sobre la base de un juicio especializado.  
Además, existe una división tajante y concreta entre la vida personal y privada del 
componente de la organización, respecto de su vida organizativa.  Los miembros de la 
organización actúan de modo impersonal como meta de la burocracia. 

 

Algunas irracionalidades de la burocracia, a que hace referencia Kliksberg, [35] y que 
hacen evidente el lado oscuro de las organizaciones son las siguientes: 

 

 La burocracia implica una separación de las tareas de dirección y ejecución, con 
ello se elimina la reflexión de la inmensa mayoría de trabajadores perdiendo sus 
potencialidades y la posibilidad de que éstas contribuyan al incremento de la 
productividad. 

 La visión burocrático-formalista de la organización, supone la creencia de que 
todas las actividades están reguladas por las relaciones formales establecidas en 
el organigrama y los manuales de organización.  Con esta característica las 
relaciones y la comunicación informal no tienen cabida en las organizaciones 
burocráticas.  

 La concepción burocrática de la autoridad promueve la psicosis organizacional y 
genera un proceso de alienación porque la disciplina es utilizada para obtener el 
cumplimiento de las rutinas, por lo que se espera la obediencia estricta a la 
jerarquía.  De igual forma, la burocracia descarta el trabajo en equipo y exige del 
individuo la obediencia incondicional a la disciplina organizativa.  En este tipo de 
organizaciones se requiere un tipo de hombre “ajustable” que no piense mucho ni 
critique.  Se busca implantar un comportamiento calculable, se prefiere a quienes 
tienen inclinaciones para adaptarse a los métodos que emplea la burocracia, se 
da prioridad a quienes pueden aceptar mejor la división extrema del trabajo, el 
respeto a la absoluta autoridad y las prescripciones de las normas.  En cambio, 
se rechaza a los que muestran capacidad creativa propia, imaginación, fastidio 
por las rutinas y resistencia a la repetición de tareas.  De esta forma, la selección 
pone énfasis en la incorporación de los ajustables y en descartar a los inventivos, 
críticos, imaginativos y creativos. 

 La burocracia establece una carrera y diseña la vida del individuo en la 
organización esperando que sus pensamientos, sentimientos y acciones se 
adapten a las perspectivas de carrera de la organización, logrando con ello 
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comportamientos de conformidad y apego a reglas que como consecuencia 
producen timidez, conservadurismo y tecnicismo. 

 

Según Kliksberg [35] los efectos de la burocracia sobre los individuos o trabajadores 
son regresivos.  Se induce a una reacción en dos direcciones: los individuos “se ajustan” 
y “se redondean” de acuerdo con las exigencias burocráticas, reasignando sus 
potenciales de creación o resisten la presión burocrática saboteando de uno u otro modo 
las actividades de la organización.  Al factor humano se le somete a un bajo rendimiento 
sistemático, se le conduce a la rutinización y se violan aspectos trascendentales de la 
naturaleza humana creando un clima autorrepresivo y opresivo que genera tensión social.  
Al respecto es importante considerar lo señalado por Türk [10] respecto de que la 
dominación por sí misma no genera resultados negativos, sino más bien interviene en 
gran medida la estructura y el diseño organizacional. 

 

Otro antecedente de importancia en el estudio de los efectos negativos que provocan 
las organizaciones en los trabajadores es la aplicación de la disciplina como mecanismo 
para garantizar el logro de los objetivos organizacionales, mismo que va acompañado de 
la vigilancia y el castigo para asegurar el cumplimiento de la tarea en los espacios de 
trabajo.  Según Foucault, [42] el poder disciplinario tiene la función de “enderezar 
conductas” y su éxito depende del uso de tres instrumentos: la inspección jerarquizada, la 
sanción normalizadora y el examen o evaluación.  En el análisis que realiza Foucault, [42] 
la disciplina es la técnica especifica de un poder que se da a los individuos 
simultáneamente como objetos y como instrumentos, siendo, a su vez, un dispositivo 
basado en la vigilancia y en las leyes de la óptica (en la organización todo es observado y 
de esta forma controlado). 

 

De acuerdo con Foucault, [42] en los grandes talleres y las fábricas la vigilancia se 
efectúa a través de un control intenso y continuo que se realiza a todo lo largo del 
proceso de producción y se ejerce tanto para producción (v.gr., cantidad de materias 
primas, tipos de instrumentos utilizados, dimensiones y calidad de los productos) como 
para la actividad humana (v.gr., su habilidad, su manera de trabajar, su rapidez, su 
conducta).  Según este autor, la vigilancia se efectúa por empleados, vigilantes, 
contralores y contramaestres.  En las organizaciones, objeto de los análisis realizados por 
Foucault, [42] la vigilancia pasa a ser una función definida que debe formar parte del 
proceso de producción y es, también, un operador económico decisivo diseñado para: 

 
…vigilar que no haya un solo céntimo gastado inútilmente, y que no haya un solo momento 
del día perdido; su papel será vigilar a los obreros, inspeccionar todos los trabajos, enterar 
al comité de todos los hechos… [42:180] 

 

Al interior de las organizaciones, la vigilancia jerarquizada, a que hace referencia 
Foucault, [42] funciona como una maquinaria y es el aparato entero el que produce el 
poder y lo distribuye a los individuos de manera permanente y continua.  Al interior del 
sistema disciplinario funciona un pequeño mecanismo penal, la disciplina establece una 
infra-penalidad.  Según Foucault, [42] en el taller existe una micro-penalidad del tiempo 
(retrasos, ausencias, interrupciones de tareas), de la actividad (falta de atención, 
descuido), de la manera de ser (descortesía, desobediencia), de la palabra (charla, 
insolencia), del cuerpo (actitudes incorrectas, gestos impertinentes, suciedad).  Al mismo 
tiempo se utilizan una serie de castigos sutiles que van desde el castigo físico leve hasta 
privaciones menores y pequeñas humillaciones.  Se trata de hacer penables las 
fracciones más pequeñas de la conducta y de dar una función punitiva para que todo 
pueda servir para castigar la menor cosa.  De esta forma, según afirma Foucault, [42] la 
disciplina lleva consigo una manera específica de castigar todo lo que no se ajusta a la 
regla, todo lo que se aleja de ella.  El castigo disciplinario tiene como propósito reducir las 
desviaciones, es correctivo y es un elemento de un sistema doble: gratificación-sanción.  
Según refiere Foucault, [42] el arte de castigar no tiende a la expiación ni a la represión, 
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más bien pretende diferenciar a los individuos y da pie al surgimiento de la norma, 
constituyéndose tanto la vigilancia como la normalización en los grandes instrumentos del 
poder al final de la época clásica y, muy probablemente, presentes hasta nuestros días 
en muchas organizaciones. 

 

Para Foucault [42] el poder no es algo adquirido o compartido, no se tiene como se 
tiene o posee una cosa, no se transfiere como una propiedad.  El poder en una 
organización es derivado de la relación jefe-subordinado que se desarrolla en una 
dinámica de dominación-resistencia y que constantemente genera estados de poder.  
Según Foucault: [42] 

 
…es el aparato entero el que produce poder y distribuye los individuos en ese campo 
permanente y continuo. Lo cual permite al poder disciplinario ser a la vez absolutamente 
indiscreto, ya que está por doquier y siempre alerta, no deja en principio ninguna zona de 
sombra y controla sin cesar a aquellos mismos que están encargados de controlarlo; y 
absolutamente discreto, ya que funciona permanentemente y en buena parte en silencio. 
La disciplina hace marchar un poder relacional que se sostiene a sí mismo por sus propios 
mecanismos y que sustituye la resonancia de las manifestaciones por el juego 
ininterrumpido de miradas calculadas… [42:182] 

 

De acuerdo con Abel, [9] la conceptualización de poder de Foucault [42] y la 
consecuente re-conceptualización del individuo y la relación entre poder y conocimiento 
representa un avance para comprender el lado oscuro de las organizaciones.  En opinión 
de Abel, [9] Foucault revela no sólo cómo las organizaciones producen efectos negativos 
en el personal, sino también cómo las organizaciones pueden ser aliviadas de sus 
aspectos negativos.  Finalmente, la perspectiva de Foucault respecto al estudio del poder 
disciplinario, la vigilancia y el castigo en las organizaciones hace evidente la presencia de 
los efectos negativos que provocan las organizaciones en los trabajadores desde hace 
varios siglos. 

 

IV. Efectos negativos de las organizaciones en el factor humano: perspectiva 
sistémica 

 

La perspectiva sistémica ha sido utilizada para el estudio de las organizaciones [43] y, 
también, esta perspectiva se ha utilizado en lo referente a la administración de recursos 
humanos, [44] en el comportamiento organizacional, [45] en la administración del 
comportamiento organizacional [46] y en la psicología de la salud ocupacional. [47] 

 

Desde el punto de vista sistémico, [43] una organización es un sistema abierto, que 
se integra por componentes o subsistemas interrelacionados entre sí, que interactúan y 
funcionan coordinadamente para lograr los objetivos organizacionales.  Desde esta 
perspectiva, una organización se inscribe en un contexto externo denominado ambiente o 
entorno con el cual interactúa y mantiene intercambios tanto en lo referente a insumos 
como productos o resultados, de esta forma toda organización posee fronteras o límites.  

 

Bajo la perspectiva sistémica para el estudio de los efectos negativos que provocan 
las organizaciones en el factor humano, (véase figura 2) deben considerarse los cambios 
actuales, principalmente los que han tenido un efecto importante en los puestos de 
trabajo que desempeñan muchas personas, lo cual repercute en la seguridad, salud y 
bienestar en el trabajo. [46]  Específicamente, la determinación de los efectos negativos 
provocados por las organizaciones en los trabajadores, además de abordarse bajo una 
perspectiva sistémica, se integra en tres niveles. [48-49] 

 

(a) Efectos originados en el contexto externo en el que se inscribe la organización en 
el cual existen múltiples factores que pueden incidir en la organización, 
incluyendo factores políticos, legales, tecnológicos, sociales y demográficos;  
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(b) Efectos originados en el contexto organizacional, mismo que está influenciado por 
el contexto externo, incluye factores tales como la estructura organizacional, 
prácticas directivas, métodos de producción, políticas de recursos humanos, 
entre otros; y  

(c) Efectos originados en el contexto del trabajo o el diseño del puesto de trabajo, el 
cual está determinado por el contexto organizacional. 

 

 
Fig. 2. Perspectiva sistémica de los efectos negativos provocados por las 

organizaciones en el factor humano. 

 
De acuerdo con NIOSH [48] los tres contextos influyen directa e indirectamente en la 

seguridad, la salud y el bienestar de los trabajadores.  Ejemplo de los factores de cada 
uno de los contextos antes referidos se encuentran en la tabla 1: 
 

Tabla No. 1. Efectos negativos de las organizaciones en el factor humano 
originados por factores del contexto externo, del contexto organizacional y del 

contexto del trabajo/puesto. 

Contexto externo Contexto organizacional 
Contexto del trabajo o 

diseño del trabajo 
• Desarrollo económico: 

globalización económica. 

• Regulaciones, comercio y 
política económica. 

• Legislación: legislación en 
materia de seguridad y 
salud ocupacional, na-
cional e internacional. 

• Innovación tecnológica: 
tecnologías de informa-
ción y comunicación. 

• Cambios sociales: por 
ejemplo, incremento de la 
diversidad cultural. 

• Cambios demográficos: 
por ejemplo, incremento de 
envejecimiento de la 
población. 

• Reestructura organizacio-
nal: por ejemplo, 
downsizing. 

• Nuevas iniciativas de ad-
ministración de la calidad y 
de procesos: por ejemplo, 
alto desempeño de los 
sistemas de trabajo. 

• Diseños alternativos de 
empleo: contratación 
flexible. 

• Programas trabajo/familia 
y diseños de trabajo: por 
ejemplo, teletrabajo. 

• Clima psicológico: por 
ejemplo, competitividad. 

• Atributos de la tarea: por 
ejemplo, intensificación 
del trabajo e incremento 
de la complejidad del 
mismo. 

• Contenido del trabajo: de-
mandas mentales y emo-
cionales en lugar de 
demandas físicas para 
realizar el trabajo. 

• Aspecto social-relacional 
del trabajo: por ejemplo, 
violencia en el trabajo. 

• Desarrollo profesional: por 
ejemplo, de tipo lateral o 
jerárquico. 

• Roles en el trabajo: por 
ejemplo, demanda de 
mayor trabajo en equipo. 
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Contexto organizacional: estructura organizacional, 
prácticas directivas, métodos de producción, políticas, etc.

Organización

Contexto del 
trabajo/puestos

Efectos negativos en 
el factor humano

Entorno

Contexto externo: 
político, legal, social, tecnológico, demográfico, etc.

I n s u m o s

P r o c e s o s

S a l i d a s

 
Fig. 3. Perspectiva sistémica de los efectos negativos en el factor humano 

originados por factores del contexto organizacional y del contexto del 
trabajo/puesto. 

 

Para Landsbergis [49] los tres contextos antes mencionados incrementan los 
accidentes, lesiones, desórdenes musculoesqueléticos, desórdenes psicológicos y del 
comportamiento (por ejemplo, burnout, depresión, uso excesivo del alcohol y tabaquismo) 
y enfermedades cardiovasculares.  La Declaración de Tokyo [50] referente a la salud y 
estrés laboral, integrada por expertos de salud ocupacional de Europa, Japón y Estados 
Unidos, concluye que los recientes cambios en el trabajo y la organización del mismo 
provocan elevado estrés en los trabajadores.  Asimismo, con base en los cambios en la 
naturaleza del trabajo, Sparks, Faragher y Cooper [51] identifican cuatro importantes 
áreas de investigación para la salud ocupacional: inseguridad en el trabajo, horas de 
trabajo, control en el trabajo y estilo directivo (véase figura 3). 
 

Según Randell [45] y Genaidy, et al., [44] desde la perspectiva sistémica los insumos 
que se proveen para el desempeño del trabajo son, por ejemplo, entrenamiento, 
capacitación, herramientas de trabajo, equipo, dirección, materiales, etc.  Por su parte, 
los resultados en el factor humano se traducen en aspectos tanto favorables o positivos 
como desfavorables o negativos, por ejemplo, satisfacción laboral, motivación, 
actualización, productividad, estrés, rotación, ausentismo, etcétera.  Benavides, Ruiz-
Frutos y García [52] señalan que entre los efectos positivos que producen las 
organizaciones en el trabajo se encuentran la calidad de vida en el mismo, la 
productividad, la motivación y satisfacción laboral y el bienestar.  Por su parte, los efectos 
negativos provocados por las organizaciones, según estos autores, son múltiples: 
accidentes de trabajo, enfermedades relacionadas con el trabajo, incapacidad laboral y 
ausentismo laboral.  Los efectos negativos de acuerdo con Benavides, Ruiz-Frutos y 
García [52] son derivados de las condiciones de trabajo, las cuales pueden producir 
daños a la salud física y a la salud ocupacional del trabajador como resultados de 
accidentes o de una exposición (reducida o prolongada) a factores organizacionales. 
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De acuerdo con los autores antes referidos, parece existir un acuerdo acerca de los 
efectos potenciales nocivos derivados de la organización y de los recientes cambios 
organizacionales que inciden en el desempeño del trabajo.  A continuación se mencionan 
los efectos negativos que provocan las organizaciones en el factor humano, considerando 
aquellos que se generan a partir de factores del contexto organizacional (dirección, 
liderazgo y poder) y los efectos originados por factores del contexto del trabajo y del 
diseño de los puestos de trabajo. 
 

En el caso de los efectos negativos que se provocan a partir de factores del contexto 
organizacional tales como la dirección, el liderazgo y el poder, e incluso, del abuso del 
poder ejercido por directivos y superiores se identifican, por ejemplo, múltiples efectos en 
el factor humano tales como el acoso laboral, la discriminación en el trabajo, la violencia y 
la agresión laboral, el hostigamiento sexual, la intimidación y castigo en el trabajo y la 
baja moral en el trabajador, además de un inadecuado clima organizacional y la marcada 
existencia de una falta de justicia organizacional tanto en la distribución de recursos como 
en la aplicación de procedimientos y en las relaciones y trato al personal (véase figura 4).  
 

Es de destacar que los efectos negativos producidos a partir de los directivos y 
superiores en el trato o relación con sus subordinados o colaboradores representan un 
aspecto crítico, toda vez que en las organizaciones prevalece una problemática muy 
acentuada no resuelta totalmente: los directivos y superiores no cuentan con la formación 
y/o las habilidades para el trabajo con sus colaboradores, razón por la cual se requiere 
que posean habilidades directivas y de liderazgo para generar un trabajo en equipo 
efectivo con los colaboradores. 
 

Contexto Organizacional

• Dirección

• Liderazgo

• Poder

• Acoso laboral

• Discriminación
• Violencia (verbal) y agresión

• Autoritarismo

• Hostigamiento sexual
• Vigilancia-castigo

• Intimidación y castigo en el 
trabajo

• Baja moral en el trabajador

• Inadecuado clima 
organizacional

• Baja justicia organizacional

Efectos en la salud ocupacional 

del trabajador

• Evitación del trabajo.

• Ausentismo, tardanza, tiempos 
muertos, retrasos en el trabajo.

• Resistencia al cambio.

• Simulación del trabajo.
• Bajo desempeño y baja 

productividad.
• Inconformidad con la rutina.

• Rotación laboral.

• Abandono del empleo.
• Presentismo.

• Silencio deliberado en el 
trabajo

La respuesta y reacciones del 

trabajador

 
Fig. 4. Efectos negativos de las organizaciones en el factor humano originados en 

el contexto organizacional: dirección, liderazgo y poder. 

 
Los efectos negativos derivados del contexto organizacional, en particular de la 

estructura organizacional y el diseño del trabajo se centran, directamente, en el desarrollo 
del trabajo: mecanizado, rutinario, excesivo, con largas jornadas de trabajo y con amplias 
cargas de trabajo (véase figura 5).  A su vez, este tipo de trabajo provoca tanto efectos en 
la salud ocupacional del trabajador como respuestas y reacciones de los trabajadores 
ante el trabajo realizado.  Entre los efectos negativos que inciden en la salud ocupacional 
del trabajador se encuentran, por ejemplo, el desgaste ocupacional, el estrés laboral, el 
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conflicto trabajo-vida personal y el conflicto trabajo-familia, entre otros.  Este tipo de 
efectos, además de repercutir en el desempeño laboral, inciden en el desempeño en el 
trabajo.  
 

Contexto Organizacional

• Estructura organizacional

• Diseño organizacional

• Mecanización

• Rutinización
• Alienación

• Fatiga

• Riesgos y accidentes
• Overtime
• Sobrecarga de trabajo

• Burnout
• Desgaste ocupacional y 

profesional

• Estrés ocupacional

• Desórdenes emocionales en el 
trabajo

• Emociones tóxicas en el 
trabajo

• Conflicto trabajo-vida personal

• Conflicto trabajo-familia

Efectos en la salud ocupacional 

del trabajador

• Evitación del trabajo.

• Ausentismo, tardanza, tiempos 
muertos, retrasos en el trabajo

• Resistencia al cambio

• Simulación del trabajo
• Bajo desempeño y baja 

productividad
• Inconformidad con la rutina

• Rotación laboral

• Abandono del empleo
• Presentismo

• Silencio deliberado en el 
trabajo

La respuesta y reacciones del 

trabajador

Contexto del trabajo/puestos

• Trabajo y tareas

• Diseño de puestos

 
Fig. 5.  Efectos negativos de las organizaciones en el factor humano originados en 

el contexto organizacional y en el contexto del trabajo y del puesto. 

 
La respuesta y reacciones del trabajador ante los aspectos negativos derivados de 

factores del contexto organizacional y de factores del contexto del trabajo/diseño del 
puesto se enmarcan en un conjunto de comportamientos y actitudes voluntarias 
expresadas por el trabajador.  En este caso se destacan respuestas que pueden ser 
sutiles hasta aquellas que provocan un costo a la organización.  En este rubro se 
encuentran la evitación del trabajo; el ausentismo, la tardanza, los tiempos muertos y los 
retrasos del trabajo; la resistencia al cambio en sus diversas dimensiones; la simulación 
del trabajo; el bajo desempeño laboral y la baja productividad; la inconformidad con la 
rutina; la rotación laboral y el abandono del empleo; el presentismo, entre otros. 
 
V. Conclusiones 
 

Las organizaciones producen diferentes efectos negativos en sus colaboradores.  Dichos 
efectos pueden ser provocados a partir de probables factores causales entre los que se 
encuentran los producidos a partir de los directivos o superiores, además de la estructura 
y el diseño del trabajo.  Así también, los efectos que se producen inciden en la salud 
ocupacional de los trabajadores y provocan diversas reacciones y respuestas en los 
trabajadores como reflejo de un continuo descontento o desacuerdo con la forma de 
trabajo y/o la forma en que son dirigidos o tratados. 
 

El tema discutido previamente hace patente la importancia de estudiar aún más el 
lado oscuro de las organizaciones, de generar propuestas y, fundamentalmente, de 
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formular recomendaciones tendientes a reducir el conjunto de efectos negativos 
provocados por las organizaciones en los trabajadores y colaboradores que en ellas 
laboran.  La importancia de ello radica en la necesidad de conformar organizaciones y 
ambientes laborales que contribuyan al desarrollo y crecimiento del factor humano en las 
organizaciones y también para contribuir al logro de la calidad de vida en el trabajo. 
 

Así también, es necesario el análisis y estudio de los antecedentes o factores 
causales y de los efectos o resultados negativos que provocan las organizaciones.  Si 
bien el lado oscuro de las organizaciones es considerado por varios autores como un 
campo emergente, se requiere el desarrollo continuo de un mayor número de 
investigaciones al respecto. 
 

Debe incrementarse el estudio de los efectos negativos que provocan las 
organizaciones en el factor humano desde una perspectiva sistémica, superando el 
tradicional enfoque utilitarista del factor humano que considera a los trabajadores como 
un medio para lograr altos niveles de productividad y alto desempeño organizacional, por 
una perspectiva sistémica centrada en lograr no sólo la salud ocupacional del trabajador 
sino también un desempeño equilibrado y favorable entre la organización y los 
trabajadores.  Consideramos que el estudio del lado oscuro de las organizaciones es un 
campo de gran importancia no sólo para las organizaciones sino también para la 
sociedad.  Debe ser a partir de la investigación de esta temática que sea factible generar 
pautas dirigidas a enfocar los aspectos negativos de las organizaciones en positivos.  De 
igual forma, se requiere del desarrollo de intervenciones que permitan subsanar el 
cúmulo de efectos negativos que provocan las organizaciones en el factor humano. 
 

Tal como señala Fromm [36] en el estudio de temáticas tales como agresión, 
agresividad y destructividad del ser humano, se requiere de conocimientos de otros 
campos que pueden ser: neurofisiología, psicología, paleontología y antropología.  
Asimismo, es posible que en el estudio de los efectos negativos que producen las 
organizaciones en el factor humano se requiera de otras perspectivas y campos del 
conocimiento para lograr tener una comprensión multidisciplinaria de este fenómeno. 
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Resumen 
 

Se aplicó la técnica estadística multivariante de análisis factorial al instrumento de López 
Barrio [1] que consta de 39 preguntas agrupadas en cinco temas principales: Satisfacción 
General, Satisfacción Residencial, Fuentes de Ruido, Molestias e Interferencias.  Con la 
prueba se identificó una nueva agrupación de tres dimensiones: los tres factores 
resultaron confiables, lo que implica que localmente el instrumento de percepción de 
ruido original requiere modificarse, disminuyendo la cantidad de ítems y de constructos, a 
fin de obtener la misma información de una manera más clara y sencilla. 

Palabras clave: Ruido ambiental, Satisfacción, Fuentes de ruido, Interferencias y 
Molestias. 
 
Abstract 

 
The factorial analysis of multi-variant statistics technique was applied to Lopez Barrio´s 
instrument [1], which consists of 39 questions grouped into five main themes: General 
Satisfaction, Residential Satisfaction, Sources of Noise, Disturbance and Interference.  
With that test a new group of 3 dimensions was identified: the three factors were found 
reliable, therefore the original noise perception local instrument needs to be modified by 
reducing the quantity of items and constructs, toward obtaining the same information in a 
clearer and simpler form. 

Keywords: Environmental noise, satisfaction, noise sources, discomfort, interference. 
 
INTRODUCCIÓN 
 

El ruido es uno de los contaminantes que hoy en día crece de manera desmesurada, [2] 
impactando directamente en el estado de salud de los individuos, [3] así como en el 
ambiente laboral [4] y el desarrollo de actividades cotidianas como la comunicación.  En 
diversas ciudades como Málaga, en España, se ha aplicado [5] el instrumento 
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desarrollado por el equipo de trabajo de López Barrio, [1] el cual tiene la finalidad de 
captar la percepción que la población tiene del ruido.  En este estudio se pretende 
explorar dichas variables para identificar las dimensiones que subyacen del instrumento 
aplicado y con ello analizar la pertinencia del mismo, determinar los factores principales 
además del alfa de Cronbach para verificar la consistencia interna, y para modificar el 
instrumento haciéndolo práctico, adecuado, confiable y válido para la zona urbana de 
Rioverde. 

 

Objetivo 

 

Analizar y validar estadísticamente el instrumento con el que se determinó la percepción 
social del ruido ambiental en la zona centro de Rioverde, San Luis Potosí (S.L.P.), para 
contar con una herramienta más robusta que permita generar información confiable. 

 

Preguntas de Investigación 

 

¿El instrumento de percepción de ruido es práctico, adecuado, confiable y válido?  

¿Todas las variables son necesarias y congruentes para evaluar los criterios 
originalmente establecidos? 

¿Las variables se podrán reagrupar en nuevas dimensiones? 

 

METODOLOGÍA 

 

Se aplicó el análisis factorial con la técnica estadística multivariante, al instrumento 
utilizado en la zona centro de Rioverde, que consta de 39 preguntas agrupadas en cinco 
temas principales: Satisfacción General, Satisfacción Residencial, Fuentes de Ruido, 
Molestias e Interferencias.  Además de los temas citados, el instrumento incluye 
preguntas relacionadas con las creencias, adaptación y sensibilidad en relación con el 
ruido. 

 

Población 

 

Según Aaker [6], población es “un conjunto de elementos, personas o cosas que poseen 
características comunes con respecto a un problema de investigación”.  Tomando en 
cuenta que la población se refiere a la parte del universo para el cual son válidas las 
conclusiones obtenidas, se determinó que dentro de este estudio la población son los 
residentes y trabajadores en la zona centro de Rioverde.  No se tiene un marco 
propiamente dicho, pues no existe un listado con el nombre de cada una de las personas, 
motivo necesario para realizar un diseño muestral donde se pudiera construir un marco 
adecuado para la selección de personas, de acuerdo con los objetivos del estudio y 
utilizando el plano de la ciudad de Rioverde.  Se utilizó la población por manzanas y su 
respectivo marco.  Se empleó el método de muestreo aleatorio sistematizado y, para 
determinar el tamaño de la muestra, se tienen en cuenta otros tres aspectos 
fundamentales [7]: el error admisible en la estimación, el nivel de confianza e información 
auxiliar para el cálculo de la probabilidad verdadera de éxitos, aspectos utilizados en el 
prontuario para determinar el tamaño de la muestra con universo infinito realizado por 
López Altamirano. [8] 

 

Muestra 

 

Se realizó un muestreo aleatorio sistematizado a 200 personas en su respetiva residencia 
o establecimiento, el 22.5% son hombres y 77.5 % son mujeres.  El rango de edad de los 
participantes se distribuye de la siguiente manera: el 45.5% entre 15–24 años, 18% entre 
25–34 años, el 13% entre 35–44 años, 14% entre 45–54 y el restante es de más de 55 
años.  Los grados de estudios predominantes de la muestra pertenecen a los niveles de 
secundaria (33%) y preparatoria (35.5%).  La mayoría de los encuestados proceden del 
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mismo Rioverde (79.8%) o de comunidades cercanas.  Los encuestados residen en 
edificaciones de una o dos plantas.  Los aplicadores fueron alumnos de la Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí, Unidad Académica Multidisciplinaria Zona Media, en 
carácter de colaboradores de los trabajos de investigación.  Las encuestas se realizaron 
entre el 22 de junio y el 24 de julio de 2009. 

 

Instrumento 

 

El instrumento se elaboró a partir de los estudios de evaluación de impacto del ruido 
ambiental en poblaciones residenciales de España [1, 5]; tras adaptar el instrumento al 
contexto local, la información cubre las siguientes áreas: satisfacción con el entorno 
(vivienda, barrio y general), efectos psicosociales (interferencias en las actividades 
diarias, molestias durante el día y la noche), diferentes fuentes de ruido y estrategias 
dirigidas a reducir el impacto del ruido ambiental.  Estas dimensiones se midieron 
utilizando la escala ordinal, Likert de 5 puntos. 

 

ANÁLISIS DE DATOS 

 

La base de datos se gestionó con el programa estadístico SPSS v17; se utilizó el análisis 
factorial para identificar la cantidad de factores principales, [9] la matriz de correlaciones, 
las pruebas de esfericidad de Bartlett, la medida de lo apropiado del muestreo Kaiser–
Mayer–Olkin (KMO), el gráfico de sedimentación y la rotación Variamax con la finalidad 
de minimizar el número de variables con cargas altas en cada factor, aumentando la 
posibilidad de interpretar cada uno de ellos. [10] 

 

RESULTADOS 

 

La relación entre encuestados (200) y variables (39) del instrumento es 5.13, lo que se 
considera aceptable, ya que el valor mínimo de esta razón debe estar entre 4 y 5. [11] 

 

Los resultados obtenidos son los siguientes: 

 

• La prueba de esfericidad de Bartlett tiene un valor de 1445.078, con un valor de p 
de 0.000, lo que indica que las variables no están correlacionadas en la muestra. 
[12] 

• El coeficiente KMO=0.783; valores entre 0.5 y 1.0 indican que el análisis factorial 
es apropiado. [12] 

• En la matriz de correlaciones entre variables, la mayoría de ellas tienen 
correlaciones significativas. 

• Todas las comunalidades han sido superiores a 0.5, lo que señala que parte de la 
varianza queda explicada en la solución factorial. [13] 

 

Estas pruebas dan la pauta para reducir datos mediante el análisis factorial. 

 

Selección de factores 

 

Existen diversas formas para seleccionar factores: a priori, basada en los valores propios, 
en la gráfica de sedimentación y en el porcentaje de varianza explicada, entre otros. [10] 

 

Si seleccionamos los factores a priori, podemos esperar cuatro factores según el 
estudio realizado en el municipio de Ávila, [14] mientras que si se hace a través de los 
valores propios de la variable, en donde se recomienda tomar todos los factores con valor 
mayor a uno, se seleccionan siete factores como se aprecia en la tabla 1. 
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Tabla 1 Valores propios de los factores 

Componente 
Autovalores iniciales 

Total 

1 7.470 

2 3.467 

3 2.816 

4 1.867 

5 1.698 

6 1.363 

7 1.094 

 

Al seleccionar los factores de acuerdo con la varianza explicada se toman cinco, ya 
que son los que explican más del 60% [10] como lo muestra la tabla 2.  

 

Tabla 2 Varianza explicada 

Componente % de la varianza % acumulado 

1 26.680 26.680 

2 12.381 39.062 

3 10.058 49.119 

4 6.669 55.789 

5 6.064 61.852 

 

Finalmente, si se seleccionan por el gráfico de sedimentación, pueden ser entre dos y 
cuatro como se observa en la figura 1, ya que ahí se presentan los puntos de inflexión 
que determinan la cantidad de factores. [15] 

 

 
Gráfico 1 Sedimentación de los factores 

 

Con lo anterior se procedió a determinar el número de factores teniendo en cuenta 
tres, cuatro y cinco posibles.  La solución presentada es la de tres factores ya que al 
extraerlos y rotarlos con el Método Varimax, que representa una rotación ortogonal de los 
ejes, se obtiene una interpretación de los componentes clara como se muestra en la tabla 
3.  Teniendo cargas factoriales aceptables mayores a ±0.3, puntuación que se considera 
como el nivel mínimo, [11] las 11 primeras variables se agrupan en el factor uno, las 
nueve siguientes en el factor dos y las ocho últimas en el factor tres. 
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Tabla 3.Cargas en los 3 factores finales 

Variables Factor 1 Factor 2 Factor 3 

Las molestias que siente en el barrio/colonia ocasionada por 
el ruido son: 

0.811   

 ¿Qué tanto interfiere el ruido en el inicio del sueño? 0.801   

 ¿Qué tanto interfiere el ruido mientras usted ve la 
TV? 

0.785   

 ¿Qué tanto interfiere el ruido mientras usted 
conversa? 

0.775   

Las molestias ocasionadas por el ruido desde las 6:00 am 
hasta las 10 p.m. son: 

0.732   

 ¿Qué tanto interfiere el ruido mientras usted oye la 
radio/música? 

0.717   

 ¿Qué tanto interfiere el ruido durante (interrupción) el 
sueño? 

0.697   

Las molestias ocasionadas por el ruido desde las 10:00 p.m. 
hasta las 6 a.m. son: 

0.695   

 ¿Qué tanto interfiere el ruido mientras usted trabaja 
en casa? 

0.546   

 Molestias provocadas por los coches (claxon, 
autoestéreo, vehículos en circulación) 

0.503   

 ¿Qué tanto interfiere el ruido mientras usted 
lee/estudia? 

0.472   

 Valore el ruido que provocan las instalaciones de los 
edificios 

 0.899  

 Valore el ruido que provocan los talleres y fábricas  0.854  

 Valore el ruido que provocan la construcción y obras  0.801  

 Valore el ruido que provocan los bares, discotecas y 
cantinas 

 0.793  

 Valore el ruido que provocan las bocinas y sirenas 
(patrullas, bomberos y ambulancias) 

 0.639  

 Valore el ruido que provocan los vehículos pesados  0.610  

 Valore el ruido que provoca la recolección de basura  0.488  

 Valore el ruido que provocan las motos  0.407  

 Valore el ruido que provocan los comercios  0.363  

 ¿Cuál es su nivel de satisfacción general con su 
establecimiento/vivienda? 

  0.825 

 ¿Cuál es su nivel de satisfacción general con su 
barrio/colonia? 

  0.743 

 ¿Cuál es su nivel de satisfacción general con sus 
vecinos? 

  0.660 

 ¿Cuál es su nivel de satisfacción respecto a su lugar 
de trabajo en función del drenaje? 

  0.615 

 ¿Cuál es su nivel de satisfacción con su 
barrio/colonia en función de centros escolares? 

  0.441 

 ¿Cuál es su nivel de satisfacción con su 
barrio/colonia en función de transporte público? 

  0.397 

 ¿Cuál es su nivel de satisfacción residencial en 
función de zonas verdes? 

  0.395 

 ¿Cuál es su nivel de satisfacción respecto a su lugar 
de trabajo en función de los servicios de limpieza? 

  0.350 
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Las variables restantes que se muestran en la tabla 4 se eliminan del análisis ya que 
no mostraron cargas superiores a ±0.3 en ningún factor. 
 

Tabla 4 Variables eliminadas por cargas factoriales bajas 

Las molestias que siente en su ocupación ocasionadas por el ruido son: 

 Valore el ruido que provocan las fuentes sociales (niños jugando, gente 
paseando) 

 Valore el ruido que provocan los animales domésticos 

 ¿Cuál es su nivel de satisfacción respecto a su lugar de trabajo en función 
de ruido? 

 ¿Cuál es su nivel de satisfacción respecto a su lugar de trabajo en función 
de zonas peatonales? 

 ¿Cuál es su nivel de satisfacción respecto a su lugar de trabajo en función 
de contaminación? 

 ¿Cuál es su nivel de satisfacción respecto a su lugar de trabajo en función 
de la seguridad y vigilancia de las calles? 

 ¿Cuál es su nivel de satisfacción respecto a su lugar de trabajo en función 
de los lugares de recreo? 

 ¿Cuál es su nivel de satisfacción con su barrio/colonia en función de 
centros de salud? 

 ¿Cuál es su nivel de satisfacción con su barrio/colonia en función de 
comercios? 

 ¿Cuál es su nivel de satisfacción con su barrio/colonia en función de 
centros escolares? 

 
La información en los estudios de ciencias sociales tiende a ser poco precisa y es 

normal considerar 60% como porcentaje de la varianza total extraída por los factores; sin 
embargo, en algunos casos un porcentaje menor puede considerarse como satisfactorio, 
[11] lo que sumado a que en el contexto local el tema de la percepción social del ruido se 
ha estudiado poco, los tres factores que explican el 49.12% de la varianza son válidos ya 
que dan mucha claridad al interpretarlos. 
 

Por último al realizar el análisis de confiabilidad de la solución encontrada se 
obtuvieron los siguientes valores de alfa: para ‘Interferencias y molestias que provoca el 
ruido’ (factor 1) 0.891; para ‘fuentes de ruido’ (factor 2) 0.812 y para ‘satisfacción con el 
entorno’ (factor 3) 0.659.  Todos los valores son altos, por lo que se considera confiable el 
instrumento. 
 
CONCLUISONES 
 
Los tres factores resultaron confiables lo que indica que el instrumento de percepción de 
ruido original requiere ser modificado disminuyendo la cantidad de ítems y de 
constructos, obteniendo la misma información de una manera más clara y sencilla.  Estos 
tres son ‘Interferencias y Molestias’, ‘Fuentes de Ruido’ y ‘Satisfacción con el entorno’; en 
un principio eran considerados, pero con la adecuación se puede obtener mejor 
información.  
 

El ruido es un fenómeno que poco se ha estudiado en la ciudad de Rioverde, S.L.P., 
por lo que es conveniente complementar el instrumento con preguntas abiertas referentes 
a creencias, sensibilidad y adaptación al ruido, así como la afectación en la salud, 
impacto ambiental e impacto económico. 
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Resumen 
 
Este escrito tiene la consigna de describir los presupuestos por los cuales la obra de 
Sigmund Freud retoma aspectos esenciales concretos de los estudios filosóficos sobre la 
metafísica de la voluntad del filósofo del pesimismo, Arthur Schopenhauer.  La 
importancia de esta revisión radica en que las sociedades modernas han abstraído las 
nociones freudianas del eros y sexualidad, las cuales en muchos de los casos han 
moldeado la forma de concebir las relaciones sexuales, las relaciones de pareja y las 
cátedras universitarias en psicología.  Es necesario conocer cómo el trabajo de Freud se 
sostiene en muchos de sus argumentos sobre la obra del genio del pesimismo alemán, 
específica e inimaginablemente, sobre los conceptos de voluntad y representación, por lo 
cual revisaremos y trabajaremos sobre la importancia del fatalista en la obra de Freud.  
Palabras clave: Voluntad, Eros, Freud, Amor y Schopenhauer. 
 
Abstract 
 
This writing has the aim to describe the concepts used by Sigmund Freud to recapture 
concrete major aspects of the philosophical studies about the metaphysics of will, of 
Arthur Schopenahuer, the philosopher of pessimism.  The importance of this review takes 
root in the fact that modern societies have abstracted the Freudian notions of Eros and 
sexuality which, in many of the cases, have molded the way of conceiving both sexual and 
couple relationships, and psychology as a university subject.  It is necessary to know how 
Freud’s work is supported, in many of its arguments, on the work of the German 
pessimism genius, specifically and unthinkably on the concepts of will and representation.  
Thus, we will review and work on the importance of the fatalist within Freud´s work. 
Key Words: Will, Eros, Freud, Love and Schopenhauer. 
 
I. Introducción 
 
1.1. Panorama General y propósito del ensayo 
 
Es necesario hacer una descripción teórica y referencial de la influencia de la filosofía de 
Schopenhauer sobre la obra académica de Sigmund Freud, específicamente sobre el 
concepto de eros y sexualidad a fin de destacar los puntos fundamentales, sobre la 
descripción de las similitudes y diferencias entre ambos autores y, final y sucintamente, 
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sobre la influencia del experto fatalista sobre el psicoanalista Freud.  Esto con el objeto 
de develar los elementos por los cuales Freud simpatizaba con el pesimismo y fatalismo 
de Schopenhauer, quien construyó sus nociones, voluntad y representación con un estilo 
único, melancólico y peculiar que inundó todos los conceptos y categorías freudianas 
más importantes.  Freud se vio envuelto en esta filosofía pesimista.  A partir de ella 
construyó sus conceptos más importantes que en la actualidad son fundamentales para 
la interpretación del impulso erótico y la sexualidad en todo el mundo. 

 

La obra de Sigmund Freud es de vital importancia para entender el conjunto de 
significados subyacentes a la noción de mundo que poseen en su accionar las 
sociedades modernas.  No obstante, se cree y con frecuencia se ha dicho con cierta 
razón que, por su concepción del mundo, Freud se inspiró en Schopenhauer; sus 
filosofías se han comparado buscando y encontrando numerosas analogías entre ellos: el 
mismo pesimismo por parte de ambos pensadores, la misma visión del mundo, del 
hombre y de la sociedad, el realismo sombrío mismo que traza la espiritualidad humana 
de nuevo a los trabajos de oscuras fuerzas primitivas e instintivas. 

 

Es especialmente, la concepción de voluntad que acuñaría Schopenhauer en su texto 
celebre El mundo como voluntad y representación (2009) [1] donde Freud encontró un 
apoyo a su quehacer teórico.  Este concepto está en casi todas las categorías freudianas, 
es el referente inmerso en casi todos los libros de Freud, por lo que se considera igual de 
importante que el mismo constructo teórico del célebre psicoanalista.  

 

Por ello, para entender la noción de mundo y sus categorías más importantes es 
fundamental ir al concepto de voluntad, como se lo define Schopenhauer.  ¿Qué es la 
voluntad?  Desde el punto de vista de Ávila, [2] este concepto tiene relevancia para el 
pensamiento moderno respecto de los análisis sobre la voluntad y su manifestación 
objetiva en la vida cotidiana.  Asimismo, con la palabra "voluntad" Schopenhauer hace 
referencia al sustrato último de toda realidad, a su componente esencial: deseo, dolor, 
esfuerzo, etc.  Todo en el fondo no es sino un deseo ciego e insaciable. [2:70] 

 

El punto de partida de Schopenhauer fue la división de Kant del universo en 
fenómeno y noúmeno, alegando que el noúmeno es lo mismo que nosotros llamamos 
voluntad.  La voluntad es el principio motor de todo, la explicación inexplicable de todas 
las manifestaciones empíricas.  Incluso el intelecto humano está sometido a la voluntad, 
con lo cual no puede llegar a conocerla realmente.  Tenemos una experiencia interior de 
la voluntad y por eso somos conscientes de ella, pero no penetramos cognoscitivamente 
en ella.  La doctrina del noúmeno de Kant es asimilada por Schopenhauer como casi 
idéntica a la teoría de las ideas de Platón.  Las ideas, para Schopenhauer, son las formas 
esenciales de los fenómenos y con base en las cuales la voluntad crea las 
manifestaciones fenoménicas individuales.  La voluntad es una e indivisible, pero sus 
manifestaciones y sus objetivaciones son diversas.  La voluntad opera irracionalmente, 
sin fin ni objetivo, crea por el simple hecho de crear; es su aspiración sin fin y se devora a 
sí misma. [3:180] 

 

Para realizar la anterior definición, Schopenhauer sustrajo tres puntos importantes de 
la distinción de Kant entre lo fenoménico y lo inteligible: en primer lugar, la realidad es un 
mundo fenoménico, es una ilusión creada por nuestro propio sentido y la comprensión; en 
segundo lugar, la espacialidad, la temporalidad y la causalidad se imparten en el mundo 
por la mente, y no puede afirmarse de la realidad misma y, finalmente, el mundo 
nouménico "puede" conocerse, pero sólo de inmediato, por la propia identificación con 
ella.  No está de acuerdo con Kant respecto de que la cosa en sí misma no puede ser 
conocida.  Schopenhauer alegó que podemos conocer la realidad, ya que es en sí 
misma, lo que encontramos en la naturaleza, así que no es sólo un cuerpo físico, o de la 
mente racional.  Todos los demás aspectos de nosotros mismos son sólo una expresión 
de esta voluntad, esto es la cosa en sí. [4:45] 
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En este sentido, Schopenhauer construye su noción de voluntad y la aplica al trabajo 
conceptual de Platón sobre la cuestión de la división de los seres humanos, basándose 
en su inteligencia innata, fuerza y coraje.  De lo anterior deriva que aquellos seres 
humanos, cuya voluntad no es trascendente, es decir, los que no son demasiado 
brillantes, fuertes, o valientes, se adaptan a distintas profesiones productivas: agricultura, 
herrería, construcción, etcétera.  Los que son algo brillantes, fuertes y valientes se 
adaptan a la defensiva y a la vigilancia de las profesiones. [5:80] 

 

Aquéllos, por ejemplo la aristocracia, cuya voluntad los lleva a ser 
extraordinariamente inteligentes, virtuosos y valientes, son adecuados para ejecutar el 
propio estado, es decir, el estado ideal de Platón para alcanzar este estado.  
Schopenhauer propugna por una voluntad inquebrantable, esto es, una aristocracia 
plena, una palabra griega que significa "el gobierno de los mejores", o de “las mejores 
voluntades”.  El extremo inferior de la sociedad humana que, por lo que se refiere a 
Platón, consiste en una abrumadora mayoría de la gente en un estado que él llama los 
"productores", ya que son los más adecuados para el trabajo productivo. [5:82] 

La sección central de la sociedad, un pequeño pero gran número de personas, se 
constituye por el ejército y la policía, a los que se llama "auxiliares". Los mejores y más 
brillantes, un grupo muy pequeño y sutil, son los que tienen el control completo de la 
situación de forma permanente; Platón llama a estos individuos "tutores".  En el estado 
ideal, "valor" caracteriza a los auxiliares; "sabiduría y voluntad" se manifiestan en la vida y 
en el gobierno de los guardianes. [5:90] 

Cuando la analogía se extiende al ser humano individual, Platón identifica la 
inteligencia con los guardianes, el espíritu y emociones con los auxiliares y los apetitos 
corporales con los productores.  Es esto lo que Schopenhauer toma de Platón para 
delinear los tipos de voluntades que caracterizan a los seres humanos.  En esto, tenemos 
por ejemplo, que una persona es valiente, si su espíritu es valiente y una persona es 
inteligente, si su intelecto es sabio, es decir, depende de la fuerza constructiva o 
destructiva de la voluntad.  

 

Sobre estos antecedentes platonianos, Schopenhauer realizó sus mayores 
aportaciones al campo de la filosofía metafísica y del concepto.  Puso especial énfasis a 
la construcción de categorías, pues la voluntad necesita de ellas para asirse de todo lo 
que la realidad ofrece.  Es aquí donde influyó terminantemente en la obra de Freud, ya 
que toda caracterización de la voluntad, el inconsciente y el impulso del eros tendría 
necesariamente que tomar la construcción de conceptos y categorías aplicadas al 
psicoanálisis, precisamente lo que Freud realiza con gran desenvolvimiento teórico. 
[6:100] 

 

Freud, al igual que Schopenhauer, entendía que la tendencia a formar y construir 
categorías está aún vigente.  Esto coincidió con Kinsey [7] quien señaló que sólo la 
mente humana inventa categorías y se esfuerza para que los hechos quepan en 
casilleros separados, a pesar de que los hechos se subvierten constantemente.  Y, en 
este afán, han surgido nuevas categorías mientras que las más antiguas han vivido un 
proceso de subdivisión a medida que los gustos especializados, necesidades y aptitudes 
específicas se convierten en la base de otras aptitudes y de otras voluntades. [7:65] 

 

En el siglo XIX, algunos temas generales eran muy frecuentes en el mundo de habla 
alemana, y ninguno de ellos más que el de la voluntad y la conciencia.  Al parecer, estos 
temas pueden haber alcanzado en Freud el máximo desarrollo de su teoría del eros y 
superyó, como algunos han sugerido, pero no tienen su comienzo en él ni tampoco en 
Nietzsche, como algunos creen.  Como aquí se ha aseverado, para encontrar su génesis 
y planteamientos, debemos retroceder al menos hasta el muy mencionado, insólito y 
misantrópico filósofo Arthur Schopenhauer.  En él encontramos no sólo una anticipación 
de algunas de las más características ideas de Freud sino una sorprendente articulación 
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completa de ellas.  Es de conocimiento general, por supuesto, que Schopenhauer 
anticipó de algún modo a Freud en muchas de sus ideas generales.  
 

Cuando recordamos que Freud había afirmado que no había leído a Schopenhauer 
hasta "muy avanzada mi vida", un análisis semejante adquiere mayor interés.  Freud 
pudo haber adquirido por otras vías una formación general sobre las ideas de 
Schopenhauer en su juventud, –por supuesto durante los años de juventud de Freud, 
Schopenhauer era el filósofo más discutido en el mundo de habla alemana–, pero la 
amplitud de las correspondencias entre sus puntos de vista son asombrosas. [8:29] 
 

Para Ellenberger, Mann y Schopenhauer [9-11] la contribución teórica más 
significativa que Freud ha hecho al pensamiento moderno es la de intentar darle al 
concepto de lo inconsciente (que tomó de Eduard Von Hartmann, Schopenhauer y 
Nietzsche) un estatus científico (no compartido por varias ramas de la ciencia y la 
psicología).  Es aquí donde el fatalista alemán aleccionaría a Freud en sus conceptos 
más importantes.  Estos son sus conceptos del eros, la diversidad sexual y el 
inconsciente; en este caso, los deseos no objetivos y reprimidos propugnan por una 
mente dividida en capas o niveles, dominada en cierta medida por voluntades primitivas 
que están escondidas a la consciencia y que se manifiestan en los chistes, los lapsus, los 
actos fallidos y los sueños. 

 
Freud explica el argumento para postular el nuevo modelo del inconsciente y 

desarrolla un método para conseguir el acceso al mismo, tomando elementos de sus 
experiencias previas.  Como parte de su teoría, Freud postula también la existencia de un 
preconsciente, que define como la capa entre el consciente y el inconsciente (el término 
subconsciente es utilizado popularmente, pero ya no forma parte de la terminología 
psicoanalítica).  

 
La supresión de los deseos contra la voluntad, a la cual Freud nombró como 

represión, tiene gran importancia en el conocimiento del contenido del inconsciente.  De 
acuerdo con Freud, las personas experimentan a menudo pensamientos y sentimientos 
que son tan dolorosos que no pueden soportarlos.  Aquí entra la teoría fatalista de 
Schopenhauer pues coincide en que existen pensamientos y sentimientos (al igual que 
los recuerdos asociados a ellos) que no pueden, según sostuvo, ser expulsados de la 
mente, de la voluntad, pero sí pueden ser expulsados del consciente para formar parte 
del inconsciente, en términos schopenhauerianos, decimos que se tornan irrupciones de 
la voluntad. [1:78] 
 

A partir de esta aportación, aunque a lo largo de su carrera Freud intentó encontrar 
patrones de represión entre sus pacientes que derivasen en un modelo general para la 
mente, observó que sus distintos pacientes reprimían hechos diferentes.  Advirtió, 
además, que el proceso de la represión es en sí mismo un acto no consciente (es decir, 
no ocurriría a través de la intención de los pensamientos o sentimientos conscientes). 
 

A partir del concepto de voluntad de Schpenhauer, Freud buscó una explicación a la 
forma de operar de la mente.  Propuso una estructura de la misma dividida en tres partes: 
El Ello, el Yo y el Superyó (véase Yo, Ello y Superyó):  

 

• El Ello representa las pulsiones o impulsos primigenios y constituye, según 
Freud, el motor del pensamiento y el comportamiento humano.  Contiene 
nuestros deseos de gratificación más primitivos.  

• El Superyó, la parte que contrarresta al Ello, representa los pensamientos 
morales y éticos.  

• El Yo permanece entre ambos, alternando nuestras necesidades primitivas y 
nuestras creencias éticas y morales.  Es la instancia en la que se inscribe la 
consciencia.  Un Yo saludable proporciona la habilidad para adaptarse a la 
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realidad e interactuar con el mundo exterior de una manera que sea cómoda para 
el Ello y el Superyó.  

 

Finalmente, Freud estaba especialmente interesado en la dinámica de estas tres 
partes de la mente.  Argumentó que esa relación está influenciada por factores o 
energías innatos, que llamó pulsiones (Schopenhauer las llamó irrupciones).  Describió 
dos pulsiones antagónicas: Eros o pulsión de vida, una pulsión sexual tendiente a la 
preservación de la vida, así como el tánatos o pulsión de muerte.  Ésta última representa 
una moción agresiva, aunque a veces se resuelve en una pulsión que nos induce a volver 
a un estado de calma: Principio de nirvana o no existencia, que basó en sus estudios 
sobre protozoos (más allá del principio del placer).  Es aquí donde la obra del pesimista 
alemán contribuiría a enriquecer la teoría de la sexualidad, el eros y el inconsciente de 
Freud.  Sobre todo es la dicotomía voluntad–instinto sexual, el nexo más importante, 
desde mi punto de vista, que existe entre los dos autores alemanes.  No obstante, es 
necesario revisar dónde empieza la génesis del interés de Freud por abstraer la obra de 
Schopenhauer, cuál fue su ulterior evolución, las analogías y diferencias entre los dos 
autores, por ello, sin mayor preámbulo lo describiremos a continuación.  

 

Desarrollo del ensayo 

 

2. ¡Entre alemanes te veas! Semejanzas y diferencias en la obra de los dos genios de 
hierro: la voluntad de Schopenhauer y el instinto sexual de Freud 

 

Los paralelismos entre Schopenhauer y Freud son notables, especialmente en lo que se 
refiere a sus puntos de vista sobre ética y estética.  Para Young y Brook, la semejanza 
más importante es que puede encontrarse en ambos "el mismo sombrío realismo que 
busca las raíces de la espiritualidad humana en oscuras fuerzas primitivas e instintivas". 
[12:5]  Sin embargo, pasa de largo de las semejanzas entre su psicología.  Excepto 
algunos comentarios sobre sus teorías sobre el amor, en donde se centra más en las 
divergencias que en las semejanzas.  Hay unos pocos estudios que se refieren 
específicamente a las semejanzas en la psicología; por ejemplo, Gardiner [13] encuentra 
semejanzas en su tratamiento de las enfermedades mentales, aunque de manera 
concisa, señala ciertas correspondencias entre aspectos de la psicología de 
Schopenhauer y el modelo topográfico de Freud. [13:23] 

 

El primer estudio significativo para encontrar las mencionadas similitudes fue 
realizado por Ellenberger, en su clásica Historia de la psicología dinámica, de 1970. [9: 
113]  Subraya, en varias ocasiones, las ideas psicológicas de Schopenhauer e insta a 
que sea incluido "definitivamente entre los antecesores de la moderna psiquiatría 
dinámica". [9:205]  También menciona con aprobación la interesante afirmación de 
Foerster de que "nadie debe ocuparse del psicoanálisis sin antes haber estudiado 
profundamente a Schopenhauer". [9:42] 

 

En general, Gardiner ve a Freud como el primero y más importante del gran número 
de filósofos del inconsciente del siglo XIX, y concluye que "no cabe la menor duda de que 
el pensamiento de Freud es uno de ellos". [13:147]  No obstante, Weeks intenta abarcar 
por completo el siglo XIX, por lo que su tratamiento de un determinado pensador es 
necesariamente apresurado.  Afirma que "en los textos de Schopenhauer se instauran 
sobre muchas agudas ideas que más tarde fueron desarrolladas y elaboradas por Freud". 
[15:226]  En lo que se refiere a la psicología, el autor encuentra semejanzas entre la 
voluntad de Schopenhauer y el Ello de Freud. [15:228] 

 

Hablando de las ideas pioneras de Schopenhauer sobre la sexualidad y las 
posteriores ideas de Freud, Ellenberger señala que Schopenhauer trabajó ávidamente 
con el concepto de racionalización de Freud, indicando que Schopenhauer anticipó esa 
idea por medio de la noción de represión e hizo la penetrante observación de que "ambos 
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consideran que la represión excesiva deteriora la personalidad humana". [9:131]  
Además, observa que ambos consideran la importancia capital de la infancia en la 
formación de la posterior personalidad. [9:132]  Estas observaciones son importantes, 
aunque no agotan el tema.  Además, Gupta ofrece pocas pruebas de las afirmaciones 
que realiza.  

 

Thomas Mann hizo alguna vez profundas observaciones sobre el tema.  Desde su 
punto de vista, Schopenhauer, como psicólogo de la voluntad, es el padre de toda la 
psicología moderna.  Él parte una línea que, a través del radicalismo psicológico de 
Nietzsche, va directa hasta Freud y los hombres que construyeron su psicología del 
inconsciente y la aplicaron a las ciencias de la mente. [10:108]  Mann observa muchos 
puntos de coincidencia entre Schopenhauer y Freud, desde semejanzas en sus 
perspectivas psicológicas generales hasta semejanzas entre la voluntad y el intelecto de 
Schopenhauer y el Yo y el Ello de Freud.  Mann hizo estos comentarios, muy 
interesantes, en un discurso sobre el ochenta aniversario de Freud. 

 

En el mismo sentido, una de las ideas más importantes, y que posiblemente 
concuerde con la idea de Freud sobre los impulsos de vida y muerte, es que 
Schopenhauer [17] piensa que la voluntad misma es inconsciente, pero que se manifiesta 
en el deseo sexual y en el "amor a la vida" de los seres humanos.  Ambos impulsos son 
manifestaciones de una voluntad de vivir subyacente.  Freud toma prestada esta imagen 
de dos instintos enraizados en una única voluntad de vivir y la mantiene sin cambios 
hasta 1923 por lo menos.  Para los dos autores, la sexualidad es la más fuerte de los dos, 
"la más perfecta manifestación de la voluntad de vivir". [17:144] Ciertamente, 
Schopenhauer llegó tan lejos como para afirmar que el ser humano es impulso sexual 
concreto por cuanto su origen es un acto de copulación y este impulso por sí solo 
perpetúa y mantiene por completo su existencia fenoménica. [17:216] 

 

Para el fatalista alemán: "El instinto sexual es el más vehemente de todos los 
anhelos, el deseo de los deseos, la concentración de toda nuestra voluntad". [1:262]  
Como muchas de sus ideas, las opiniones de Schopenhauer sobre el poder del deseo 
sexual están expresadas en un lenguaje metafísico.  De hecho, muestra sus afirmaciones 
sobre la sexualidad como simples inferencias del constructo trascendental de la voluntad.  

 

Cuando la voluntad se manifiesta por sí misma en la forma de una criatura viva, 
tiende a perpetuarse a sí misma de acuerdo con el método de reproducción de la criatura.  
Así, la sexualidad es fundamental para la voluntad de perpetuarse a sí mismo.  Para 
Schopenhauer, la sexualidad es "la más decidida y poderosa afirmación de la vida por el 
hecho de que para el hombre en su estado natural, como para el animal, es la finalidad 
de su vida y su meta más elevada". [16:117]  Debido a que la conducta sexual es la más 
poderosa afirmación de la vida y la más completa manifestación de la voluntad de vivir, 
Schopenhauer se refiere a los genitales como "el núcleo central de la voluntad", [19:103] 
esto es, la más clara manifestación física de lo que la voluntad quiere alcanzar en el 
mundo físico.  La conducta sexual "fluye desde las profundidades de nuestro estado de 
naturaleza". [17:105] 

 

En la teoría de Freud destaca la importancia y la universalidad de la conducta sexual; 
para Schopenhauer, la sexualidad es la más poderosa parte de la totalidad de la 
motivación humana, y sus ilustraciones de las manifestaciones de esta conducta parecen 
un resumen de la teoría de Freud.  Schopenhauer incluso amplió antes el dominio de la 
sexualidad más allá de la procreación e incluso más allá del orgasmo y el placer genital. 

 

Schopenhauer encontró manifestaciones del impulso sexual allí donde nunca se 
había pensado que existiera.  Veamos este notable pasaje de 1844 citado en una edición 
en el año 2000: [17] 
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Todo esto corresponde al importante papel que juega la relación sexual en el mundo 
humano, donde es realmente el centro invisible de toda acción y conducta, y se puede 
atisbar por todas partes a pesar de los velos que lo cubren. Es la causa de la guerra y la 
meta y objeto de la paz, el fundamento de lo serio y la finalidad de lo jocoso, la fuente 
inagotable del ingenio, la clave de todas las alusiones y el significado de todas las 
insinuaciones misteriosas, de todas las proposiciones tácitas y todas las miradas robadas; 
es la meditación diaria del joven y a menudo también del anciano, el pensamiento 
permanente del impúdico e incluso a menudo aparece en la imaginación del casto contra 
su voluntad, el material siempre disponible de la broma precisamente porque lo 
profundamente serio está situado en su raíz”. [17:303] 

 

Este pasaje no es el único, veamos este otro: 

 
Próximo al amor a la vida, el amor sexual se muestra a sí mismo como el más poderoso y 
activo de todos los motivos e incesantemente reclama la mitad de los poderes y 
pensamientos de la parte más joven de la humanidad. Es la meta final de casi todo 
esfuerzo humano; tiene una desfavorable influencia sobre los asuntos más importantes, 
interrumpe continuamente las ocupaciones más serias y a veces deja perplejas por un 
tiempo incluso a las grandes mentes. Parece no dudar en introducirse con su morralla e 
interferir en las negociaciones de los hombres de Estado y las investigaciones de los 
eruditos. Sabe cómo deslizar sus cartas de amor y sus rizos incluso en los portafolios 
ministeriales y los manuscritos filosóficos. [17:365] 

 

De este modo, Schopenhauer sigue el rastro de las ubicuas manifestaciones del 
instinto sexual.  Incluso el amor más sublime es esencialmente sexual: "incluso en el caso 
del enamoramiento objetivo y por muy sublime que la admiración pueda parecer, a lo 
único que tiende es a la generación de un individuo...". [1:179] 

 

De modo parecido: “…toda naturaleza amorosa está enraizada únicamente en el 
impulso sexual, es de hecho tan sólo más determinada y especializada y, por supuesto, 
en sentido estricto, impulso sexual individualizado, no importa lo etéreamente que se 
muestre a sí misma”. [17:86] 

 

Schopenhauer, como más tarde Freud, amplió el término sexualidad y otros análogos 
a un conjunto de fenómenos mucho más amplios que los habituales en el discurso 
ordinario.  Ampliaron drásticamente las motivaciones y las actividades sexuales hacia 
motivaciones y actividades en las que no se encontraba corrientemente nada sexual.  
Schopenhauer al menos mantuvo alguna conexión con lo orgásmico y lo genital; la 
sexualidad en sentido ordinario.  Si la voluntad es el fundamento de todas las cosas, 
incluye a todos los instintos y por consiguiente es mucho más amplia que la sexualidad 
normal, sus manifestaciones son sexuales al menos en sentido ordinario. [1:80]  Freud 
dilató mucho más esta postura ya que no sólo amplió el ámbito de lo sexual sino que 
amplió el propio concepto, declarando como sexuales a muchas cosas que no tenían en 
absoluto ninguna conexión obvia con lo orgásmico o el placer genital.  

 

La ampliación hecha por Freud del concepto de sexualidad es mucho más 
complicada que en Schopenhauer.  Cierto número de ideas procedentes de distintas 
fuentes contienden en el uso freudiano del término sexualidad.  Como resultado, utilizó el 
término sexualidad al menos de tres formas diferentes e incompatibles.  Algunas veces 
por sexualidad se refiere a la noción ordinaria, al placer genital y al orgasmo, a las 
actividades relacionadas con el placer genital y sus desviaciones.  Este es el uso más 
restringido y es el que emplea cuando habla, por ejemplo, de la pérdida de interés sexual 
que la castración causa al "aniquilar los caracteres sexuales" por completo. [1:211]  Sin 
embargo, también usó el término de forma ampliada de dos modos diferentes.  En uno de 
ellos consideró a todos los placeres sensuales como sexuales por su conexión con el 
placer genital y/u orgásmico, incluso el "corriente afecto" de la ternura en la que ve un 
residuo del placer sexual infantil. [1:209] 
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Aquí separa explícitamente lo sexual de lo genital, o lo desconecta en gran medida. 
[22:256]  En este sentido de lo sexual, hay muchos placeres sexuales que la castración 
no puede eliminar, así que resulta desconcertante cómo puede Freud considerarlo todo 
en conjunto.  En el uso más amplio de los tres, el término sexual se refiere a lo que 
Platón llama eros: todas las fuerzas que impulsan la vida crean estructura y componen el 
material físico.  Estas concepciones rivales aparecen confrontadas en el último párrafo 
del famoso Prefacio de 1920 a la cuarta edición de Tres Ensayos de Teoría Sexual.  
Aquí, Freud también pone en relación su punto de vista con el de Schopenhauer. [14:75] 

 

Parte del contenido de este libro, su insistencia en la importancia de la sexualidad en 
todas las realizaciones humanas y el intento de ampliar el concepto de sexualidad se 
refiere a lo que constituye el primer y más enérgico motivo de la resistencia contra el 
psicoanálisis.  Podríamos asombrarnos de ello, porque hace algún tiempo que Arthur 
Schopenhauer mostró a la humanidad la magnitud en que sus actividades estaban 
determinadas por los impulsos sexuales en el sentido ordinario de la palabra.  Y, por lo 
que respecta al ensanchamiento del concepto de sexualidad, quien quiera que contemple 
con desprecio el psicoanálisis desde una posición de superioridad debería recordar cuán 
estrechamente coincide la ampliación de la sexualidad en el psicoanálisis con el Eros del 
divino Platón.  

 

Sorprendentemente ningún concepto de sexualidad ampliada de este modo se 
encuentra en ninguna parte de los Tres Ensayos.  Mucho más se podría decir sobre la 
concepción o las concepciones de la sexualidad en Freud, por supuesto, pero incluso el 
presente ensayo es suficiente para mostrar que Schopenhauer anticipa las ideas de 
Freud sobre el tema de un modo más incesante.  La aseveración de Schopenhauer sobre 
la omnipresencia de la sexualidad en los asuntos humanos es particularmente elocuente. 

 

Sobre cómo la gente hace frente a la fuerza impetuosa del deseo sexual, 
Schopenhauer anticipa en un cuidadoso análisis de su obra central, “El mundo como 
voluntad y representación”, [1:20] nuevamente a Freud.  Muestra que muchas de las 
características ideas de Freud sobre la mente y la sexualidad han sido anticipadas por el 
fatalista alemán.  Cualquier pensador expresa siempre algo de la cultura de su tiempo, 
aunque, si observamos bien, los paralelismos encontrados entre Freud y Schopenhauer 
van más allá de la influencia cultural.  Su explicación de cuán lejos llegan los seres 
humanos al negar el poder de la sexualidad es tan sarcástica como la de Freud. 

 

El concepto schopenhauriano de voluntad contiene los fundamentos de lo que en 
Freud conformaron los conceptos del inconsciente y del Ello.  Los escritos de 
Schopenhauer sobre la locura anticipan la teoría de la represión de Freud y su primera 
teoría sobre la etiología de las neurosis.  La obra de Schopenhauer contiene aspectos de 
lo que llegará a ser la teoría de la libre asociación.  Y, lo que es más importante, anticipa 
la mayor parte de la teoría freudiana de la sexualidad.  Estas correspondencias plantean 
algunas interesantes dudas sobre la afirmación de Freud de que él no había leído a 
Schopenhauer hasta los últimos años de su vida. 

 

Todo lo anterior permeó a Freud ya que en él germina la semilla de la visión moderna 
sobre la variedad sexual infinita.  Señaló que la sexualidad tiene claras manifestaciones 
durante las diferentes etapas de la vida y que éstas son polimorfas.  Si bien Freud 
denominó a algunos comportamientos sexuales como “perversos”, su connotación no era 
la misma que actualmente le asignamos a este término. [23:98]  Buscando transformar 
las opiniones convencionales en torno a lo que constituía el sexo, él les llamó así desde 
esa analogía que, hasta el siglo XVI, identificaba a la perversión como diversidad, 
expresada claramente al denominar al infante como un perverso polimorfo. 

 

Es indispensable comentar que Freud argumentó, a mi entender, su teoría en la 
propuesta de Schopenhauer, especialmente, en su filosofía pesimista y ascética, donde 
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la voluntad, energía proveniente de Dios, inunda todas las cosas y las empuja, el llamado 
trieb, sin objetivos finales.  “La voluntad es un ciego afán, un impulso carente de todo 
objeto y motivos”, que inunda todas las cosas, incluso las inanimadas.  De este trieb 
(palabra referida por Schopenhauer), empuje o pulsión, como se la tradujo luego, Freud 
construye su teoría, con fundamentos filosóficos metafísicos y no físicos. [5:42] 
 

Como hemos visto, es innegable que la teoría de Freud contiene resabios de la obra 
El mundo como Voluntad y Representación de Schopenhauer.  A este respecto, el 
Profesor Andrew Brook, [12] Chancellor's Professor of Philosophy y Director del Institute 
of Cognitive Science (ICS) en Carleton University, Ottawa, Ontario, Canadá, junto a 
Christopher Young, realizaron un cuidadoso y pormenorizado análisis de la obra, 
observando meticulosamente las similitudes y divergencias entre Freud y éste, dejando 
en claro cómo Freud argumenta muchas de sus propuestas en aquél pensador, aunque 
Freud no lo haya admitido abiertamente. [12:106] 
 

Asimismo, notoriamente, me parece que la influencia sobre Freud de la obra El amor, 
las mujeres y la muerte es notoria fundamentalmente porque señala que todas las 
pasiones amorosas de la generación presente no son, pues, para la humanidad más que 
una meditatio compositionis generationis futurœ, e quaiterum pendent ennumerœ 
generationes. [3:180] 

 
En este caso, ya no se trata, en efecto, como en las otras pasiones humanas, de una 

desventaja o una ventaja individual, sino de la existencia y especial constitución de la 
humanidad futura: preservación de las generaciones y constituyente de las formas de 
convivencia social y sexual.  En ese caso alcanza su más alto poderío la voluntad 
individual, que se transforma en voluntad de la especie.  Esto implica directamente al Id, 
al Yo y al Ello de Freud reconstituyendo sustancialmente al Superyó en toda subjetividad, 
y ulterior deseo subconsciente.  
 

Schopenhauer y Freud coinciden en que cuando el instinto de los sexos se manifiesta 
en la conciencia individual de una manera vaga y genérica, sin determinación precisa, lo 
que aparece, fuera de todo fenómeno, es la voluntad absoluta, de vivir.  Esto se 
manifiesta en la pulsión de vida de Freud; el eros como motor de las pulsiones que a la 
postre generan vida y que, a su vez, preserva la especie humana.  
 

Para los dos filósofos, cuando se especializa en un individuo el instinto del amor, esto 
no es en el fondo más que una misma voluntad que aspira a vivir en un ser nuevo y 
distinto, exactamente determinado.  Y en este caso, el instinto del amor subjetivo ilusiona 
por completo a la conciencia y sabe muy bien ponerse el antifaz de una admiración 
objetiva.  La Naturaleza necesita esa estratagema para lograr sus fines.  
 

Además de lo anterior, en Freud se encuentran otros aspectos de la filosofía de 
Schopenhauer, que a continuación presento:  
 

Toda inclinación tierna, por etérea que afecte ser, sumerge todas sus raíces en el instinto 
natural de los sexos, y no es otra cosa que este instinto especializado, determinado, 
individualizado por completo, que parece tan desinteresado e ideal que pueda yacer en la 
admiración por una persona amada, como quiera que se trate el objetivo final es, en 
realidad, la creación de un ser nuevo, determinado en su naturaleza; y lo que lo prueba 
así, es que el amor no se contenta con un sentimiento recíproco, sino que exige la 
posesión misma, lo esencial, trascender el goce físico. [1:90] 

 
Asimismo, pensado como un concepto metafísico, la Voluntad de Schopenhauer es 

sorprendentemente semejante a los primeros estímulos endógenos de Freud y más tarde 
del Ello.  Por otra parte, la doctrina de Schopenhauer contiene una clara anticipación de 
los procesos primarios y la sexualidad es tan central en él como en la posterior teoría del 
Ello de Freud.  Por último, su concepto del hilo de la memoria y su noción de asociación 
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como método para recuperar recuerdos y sueños perdidos anticipan aspectos de 
posteriores ideas freudianas. 

 

Schopenhauer acuña el término de erotismo a partir de su pesimismo conocido, 
mientras que Freud toma de esta postura fatalista el sustrato conceptual para sostener 
sus posiciones éticas y estéticas sobre la sexualidad.  La semejanza más importante es 
que puede encontrarse en ambos: es el mismo sombrío realismo que busca las raíces de 
la espiritualidad humana en oscuras fuerzas primitivas e instintivas.  Asimismo, existen 
varias semejanzas entre ellos, observando que muchas de las ideas que constituyen el 
núcleo del pensamiento de Freud están completas y claramente en Schopenhauer. 
[13:56]  

 

3. Conclusiones generales: Freud y Schopenhauer, un camino de la mano por el 
concepto de la sexualidad 

 

Para cerrar este breve, pero arduo trabajo, se recupera primordialmente que la noción de 
voluntad de Schopenhauer aplicada sobre la concepción sexual de Freud penetra toda la 
motivación humana en el entendido de que el intelecto es secundario respecto de la 
voluntad.  Para Schopenhauer la voluntad es fundamental, para Freud las irrupciones del 
eros también.  Ella subyace y anima a todos los fenómenos, es decir, todo lo que puede 
observarse o lo que llamamos el mundo objetivo.  De acuerdo con Schopenhauer, 
podemos saber algo de la voluntad a partir de la conciencia de nuestra propia volición; la 
volición individual es simplemente una manifestación limitada de la misma voluntad que 
se manifiesta en todo el mundo objetivo.  A partir de Freud el impulso erótico es la 
manifestación palpable del contenido del inconsciente.  Desde el punto de vista de 
ambos, la voluntad y el eros están en lucha continua y todas sus múltiples 
manifestaciones en este mundo están eternamente compitiendo por alcanzar alguna 
satisfacción, éste es el fundamento de su respectivo pesimismo.  Dejando a un lado las 
funciones metafísicas que le asigna Schopenhauer, examinemos lo que vio en sus 
manifestaciones en la voluntad de los seres humanos individuales. 

 

Piensa que la voluntad misma es inconsciente, pero que se manifiesta en el deseo 
sexual y en el amor a la vida de los seres humanos.  Ambos son manifestaciones de una 
voluntad de vivir subyacente.  Freud toma prestada esta imagen de dos instintos 
enraizados en una única voluntad de vivir y la mantiene sin cambios hasta 1923 por lo 
menos.  Para ambos, la sexualidad es la más fuerte de los dos, "la más perfecta 
manifestación de la voluntad de vivir" [1:455]  Ciertamente, Schopenhauer llegó tan lejos 
como para afirmar que el ser humano es impulso sexual concreto por cuanto su origen es 
un acto de copulación y este impulso por sí solo perpetúa y mantiene por completo su 
existencia fenoménica.   

 

"El instinto sexual es el más vehemente de todos los anhelos, el deseo de los deseos, 
la concentración de toda nuestra voluntad". [16:76] Como muchas de sus ideas, las 
opiniones de Schopenhauer sobre el poder del deseo sexual están expresadas en un 
lenguaje metafísico.  De hecho, muestra sus afirmaciones sobre la sexualidad como 
simples inferencias del constructo metafísico de la voluntad.  Cuando la voluntad se 
manifiesta por sí misma en la forma de una criatura viva, tiende a perpetuarse a sí misma 
de acuerdo con el método de reproducción de la criatura.  Así, la sexualidad es 
fundamental para la voluntad de perpetuarse a sí mismo.  Es "la más completa 
manifestación de la voluntad de vivir, es su carácter más claramente expresado". [16:80]  
Para Schopenhauer, la sexualidad es "la más decidida y poderosa afirmación de la vida 
por el hecho de que para el hombre en su estado natural, como para el animal, es la 
finalidad de su vida y su meta más elevada". [5:114]  Prosigue con su concepción sobre 
las actitudes eróticas, expresándolas como conductas sexuales que "fluyen desde las 
profundidades de nuestra naturaleza". [5:118] 
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Como Freud, Schopenhauer trató la sexualidad desde dos diferentes perspectivas: la 
individual y la especie.  Como él escribe: 

 

"Es verdad que la voluntad de vivir se manifiesta primeramente como un esfuerzo por 
mantener lo individual; no obstante, es sólo una etapa en el esfuerzo por mantener la 
especie". [6:59]  En Freud la misma perspectiva dualista adquiere esta forma: "Desde un 
punto de vista, lo individual es lo principal, la sexualidad es una de sus actividades y la 
satisfacción sexual es una de sus necesidades; aunque desde otro punto de vista, lo 
individual es un apéndice temporal y transitorio del casi inmortal plasma germinal que le 
confía el proceso de generación.” [14:125] 

 

“La voluntad opera en la oscuridad sobre el mundo externo en el que encuentran sus objetos; y 
se encoleriza como un prisionero contra los muros y los barrotes de su prisión.  Sin embargo, 
la luz llega gradualmente; de inmediato los rasgos fundamentales de la universal voluntad 
humana, y al mismo tiempo sus modificaciones individuales fundadas en ella, se muestran a sí 
mismas.” [6: 64] 

 

Podría extenderse aún más, pero todas las citas anteriores son suficientes para dejar 
en claro que la posición freudiana respecto de la diversidad sexual no está basada en la 
termodinámica o en la filosofía de Nietzsche, sino en la filosofía de Schopenhauer, que 
contiene una metafísica y una estética claramente observables. 

 

En la obra del fecundo filósofo, la voluntad genera movimiento a todas las cosas a 
manera de “empuje” y “hace desear vehementemente procrear”, [12:393] sin que sea 
atributo de la materia y mucho menos de la termodinámica.  Es cierto que Freud utilizó 
elementos de las ciencias duras de su tiempo para explicar tal profunda posición filosófica 
respecto de su teoría de la mente.  Aún así, nadie invalida la influencia que 
Schopenhauer refleja en su disertación sobre la sexualidad y de considerarlo un error, 
pues la raigambre es filosófica, y como tal, no amerita error o falla.  

 

Finalmente, me parece que el tratamiento metafísico que da Schopenhauer y 
consecuentemente Freud al concepto de sexualidad, rebasa la aportación de la ética 
sobre la reflexión frente a las manifestaciones diversas, que ha permitido llevar la 
discusión de la sexualidad humana más allá de lo moral, para poderla enmarcar 
pragmáticamente en los derechos de las personas, desde el respeto y la libertad.  
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Resumen 
 
El presente artículo tiene por objeto analizar las disposiciones contenidas en la Ley 
Federal de Fomento a las Actividades Realizadas por Organizaciones de la Sociedad 
Civil y su reglamento, además de presentar sus implicaciones para las Organizaciones de 
la Sociedad Civil (OSC) que canalizan subsidios (genéricamente apoyos y recursos 
públicos) de un programa sujeto a reglas de operación, enfocándome en los provenientes 
del Fondo de Apoyo para la Micro, Pequeña y Mediana Empresa (FONDO PyME) así 
como en la contravención a las disposiciones previstas en la Ley Federal de Presupuesto 
y Responsabilidad Hacendaria y su Reglamento.  Se concluye que las OSC que funjan 
como canalizadoras de subsidios no deben sujetarse a las obligaciones de la Ley Federal 
de Fomento a las Actividades Realizadas por Organizaciones de la Sociedad Civil. 
Palabras clave: OSC, fomento, Ley de Fomento, registro, subsidio, FONDO PyME. 
 
Abstract 
 
This essay analyzes the provisions of the Federal Act to Promote the Activities of the Civil 
Society and its Rules, in order to show the implications for Civil Society Organizations 
(CSO’s) as a vehicle to confer subsidies coming from public funds, from a program 
subject to operation rules, particularly those related to Small and Medium Sized 
Enterprises with Federal Funds (SME Fund) and the contraventions to the previewed 
dispositions in the Federal Budget and Accountability Act and its Regulations.  It is 
concluded that CSOs act as enablers of subsidies should not be subject to the obligations 
of the Federal Act to Promote the activities of Civil Society. 
Keywords: CSO, Promotion, Promotion Act, registration, subsidy, SME FUND. 
 

Introducción 
 

Tras 10 años de intensos trabajos y cabildeos por parte de un grupo de organizaciones 
denominado “Grupo Promotor”, conformado en 1993 por: Centro Mexicano para la 
Filantropía (CEMEFI), Convergencia de Organismos Civiles por la Democracia, Foro de 
Apoyo Mutuo y Fundación Miguel Alemán, el 9 de febrero de 2004, fue publicada en el 
Diario Oficial de la Federación (DOF) la Ley Federal de Fomento a las Actividades 
Realizadas por Organizaciones de la Sociedad Civil. 
 

Dicho ordenamiento, como se desprende de su denominación, tiene por objeto 
fomentar las actividades (especialmente de desarrollo social) que realizan las 
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organizaciones de la sociedad civil (OSC), entendiendo por éstas a todas las 
agrupaciones u organizaciones mexicanas que, estando legalmente constituidas, realicen 
alguna o algunas de las actividades de fomento y no persigan fines de lucro ni de 
proselitismo político–electoral o religioso, sin menoscabo de las obligaciones señaladas 
en otras disposiciones legales.  
 

La inclusión de la Ley Federal de Fomento a las Actividades Realizadas por 
Organizaciones de la Sociedad Civil en nuestro sistema jurídico, representó para la 
sociedad civil el reconocimiento legal como de interés público a las actividades de las 
OSC, el derecho a que dichas actividades fueren fomentadas por el Gobierno Federal y 
garantizar el acceso a los estímulos y apoyos que otorgan las dependencias y entidades 
de la administración pública federal, previa inscripción en un registro federal. 
 

Para el Gobierno Federal
1

 

 representó el inicio de un nuevo paradigma en la relación 
gobierno–sociedad civil ya que favorece la transparencia y rendición de cuentas tanto 
para las OSC como para las dependencias y entidades de la administración pública 
federal que les otorguen apoyos. 

Sin embargo, las obligaciones previstas en la Ley en comento y su Reglamento, se 
han hecho extensivas a las OSC que reciben subsidios (genéricamente apoyos y 
recursos públicos) de los programas sujetos a reglas de operación para ser canalizados a 
la población objetivo y que, por ende, no se destinan al cumplimiento de su objeto social 
ni al fomento de sus actividades. 
 

En este contexto, el presente artículo tiene por objeto analizar las disposiciones 
contenidas en la Ley Federal de Fomento a las Actividades Realizadas por 
Organizaciones de la Sociedad Civil y su Reglamento, destacando que la aplicación de 
dichos ordenamientos para las OSC que deseen recibir un apoyo subsidio proveniente 
del Fondo de Apoyo para la Micro, Pequeña y Mediana Empresa contraviene las 
disposiciones previstas en la Ley Federal de Presupuesto y Responsabilidad Hacendaria 
y su Reglamento, genera costos de cumplimiento a las OSC y duplicidad de informes. 
 
I. Contenido de la Ley Federal de Fomento a las Actividades Realizadas por 

Organizaciones de la Sociedad Civil 
 
La Ley Federal de Fomento a las Actividades Realizadas por Organizaciones de la 
Sociedad Civil, en lo sucesivo denominada como Ley de Fomento, consta de seis 
capítulos, treinta y dos artículos y seis transitorios. 
 
1. Objeto de la Ley. 
 
La Ley Federal de Fomento es de orden público e interés social y tiene por objeto:

2

 
 

a) Fomentar las actividades que realizan las organizaciones de la sociedad civil 
(OSC) señaladas en el artículo 5, que se listan a continuación: 

 
 Apoyo a la alimentación popular; 
 Asistencia social, conforme a lo establecido en la Ley Sobre el Sistema 

Nacional de Asistencia Social y en la Ley General de Salud; 
 Cívicas, enfocadas a promover la participación ciudadana en asuntos de 

interés público; 
 Asistencia jurídica; 

                                            
1
 Discurso del Presidente Vicente Fox Quesada durante la ceremonia de Firma del Decreto de la Ley Federal de 

Fomento a las Actividades Realizadas por Organizaciones de la Sociedad Civil en el salón Adolfo López Mateos 
de la Residencia Oficial de los Pinos (<http://fox.presidencia.gob.mx/actividades/?contenido=7384>). 
2
 Artículo 1. 

http://fox.presidencia.gob.mx/actividades/?contenido=7384�
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 Apoyo para el desarrollo de los pueblos y comunidades indígenas; 

 Promoción de la equidad de género; 

 Aportación de servicios para la atención a grupos sociales con capacidades 
diferentes; 

 Cooperación para el desarrollo comunitario; 

 Apoyo en la defensa y promoción de los derechos humanos; 

 Promoción del deporte; 

 Promoción y aportación de servicios para la atención de la salud y cuestiones 
sanitarias; 

 Apoyo en el aprovechamiento de los recursos naturales, la protección del 
ambiente, la flora y la fauna, la preservación y restauración del equilibrio 
ecológico, así como la promoción del desarrollo sustentable a nivel regional y 
comunitario, de las zonas urbanas y rurales; 

 Promoción y fomento educativo, cultural, artístico, científico y tecnológico; 

 Fomento de acciones para mejorar la economía popular; 

 Participación en acciones de protección civil; 

 Prestación de servicios de apoyo a la creación y fortalecimiento de 
organizaciones que realicen actividades objeto de fomento por esta ley, y 

 Las que determinen otras leyes. 

 

b) Establecer las facultades de las autoridades que la aplicarán y los órganos que 
coadyuvarán en ello; 

c) Determinar las bases sobre las cuales la Administración Pública Federal 
fomentará las actividades a que se refiere la fracción I de este artículo; 

d) Establecer los derechos y las obligaciones de las organizaciones de la sociedad 
civil que cumplan con los requisitos que esta ley establece para ser objeto de 
fomento de sus actividades, y 

e) Favorecer la coordinación entre las dependencias y entidades del gobierno 
federal y las organizaciones de la sociedad civil beneficiarias, en lo relativo a las 
actividades que señala el artículo 5 de la misma. 

 

Conforme a lo dispuesto en los artículos 2 inciso g) y 3 de la Ley Federal de Fomento 
son OSC todas las agrupaciones u organizaciones mexicanas que, estando legalmente 
constituidas, realicen alguna o algunas de las actividades de fomento y no persigan fines 
de lucro ni de proselitismo político─electoral o religioso, sin menoscabo de las 
obligaciones señaladas en otras disposiciones legales.  

 

2. Derechos que adquieren las OSC. 

 

Entre otros, en términos del artículo 6 se encuentran: 

 

a) Inscribirse en el Registro Federal de las OSC (creado en la Ley); 

b) Acceder a los apoyos y estímulos públicos que para fomento de las actividades 
previstas en el artículo 5 de esta ley, establezcan las disposiciones jurídicas y 
administrativas aplicables; 

c) Recibir donativos y aportaciones, en términos de las disposiciones fiscales y 
demás ordenamientos aplicables, y 

d) Recibir asesoría, capacitación y colaboración por parte de dependencias y 
entidades para el mejor cumplimiento de su objeto y actividades, en el marco de 
los programas que al efecto formulen dichas dependencias y entidades. 

 

3. Obligaciones que adquieren las OSC. 

 

Se establecen las siguientes obligaciones, para que las OSC puedan acceder a los 
apoyos y estímulos que otorgue la administración pública federal: 
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a) Inscribirse en el Registro Federal de las OSC (Registro) para obtener la Clave 
Única de Inscripción (CLUNI). 

 
El Registro creado es gratuito y voluntario para las OSC dedicadas a las 

actividades contempladas en la Ley. 
 

Conforme a lo dispuesto en el artículo 24 del Reglamento de la Ley de 
Fomento,

3

 

 el Registro tiene por objeto inscribir a las OSC que así lo soliciten y 
que cumplan con los requisitos que establece tanto la Ley como el Reglamento, 
así como el de establecer un sistema de información que identifique las 
actividades que realicen dichas organizaciones. 

Para ser inscritas, las OSC deben presentar información y documentación 
como la razón social, el nombre y poder de su representante legal, el domicilio 
legal, las redes a las que pertenecen y su documento constitutivo en el que 
conste su objeto social y que contenga cláusulas estableciendo:  

 

 Que no distribuyen remanentes o utilidades entre sus asociados, y 
 Que en caso de disolución transmitirán su patrimonio a otra organización con 

registro. 
 

Las propuestas de redacción de las cláusulas son las siguientes:
4

 

 

- Para OSC inscritas en el Registro y autorizadas para expedir recibos 
deducibles del impuesto sobre la renta  

 
El patrimonio de la asociación, incluyendo los apoyos y estímulos públicos que reciba, se 
destinarán exclusivamente a los fines propios de su objeto social, no pudiendo otorgar 
beneficios sobre el remanente distribuible a persona física alguna o a sus integrantes 
personas físicas o morales, salvo que se trate, en este último caso de alguna persona 
moral autorizada para recibir donativos deducibles en términos de la Ley del Impuesto 
sobre la Renta o se trate de la remuneración de servicios efectivamente recibidos. La 
asociación no deberá distribuir entre sus asociados, remanentes de los apoyos y estímulos 
públicos que reciba. Lo estipulado en la presente disposición es de carácter irrevocable.  

 
Liquidada la asociación, la totalidad de su patrimonio, incluyendo los apoyos y 

estímulos públicos, se destinará a personas morales autorizadas para recibir donativos 
deducibles del Impuesto sobre la Renta 

 

que se encuentren inscritas en el Registro Federal 
de las Organizaciones de la Sociedad Civil. 

Lo estipulado en la presente disposición es de carácter irrevocable.  
 

- Otra Opción para la cláusula de liquidación: 
 

En caso de disolución y liquidación, el Patrimonio de la Asociación será destinado 
en su totalidad a una o varias instituciones autorizadas para recibir donativos 
deducibles en los términos de la Ley del Impuesto Sobre la Renta, en la 
inteligencia de que los bienes adquiridos con apoyos y estímulos públicos, así 
como en su caso, los remanentes de dichos apoyos y estímulos, se destinarán a 
una o varias instituciones autorizadas para recibir donativos deducibles en los 
términos de la Ley del Impuesto Sobre la Renta que se encuentren inscritas en el 
Registro Federal de las Organizaciones de la Sociedad Civil.  Lo estipulado en la 
presente disposición es de carácter irrevocable. 

 

b) Informar anualmente a la Comisión
5

                                            
3
 Publicado en el DOF el 7 de junio del 2005, cuya vigencia inicio el 8 de junio del 2006. 

 sobre las actividades realizadas y el 
cumplimiento de sus propósitos, así como el balance de su situación financiera, 

4
 Propuestas por la Secretaría Técnica de la Comisión de Fomento de las Actividades de las Organizaciones de 

la Sociedad Civil y dadas a conocer al público en general en la página <http://www.corresponsabilidad.gob.mx>. 

http://www.corresponsabilidad.gob.mx/�
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contable y patrimonial, que reflejen en forma clara su situación y, especialmente 
el uso y resultados derivados de los apoyos y estímulos públicos otorgados con 
fines de fomento, para mantener actualizado el sistema de Información y 
garantizar la transparencia de sus actividades (Artículo 7, fracción V, de la Ley y 
14 del Reglamento). 

 
c) Proporcionar la información que les sea requerida por autoridad competente 

sobre sus fines, estatutos, programas, actividades, beneficiarios, fuentes de 
financiamiento nacionales o extranjeras o de ambas, patrimonio, operación 
administrativa y financiera, y uso de los apoyos y estímulos públicos que reciban 
(Artículo 7, fracción IV, de la Ley y 14 del Reglamento) 

 
4. Coordinación para la realización de las actividades de fomento 
 

a) La Secretaría de Desarrollo Social será la encargada de coordinar a las 
dependencias y entidades para la realización de las actividades de fomento a que 
se refiere la Ley, sin perjuicio de las atribuciones que las demás leyes otorguen a 
otras autoridades (artículo 12 de la Ley). 

 

b) Asimismo, se crea la Comisión de Fomento de las Actividades de las OSC,
6

 

 que 
tiene las siguientes atribuciones (artículo 10 de la Ley de Fomento a las OSC): 

 Definir las políticas públicas para el fomento de las actividades de las 
organizaciones de la sociedad civil; 

 Realizar la evaluación de las políticas y acciones de fomento de las 
actividades que señala la Ley; 

 Promover el diálogo continuo entre los sectores público, social y privado para 
mejorar las políticas públicas relacionadas con las actividades señaladas en 
el artículo 5 de la Ley; 

 Conocer de las infracciones e imponer sanciones correspondientes a las 
organizaciones de la sociedad civil; 

 Expedir su reglamento interno, y 
 Las demás que le señale la ley. 

 

El 23 de noviembre de 2004 fue publicado en el DOF su Reglamento Interior. 
 
5. Participación y obligaciones de las dependencias y entidades de la Administración 

Pública Federal en el fomento a las actividades de las OSC. 
 

a) Las dependencias y entidades podrán fomentar las actividades de las OSC 
establecidas en el artículo 5 de la Ley, mediante alguna o varias de las 
acciones que se indican, entre las que se encuentran: el “otorgamiento de 
apoyos y estímulos para los fines de fomento que correspondan, conforme a lo 
previsto por esta ley y las demás disposiciones legales y administrativas 
aplicables” (artículo 13, fracción I, de la Ley). 

 

b) Las dependencias y entidades que tengan a su cargo programas que otorguen 
apoyos y estímulos públicos a las OSC, deberán promover acciones conjuntas 
entre sí y en el ámbito de sus respectivas competencias.  Asimismo, con la 
finalidad de evitar duplicidad en el otorgamiento de dichos apoyos y estímulos y 
de prevenir conductas irregulares que puedan afectar la realización de las 

                                                                                                                        
5
 Véase punto 4b. 

6
 Está integrada por un representante, con nivel de subsecretario u homólogo, de las siguientes Secretarías: de 

Desarrollo Social, que estará a cargo de la Secretaría Técnica, de Gobernación, de Hacienda y Crédito Público 
y de Relaciones Exteriores. Tiene por objeto facilitar la coordinación en el diseño, ejecución, seguimiento y 
evaluación de las acciones y medidas para el fomento de las actividades establecidas en la Ley, así como la 

definición de mecanismos para la participación de las OSC en las políticas públicas. 
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Actividades, deberán consultar, previo a su otorgamiento, el Sistema de 
Información del Registro (artículo 22 del Reglamento). 

 

c) Si otorgan apoyos, y estímulos a las OSC con inscripción vigente en el 
Registro, deberán incluir en el Sistema de Información del Registro lo relativo al 
tipo, monto y asignación de los mismos (artículo25 de la Ley). 

 

d) Informar en los meses de enero, mayo y septiembre a la Secretaría Técnica de 
la Comisión sobre el resultado de las acciones, políticas, medidas e 
instrumentos o programas de fomento, estímulo o apoyo que otorguen a las 
OSC en los formatos que expida la Comisión y apegándose a los lineamientos 
que se establezcan (artículos 14, 19 y 20 del Reglamento). 

 

e) Verificar a través de un Sistema de Información el cumplimiento de las 
obligaciones a que se refiere la Ley por parte de las organizaciones y, en su 
caso, solicitar a la Comisión la imposición de las sanciones correspondientes 
(artículo 16, fracción III, de la Ley) 

 

II. El Fondo de Apoyo para la Micro, Pequeña y Mediana Empresa (FONDO PYME). 

 

El FONDO PyME es un Programa a cargo de la Subsecretaría para la Pequeña y 
Mediana Empresa (SPYME) de la Secretaría de Economía, a través del cual se otorgan 
apoyos (subsidios) para la ejecución de proyectos en los más de 100 tipos de apoyo 
(categorías, subcategorías y conceptos) que se describen en el artículo 14 del Acuerdo 
por el que se establecen las Reglas de Operación para el otorgamiento de apoyos del 
Fondo de Apoyo para la Micro, Pequeña y Mediana Empresa, en lo sucesivo referido 
como Reglas de Operación del FONDO PyME, publicado en el Diario Oficial de la 
Federación el 29 de diciembre de 2008. 

 

El FONDO PyME tiene como objetivo general promover el desarrollo económico 
nacional, a través del otorgamiento de apoyos de carácter temporal a proyectos que 
fomenten la creación, desarrollo, consolidación, viabilidad, productividad, competitividad y 
sustentabilidad de las MIPYMES y las iniciativas de los emprendedores, así como a 
aquellos que promuevan la inversión productiva que permita generar más y mejores 
empleos, más y mejores MIPYMES, y más y mejores emprendedores.  

 

La cobertura del FONDO PyME es nacional y su población objetivo es la que se 
indica a continuación y que pretenda obtener apoyos para la realización de los proyectos 
en los tipos de apoyo (categorías, subcategorías y conceptos) que se describen en el 
artículo 14 de las Reglas de Operación del FONDO PyME y los que el Consejo Directivo 
determine y autorice: 

 

• Emprendedores; 

• Micro empresas; 

• Pequeñas y medianas empresas, y 

• Talleres Familiares inscritos en el Registro de los Talleres Familiares de la 
Secretaría de Economía. 

• Los familiares, descendientes y ascendientes en territorio nacional de 
migrantes, siempre y cuando sean emprendedores en proceso de establecer 
una micro, pequeña o mediana empresa o cuenten con una; 

• Excepcionalmente y cuando lo determine y autorice el Consejo Directivo, las 
grandes empresas podrán ser parte de la población objetivo del FONDO 
PyME, siempre y cuando contribuyan de manera directa o indirecta a la 
creación, desarrollo o consolidación de las MIPYMES, promuevan la inversión 
productiva que permita generar empleos formales o generen impacto 
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económico, sectorial o regional en la entidad federativa o región de que se 
trate, y 

• Originalmente, podrán ser beneficiarios los Organismos Intermedios cuyos 
proyectos contribuyan a la creación, desarrollo o consolidación de las 
MIPYMES y sean aprobados por el Consejo Directivo. 

 
Los apoyos del FONDO PyME destinados a la ejecución de un proyecto, son 

complementados con aportaciones de los sectores público, social, privado o del 
conocimiento. 
 

Los apoyos se otorgan a la población objetivo antes señalada a través de Organismos 
Intermedios, que serán los encargados de canalizarle los apoyos a la misma, en el caso 
de que el Organismo Intermedio no sea el que aplique de manera directa el recurso para 
la ejecución del proyecto. 
 

En términos del artículo 3, fracción XX, de las Reglas de Operación del FONDO PyME 
son Organismos Intermedios: Las instancias cuyos fines u objeto sean compatibles con al 
menos uno de los objetivos del FONDO PyME,

7

 

 así como aquellos que reconozca el 
Consejo Directivo al momento de dictaminar los proyectos que se someten a su 
consideración.  Entre dichas instancias se encuentran las Asociaciones Civiles.  

Para acceder a los apoyos de dicho Fondo, se debe cumplir con los requisitos 
previstos en el artículo 13 de las Reglas de Operación del FONDO PyME. 
 

Adicionalmente, se destaca que los proyectos para los cuales se soliciten los apoyos 
del FONDO PyME se evalúan verificando: 
 

 Que se cumplan los requisitos previstos en el artículo 13 de las Reglas de 
Operación, 

 La viabilidad técnica y financiera de los proyectos para los cuales se 
solicitaron los apoyos del FONDO PyME en los tipos de apoyo (categorías, 
subcategorías y conceptos) que se describen en el artículo 14 de las Reglas 
de Operación, y 

 Los impactos que conllevará su ejecución en términos de los objetivos 
específicos del FONDO PyME. 

 
III. Consideraciones y conclusiones 
 
Del análisis a las disposiciones antes citadas de la Ley de Fomento y su Reglamento se 
infiere que las dependencias y entidades de la administración pública federal que tengan 
a su cargo programas que otorguen apoyos y estímulos a las OSC relacionados con las 
actividades de fomento establecidas en la Ley “y en otras leyes”, deberán cumplir con las 
obligaciones establecidas en dichos ordenamientos. 
 

Se estima que la SPYME no estaría sujeta al cumplimiento de la Ley y su 
Reglamento,

8

                                            
7
 Que difieren de actividades de desarrollo social, cívicas, humanitarias u altruistas. 

 toda vez que los apoyos (subsidios) que otorga a través del FONDO PyME, 
son específicamente destinados a la ejecución de un proyecto aprobado por el Consejo 
Directivo, presentado por un Organismo Intermedio, que en términos del artículo 3, 
fracción XX, de las Reglas de Operación del Fondo PyME, puede tener tal carácter una 
persona moral sin fines de lucro, considerada OSC y cuyo cuyos fines u objeto sean 
compatibles con al menos uno de los objetivos del Fondo PyME. 

8 
Se destaca que la Ley de Fomento de las OSC en ningún precepto señala quien es la instancia facultada para 

interpretarla. Por tal razón se realizó la consulta al INDESOL respecto de la aplicación de la Ley para las OSC 
que deseen fungir como Organismos Intermedios. Como resultado de dicha consulta se determino exigir el 

Registro de las OSC que deseen fungir como Organismos Intermedios del FONDO PyME. 
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Esto implica que la entrega de los recursos que, en su caso, otorgue la SE deben ser 
destinados a la ejecución de proyectos que fomenten la creación, desarrollo, 
consolidación, viabilidad, productividad, competitividad y sustentabilidad de las micro, 
pequeñas y medianas empresas, y las iniciativas de los emprendedores, así como a 
aquellos que promuevan la inversión productiva que permita generar más y mejores 
empleos, más y mejores micro, pequeñas y medianas empresas, y más y mejores 
emprendedores. 
 

Lo anterior, conforme a la Cédula de Apoyo
9

 

 respectiva y por ello los recursos 
(subsidios) del FONDO PyME no se otorgan para el fomento del desarrollo de alguna 
actividad considerada dentro del objeto de la OSC per se, toda vez que en el proceso de 
otorgamiento y aplicación de los recursos del FONDO PyME, dicha OSC actúa como 
Organismo Intermedio para el fomento de las actividades de las MIPYMES y 
emprendedores, entre otros. 

En este tenor, los apoyos y estímulos públicos que recibe una OSC “no son 
destinados a los fines propios de su objeto social”. 
 

Con el propósito de establecer un contexto más claro al respecto, cabe destacar que 
en la exposición de motivos de la ley de referencia, publicada en la Gaceta Parlamentaria 
de fecha 23 de abril de 2002, se establece en su parte conducente: 
 

Se hace necesario crear un marco legal que fortalezca el papel de dichas organizaciones 
en el bienestar colectivo; plantee una nueva relación entre el Estado y la sociedad, 
marcada por la legalidad y la corresponsabilidad, despliegue las iniciativas y los propósitos 
de la sociedad civil organizada e independiente y, desde luego, 

 

reconozca, favorezca y 
aliente las actividades sociales, cívicas y humanitarias de las organizaciones civiles. 

De este catálogo de agrupaciones nos llama la atención las que son de carácter social. 
Ese tipo busca 

 

el cumplimiento de determinados fines para el mejoramiento de la 
comunidad en base al voluntarismo, la caridad, la filantropía, el altruismo y la solidaridad. 

En contraposición del fin y objetivo de la Ley Federal de Fomento a las Actividades 
Realizadas por las Organizaciones de la Sociedad Civil, es menester hacer hincapié en la 
obligación del Estado de organizar un sistema de planeación democrática

10

 

 del desarrollo 
nacional que imprima solidez, dinamismo, permanencia y equidad al crecimiento de la 
economía para la independencia y la democratización política, social y cultural de la 
nación. 

En este contexto, y para cumplir con las estrategias del Gobierno Federal, de 
promover el desarrollo económico, elevar y extender la competitividad del país y generar 
empleos, entre otras, previstas en la Ley para el Desarrollo de la Competitividad de la 
Micro, Pequeña y Mediana Empresa y su Reglamento, se creó, desde 2004, el FONDO 
PYME como un Programa sujeto a Reglas de Operación por el cual se otorgan subsidios. 
 

En este tenor y conforme a lo dispuesto en la fracción LIII del artículo 2 de la Ley 
Federal de Presupuesto y Responsabilidad Hacendaria, por subsidios se entiende: 
 

…las asignaciones de recursos federales previstas en el Presupuesto de Egresos que, a 
través de las dependencias y entidades, se otorgan a los diferentes sectores de la 
sociedad, a las entidades federativas o municipios para fomentar el desarrollo de 
actividades sociales o económicas prioritarias de interés general. 

 

Por su parte el Reglamento de la Ley Federal de Presupuesto y Responsabilidad 
Hacendaria dispone en su artículo 176 que:  

                                            
9
 El formato de presentación de proyectos para solicitar el apoyo del FONDO PyME. 

10
 “Considerando a la democracia no solamente como una estructura jurídica y un régimen político, sino como 

un sistema de vida fundado en el constante mejoramiento económico, social y cultural del pueblo” 
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Las dependencias y entidades deberán prever en las reglas de operación de los 
programas sujetos a éstas conforme a lo previsto en el Presupuesto de Egresos o en los 
instrumentos jurídicos a través de los cuales se canalicen recursos, la obligación de 
reintegrar a la Tesorería los recursos que no se destinen a los fines autorizados y aquéllos 
que al cierre del ejercicio no se hayan devengado. 

 

Los recursos de programas sujetos a reglas de operación cuyos beneficiarios sean 
personas físicas o, en su caso, personas morales distintas a entidades federativas y 
municipios, se considerarán devengados una vez que se haya constituido la obligación de 
entregar el recurso al beneficiario por haberse acreditado su elegibilidad antes del 31 de 
diciembre de cada ejercicio fiscal, con independencia de la fecha en la que dichos 
recursos se pongan a disposición para el cobro correspondiente a través de los 
mecanismos previstos en sus reglas de operación y en las demás disposiciones 
aplicables. 

 

Adicionalmente, el artículo 178 del referido Reglamento establece que:  

 
Las dependencias y entidades podrán celebrar convenios con personas morales sin fines 
de lucro, consideradas organizaciones de la sociedad civil, incluyendo aquéllas que 
promuevan las causas de mujeres, jóvenes, adultos mayores, indígenas, productores 
rurales y migrantes mexicanos, para su participación en la ejecución de los programas 
sujetos a reglas de operación. Para estos fines, los modelos de convenio, previo a su 
formalización, deberán ser publicados en el Diario Oficial de la Federación, señalando de 
manera precisa la forma en que se dará seguimiento al ejercicio de los recursos. Para la 
formalización de estos convenios, las dependencias y entidades deberán escuchar la 
opinión de los respectivos titulares del Poder Ejecutivo de las entidades federativas 
cuando así corresponda. 

 

Las personas morales sin fines de lucro, consideradas organizaciones de la sociedad civil 
que reciban recursos públicos federales en los términos del presente artículo, deberán 
destinar los mismos, incluyendo los rendimientos financieros que por cualquier concepto 
generen dichos recursos, exclusivamente a los fines del programa respectivo y ejercer 
dichos recursos con apego a los criterios y procedimientos contenidos en las reglas de 
operación del programa correspondiente. La Auditoría fiscalizará a dichas organizaciones 
en los términos de la Ley de Fiscalización Superior de la Federación

 
. 

Por lo antes expuesto, se considera improcedente exigir el cumplimiento de las 
obligaciones previstas en la Ley de Fomento a las OSC, toda vez que los apoyos 
económicos (subsidios) que se otorgan a través del FONDO PyME, son específicamente 
destinados a la ejecución de proyectos productivos por parte de la OSC o, bien, para que 
estas los canalicen a la población objetivo. 

 

Los subsidios que se otorgan a las OSC no pueden ser destinados a los fines propios 
de su objeto social y nunca pueden llegar a generar remanentes (cláusula que se solicita 
se redacte en el acta constitutiva para obtener el Registro) ya que contravendrían las 
disposiciones previstas en la Ley Federal de Presupuesto y Responsabilidad Hacendaria 
y su Reglamento.  
 

Finalmente, el sujetar a las OSC al cumplimiento de las obligaciones derivadas de la 
Ley, además de contravenir los ordenamientos jurídicos referidos les genera costos de 
cumplimiento y duplicidad de informes, por las siguientes razones: 

 

1. Para las OSC que desean obtener apoyos (subsidios), la inscripción en el Registro es 
obligatoria. 

 
2. Resulta oneroso para las OSC exigir el cumplimiento de tal requisito, pues previo a la 

solicitud del subsidio tienen que tramitar ante el INDESOL su inscripción en el 
Registro. 
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Para obtener el Registro se exige a las OSC el llenado de un formato al que 
deben anexar el acta constitutiva, en su caso el acta protocolizada que refleje la 
modificación al objeto social en términos de las actividades de fomento previstas en la 
Ley, la documentación que acredite las facultades del representante legal, 
identificación oficial del representante legal, comprobante de domicilio y el Registro 
Federal de Contribuyentes de la OSC. 

 
Lo anterior con independencia de que las OSC hayan tramitado su inscripción al 

Registro Único de Personas Acreditadas (RUPA).
11

 
 

3. Las OSC que reciben subsidios están sujetas, conforme a las Reglas de Operación 
del FONDO PyME, al cumplimiento de diversas obligaciones, tales como el 
rendimiento de informes sobre el estado que guarda el proyecto para el cual se 
aprobaron los apoyos (subsidios), así como de los avances en el ejercicio de los 
recursos, con las metas y objetivos alcanzados a la fecha, identificando claramente a 
los beneficiarios del proyecto y los impactos de los apoyos recibidos. 

 
Ahora bien, para efectos de la Ley de Fomento las OSC adicionalmente deben: 

 
 Informar anualmente a la Comisión de Fomento a las Actividades de las OSC 

sobre las actividades realizadas y el cumplimiento de sus propósitos, así como el 
balance de su situación financiera, contable y patrimonial, que reflejen en forma 
clara su situación y, especialmente el uso y resultados derivados de los apoyos y 
estímulos públicos otorgados con fines de fomento, para mantener actualizado el 
sistema de Información y garantizar la transparencia de sus actividades, y 

 Proporcionar la información que les sea requerida por autoridad competente 
sobre sus fines, estatutos, programas, actividades, beneficiarios, fuentes de 
financiamiento nacionales o extranjeras o de ambas, patrimonio, operación 
administrativa y financiera, y uso de los apoyos y estímulos públicos que reciban. 

 
Lo anterior, genera además no sólo un incremento del costo de tiempo, sino 

económico, dada la formalidad que requieren los informes mencionados, así como las 
diversas protocolizaciones ante notario público que se requiere de las modificaciones del 
acta constitutiva y de la personalidad del apoderado, y en consecuencia se refleja en un 
menoscabo de la productividad de la sociedad civil y de la actividad económica del país. 
 

Aunado a lo antes expuesto, las OSC en su carácter de OI que incumplan con las 
obligaciones que establece la Ley Federal de Presupuesto y Responsabilidad Hacendaria 
y su Reglamento, las Reglas de Operación del FONDO PyME y su Manual de 
Procedimientos (tales como abstenerse de rendir informes trimestrales o aplicar los 
recursos a fines distintos a los autorizados) estarían sujetas también a las sanciones 
previstas en dichos ordenamientos.  
 

De lo anterior, se desprende que las OSC como Organismo Intermedio y, en su caso, 
beneficiarias del FONDO PyME, tienen con fin último el desarrollo de MIPYMES y 

                                            
11

 La creación del RUPA busca promover una mejor relación entre los particulares y el poder Ejecutivo, facilitar 
la interacción y reducir los costos de acreditación de la personalidad o la representación legal en la promoción 
de trámites. 

Los registros contienen la información que comúnmente exigen las dependencias y los organismos 
descentralizados para ese propósito. Al citar el número del registro en la promoción de los trámites, los 
particulares no requerirán asentar datos ni acompañar los documentos relativos a la identificación de la persona 

que presenta el trámite. Para efectuar trámites ante las dependencias y organismos descentralizados, bastará 
con que las personas acreditadas citen su número de identificación o exhiban la constancia respectiva, por lo 
que no requerirán asentar los datos ni acompañar los documentos relativos al acreditamiento de personalidad. 

(Artículo 69-B, primer párrafo de la Ley Federal de Procedimiento Administrativo y el Decreto por el que se 
establece el procedimiento y los requisitos para la inscripción en los Registros de Personas Acreditadas 
operados por las dependencias y organismos descentralizados de la Administración Pública Federal y las bases 

para la interconexión informática publicado en el DOF el 4 de mayo del 2004). 
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emprendedores para el crecimiento, impulso y fortalecimiento de la actividad económica y 
empresarial en el país, a diferencia de las sociedades reguladas por la Ley de Fomento, 
cuyo fin es crear un marco legal para regular el papel de dichas organizaciones para 
favorecer y estimular las actividades sociales, cívicas y humanitarias de las 
organizaciones civiles, el mejoramiento de la comunidad en base al voluntarismo, la 
caridad, la filantropía, el altruismo y la solidaridad, tal como lo establece la exposición de 
motivos de la citada Ley.  
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Es innegable que los seres humanos están inmersos en un universo que se constituye y 
se reconstituye permanentemente sobre principios de probabilidad, incertidumbre y 
autoorganización.  Por tanto, en la realidad fenoménica, en la naturaleza y en el universo 
nada es estático, todo implica movimiento.  
 

La reflexión anterior condujo a la realización de la presente reseña sobre el libro Las 
siete leyes del caos de Ylya Prigogine (Moscú 1917–Bruselas 2003) —prominente físico, 
químico y filósofo humanista, premio Nobel de Química 1977—, dirigida a todo aquel 
lector interesado en comprender y explicarse el comportamiento impredecible de ciertos 
sistemas dinámicos (clásicos o cuánticos), y captar su atención sobre el pensamiento y 
las deducciones que el autor realiza en torno al caos, quien nos induce a pensar que el 
caos lleva “a una nueva coherencia, a una ciencia que no sólo habla de leyes, sino 
también de sucesos, que no está condenada a negar la emergencia de lo nuevo, y por 
consiguiente de su propia actividad creadora” (p. 8). 
 

Tras una profunda lectura, el libro tratado se concibe como una gran aportación para 
entender que la palabra caos no implica sólo desorden o imposibilidad de previsión, sino 
que forma parte importante en las leyes de la naturaleza, se le concibe como un proceso 
que se organiza a sí mismo.  La auto organización como un mecanismo interno de los 
sistemas abiertos que aumenta la complejidad de los mismos sin la necesidad de un 
agente externo.  De ese proceso nacen todos los órdenes físicos o psicológicos que 
conocemos.  Esta nueva forma de ver la realidad y nuestra relación íntima con ella nos 
permite reflexionar que todo fenómeno acontecido en el tiempo y en el espacio no puede 
reducirse al conocimiento de leyes fijas y estáticas bajo un pensamiento lineal orientado 
a la búsqueda de verdades absolutas.  Por el contrario, cualquier fenómeno debe 
pensarse como un evento dinámico y en permanente movimiento, que en comunión con 
el principio auto organizador del universo se pueda comprender y explicar de manera 
creativa en un mundo lleno de probabilidades e incertidumbres. 
 

El autor, a lo largo del contenido del libro, expone los temas accesiblemente para un 
público más amplio y no sólo para los físicos teóricos, sin perder de vista un mínimo de 
rigor científico fundamentado en el apoyo de una serie de formulaciones matemáticas.  
La obra está estructurada de la siguiente manera: 
 

• Prólogo (pp. 7–10): donde el autor, de manera breve y sencilla, comenta la 
finalidad de su estudio y algunas ideas desarrolladas por matemáticos y físicos 
(Galileo, Feynman, Hawkings). 

                                            
1
 Prigogine, Y. (2004). Las leyes del caos, 2a ed., Barcelona: Crítica, 160pp. 
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• Capítulo 1 (pp. 13–19): trata del papel fundamental del caos en todos los niveles 
de descripción de la naturaleza (microscópico, macroscópico o cosmológico).  
Compara los propósitos tanto de las ciencias naturales como de las ciencias 
humanas para explicar los fenómenos simples y complejos que existen en la 
naturaleza.  Señala al "paso del tiempo" como uno de los fenómenos que las 
distingue, y en este tenor introduce brevemente la paradoja del tiempo como un 
tema central en el que las nociones de inestabilidad y caos juegan un papel 
esencial. 

 

• Capítulo 2 (pp. 23-19): se centra en explicar lo que significa la paradoja del 
tiempo, utilizando algunas ideas de científicos como Ludwig Boltzmann, 
Poincaré, Popper, Hawkings, Heinsenberg.  A partir de la inestabilidad de Bénard 
inicia un recorrido sobre las estructuras disipativas, los puntos de bifurcación y la 
simetría.  Además, resalta la importancia de relacionar la irreversibilidad con la 
estructura fundamental de las leyes de la dinámica clásica o cuántica y no con la 
ignorancia. 

 

• Capítulo 3 (pp. 43–56): aborda aspectos sobre el mundo microscópico y el 
mundo de la dinámica.  El autor reflexiona sobre la relevancia del carácter 
inestable e irreversible de los sistemas.  Utiliza como ejemplo el desplazamiento 
de Bernoulli, y a través de algunas operaciones matemáticas señala la 
sensibilidad de las condiciones iniciales de un sistema, mostrando que el más 
mínimo error en su condición inicial trae consecuencias esenciales en el 
comportamiento del mismo.  Así mismo, resalta la necesidad de abandonar las 
trayectorias (instrumentos fundamentales de la física clásica) para poder 
apartarse de las certidumbres tranquilas de la física clásica; por tanto, destaca 
que la introducción de probabilidades corresponde a una necesidad objetiva 
relacionada con la inestabilidad.  Así, enfatiza que para los sistemas inestables, 
las leyes fundamentales de la dinámica clásica se formulan en términos de 
propiedades de la evolución de las probabilidades. 

 

• Capítulo 4 (pp. 59–67): el autor retoma el ejemplo sobre el desplazamiento de 
Bernoulli, utilizando el operador de evolución U (prescripción matemática que 
permite transformar una función en otra).  A partir de esto y a través de una serie 
de fórmulas nos adentra en las funciones singulares llamadas "distribuciones"; y 
en la demostración de las diferencias entre los sistemas estables y los sistemas 
caóticos.  En suma, subraya que la inestabilidad y el caos son el punto de partida 
para una nueva formulación de la dinámica, incorporando probabilidades e 
inestabilidades. 

 

• Capítulo 5 (pp. 71–76): trata sobre la importancia que tienen los sistemas 
inestables en los que el tiempo entra de manera continua.  Las reflexiones del 
autor surgen de la pregunta “¿Cómo se define el caos para estos sistemas?” (p. 
71).  Por ello aborda aspectos relacionados con los sistemas hamiltonianos y con 
las interacciones de Poincaré.  Resalta la importancia de que Poincaré haya 
logrado comprobar la imposibilidad de eliminar las interacciones, ya que de 
poderse, se tendría un universo isomorfo, donde todo sería incoherente.  Así, se 
distingue que los trabajos de Poincaré sobre las resonancias tienen un sentido 
físico profundo, y las divergencias han marcado un paso esencial en la 
resolución de la paradoja del tiempo. 

 

• Capítulo 6 (pp. 79–85): inicia con la reflexión sobre la influencia de la eliminación 
de las divergencias de Poincaré en la mecánica cuántica.  De ésta realiza una 
breve exposición de sus fundamentos, y recurre al objeto principal de la misma, 
que es el estudio de la amplitud de la función de onda; asimismo, destaca a los 
elementos más revolucionarios —que son los operadores—, tanto la utilidad que 
tienen como prescripción matemática, como por sus funciones.  Parte de la 
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ecuación de Schrödinger para introducirnos a la estructura dual de la mecánica 
cuántica; es decir, por un lado está la ecuación de Schrödinger, que es 
determinista y reversible en el tiempo, y por otro está el colapso de la función de 
onda relacionado con la medición.  A través de este colapso incorpora la noción 
de descripción probabilista, necesaria para hablar de equilibrio termodinámico, 
de inestabilidad y caos.  El planteamiento final del capítulo es la necesidad de 
introducir una nueva formulación en la teoría cuántica, que esté directamente en 
términos de probabilidades y no en términos de funciones de onda. 

 

• Capítulo 7 (pp. 89-95): resalta el papel de la descripción estadística en la historia 
de la física y recurre a la comparación de su uso en los casos clásicos y 
cuánticos, distribución que en ambos casos obedece a la ecuación de evolución 
considerada en la mecánica estadística.  Hace la analogía entre la ecuación de 
Liouville-von Neumann y la ecuación de Schrödinger, y a través de una serie de 
ejemplos introduce la noción de correlaciones.  En términos generales concluye 
que la ecuación de Liouville y la ecuación de Schrödinger “son simétricas con 
respecto a la inversión del tiempo.  Pero una vez eliminadas las divergencias de 
Poincaré, obtenemos soluciones de éstas que presentan una simetría temporal 
rota” (p. 94). 

 

• Capítulo 8 (pp. 99–104): retoma los resultados de los capítulos anteriores para 
abordar los problemas epistemológicos de la física cuántica, y a partir de ello 
describe el problema de la medición, marcando la diferencia de que los 
microsistemas están descritos por las leyes de la mecánica cuántica y los 
macrosistemas mediante las leyes de la dinámica clásica.  Asimismo, nos 
introduce al concepto de "tiempo común" al hombre y a la naturaleza, y señala 
que éste se establece por medio de las resonancias, condición para tener una 
posibilidad de comunicarnos con la naturaleza.  

 

• Capítulo 9 (pp. 107–113): cuyo contenido integra interesantes conclusiones 
respecto a la física clásica y a la cuántica.  Distingue el papel que juegan las 
probabilidades de los operadores de evolución para unificar la dinámica y la 
termodinámica; la importancia que tiene la ley del crecimiento de la entropía y la 
física del no equilibrio para comprender y explicar la estructura del universo; que 
la inestabilidad, el caos tiene dos funciones esenciales: a) la unificación de las 
descripciones microscópicas y macroscópicas de la naturaleza; y b) la 
formulación de una teoría cuántica directamente basada en la noción de 
probabilidad. 

 

• Apéndice (pp. 117–143): el autor —de forma sistemática— plantea algunas 
nociones utilizadas a lo largo del texto para apoyar a la comprensión de los 
contenidos en cada capítulo.  

 

• Notas (pp.145–155): incluyen las referencias bibliográficas a las que recurre 
Prigogine para explicar y resaltar ideas, conceptos y reflexiones de otros autores. 

 

• Índice: p. 157. 
 

Ylya Prigogine introduce al lector en los contenidos de cada uno de los capítulos con 
el fin de reconsiderar que desde nuevas perspectivas epistemológicas puede ubicarse 
sobre una nueva plataforma para comprender la manifestación de los fenómenos y los 
procesos del mundo físico y social.  El autor nos lleva de la mano hacia la trascendencia 
de un pensamiento lineal de causa/efecto, a uno que incorpore el análisis de la realidad 
desde la percepción, implicando conceptos tales como: caos, incertidumbre, 
recursividad, multicausalidad, desorden, probabilidad.  Y lo aleja así (al lector) de la 
concepción de un mundo armónico y equilibrado regido sólo por principios y leyes 
ordenadoras y mecánicas. 
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CRITERIOS PARA AUTORES 
 
La RCI: Revista del Centro de 
Investigación. Universidad La 
Salle, es una publicación académi-
ca de la Coordinación de Investiga-
ción con arbitraje interno de pe-
riodicidad semestral y que se difun-
de a través de la WEB.  En ella, se 
publican artículos de investigación 
y aportes de discusión de diversos 
contenidos organizados temática-
mente, siendo un foro plural que 
posibilita la divulgación amplia de 
temas, disciplinas, perspectivas 
teóricas, enfoques y metodologías 
cultivados en el campo de la inves-
tigación científica, humanística y 
tecnológica.  Cada número incluye 
artículos diversos sobre temas es-
pecíficos —cuyas contribuciones 
se solicitan por convocatoria—, y 
otros espacios abiertos a investiga-
ciones recientes de cualquier tema 
dentro de las áreas del conoci-
miento cultivadas en la Universi-
dad La Salle: “Ciencias Sociales y 
Administrativas”, “Ingeniería y Tec-
nología”, “Ciencias Naturales y 
Exactas”, “Ciencias de la Salud”, 
“Educación y Humanidades” y 
“Ciencias y Artes para el Diseño”. 
 
 
TIPOS DE CONTRIBUCIÓN 
1. Los artículos deben ser origi-

nales e inéditos y no some-
terse (o estar en proceso de 
respuesta) a consideración 
simultánea de otra Revista. 

2. Los idiomas de la Revista 
son el español y el inglés, en 
caso de enviar un artículo en 
otro idioma deberán incluir 
un resumen o abstract en los 
idiomas mencionados. 

3. Las colaboraciones que se 
envíen podrán ser: 
a) Artículos de investi-

gación: investigacio-
nes empíricas, inter-
venciones, estudios, 
desarrollos, estudios 
evaluativos o diag-
nósticos). La exten-
sión deberá ser entre 
6 y 15 cuartillas.  

b) Ensayos: reflexiones 
sobre diversos fenó-
menos de interés que 
contribuyan a la refor-
mulación o concep-
tualización de un pro-
blema, tema, o meto-
dología de investiga-
ción. Su extensión 
deberá ser de 2 a 15 
cuartillas. 

c) Revisiones Temáti-
cas y Notas críticas: 
revisión crítica de los 
aportes teóricos o 
prácticos que otros 
autores han hecho en 
un campo disciplinar 
determinado, funda-
mentada con la bi-
bliografía que la a-
poye y debe de tener 
un aparato crítico só-
lido y sustentable. Su 
extensión deberá ser 
de 3 a 12 cuartillas.  

d) Reseñas de libros: 
es recomendable ci-
tar al autor con sus 
datos biográficos bá-
sicos; ocuparse no 
sólo del libro sino 
también del asunto 
que trata –circunscri-
birlo-; identificar el 
propósito del autor, lo 
que pretende demos-
trar, sus contribucio-
nes; determinar las 
fuentes, su manejo, 
metodología, organi-
zación de resultados, 
estructura del libro.  
Ficha técnica, véase 
referencias. Su ex-
tensión deberá ser 
máximo 2 cuartillas. 

e) Notas metodológi-
cas: deberán expli-
car/criticar los marcos 
metodológicos recur-
rentes en el proceso 
de investigación, su-
gerir algunas posibles 
soluciones a proble-
mas de investigación 
o innovar el marco 

metodológico existen-
te. Su extensión de-
berá ser de máximo 5 
cuartillas. 

 
 
REQUISITOS EDITORIALES 
1. Todos los trabajos se some-

ten a dos etapas de dictami-
nación: 
a) Una primera lectura 

por parte del Comité 
Editorial con el objeto 
de verificar si cubre 
los requisitos del per-
fil de la revista, 

b) En caso de ser acep-
tado, se enviará a 2 
dictaminadores espe-
cialistas en el tema. 

2. En todo el proceso se con-
servará el anonimato de árbi-
tros y autores y la adscrip-
ción de los primeros será 
distinta a la del autor. 

3. El lapso máximo para dar un 
dictamen será de 3 meses a 
partir de la fecha en que se 
emita el comprobante de re-
cepción. 

4. La recepción de un trabajo 
no implica ningún compromi-
so de la revista para su pu-
blicación. 

5. Los autores ceden, al acep-
tarse su artículo, el derecho 
de su pubicación a la Revista 
del Centro de Investigación. 
Universidad La Salle. 

6. Previa petición por escrito al 
Comité Editorial, se autoriza 
la reproducción de los traba-
jos en otros medios, siempre 
y cuando se garantice que 
se indicará que fue publica-
do por primera vez en la Re-
vista del Centro de Investiga-
ción. Universidad La Salle. 

7. Los editores se reservan el 
derecho de hacer las modifi-
caciones de estilo que juz-
guen pertinentes. 

8. Mediante el envío de sus ar-
tículos, los autores garanti-
zan la originalidad de sus 
contenidos y aceptan ceder 
a la Universidad La Salle los 
derechos autorales que con-
forme a la ley les correspon-
dan, autorizando su publica-
ción impresa o electrónica. 
Los autores podrán reprodu-
cir o difundir el o los artículos 
aceptados con fines acadé-
micos y nunca comerciales.  
Cabe resaltar que no deben 
ser publicado(s) en ningún o-
tro medio impreso o electró-
nico sin el consentimiento 
expreso del(la) Director(a) de 
la Revista del Centro de In-
vestigación. Universidad La 
Salle. 

9. Los autores son responsa-
bles de asegurar el respeto a 
los derechos de autor o a 
cualquier tipo de propiedad 
industrial en el contenido de 
sus artículos (citas, imáge-
nes, fotografías, etc.); así co-
mo obtener, cuando se re-
quiera, los permisos o autori-
zaciones necesarias para la 
inclusión de hipervínculos 
(acceso a “sitios vinculados”). 

10. La inclusión de anuncios o 
información comercial sobre 
productos o servicios está 
prohibida a menos que sea 
indispensable para la com-
prensión del texto o de suma 
importancia en virtud de cri-
terios estrictamente científicos. 

11. Los autores no recibirán re-
muneración alguna. El envío, 
aceptación y/o publicación 
de sus artículos o colabora-
ciones no producirá relación 
alguna de ningún tipo con 
la Universidad La Salle. 

 
 
PRESENTACIÓN DE ORIGINALES 
 
TEXTOS 
1. Los textos se entregarán con 

un margen de 2.5 cm., en 
cada lado, en letra Arial de 
10 puntos en formato de 
Word, WordPerfect, (plata-
forma PC o Macintosh) y po-
drán ser enviados a través 

de correo electrónico a: 
<revista@ci.ulsa.mx>. 

2. Los trabajos deberán enviar-
se con atención al Coordina-
dor Editorial o Coordinador 
Temático de cada número. 
(ver Convocatoria). 

3. Una página estándar en 
tamaño carta debe incluir 
en promedio 350 palabras. 

4. Deberá incluirse un resu-
men tanto en castellano co-
mo en inglés, no mayor de 
130 palabras, así como cinco 
palabras clave. 

5. Deberán enviarse, por sepa-
rado, los originales de cua-
dros y gráficas, anotando 
dentro del texto su ubicación. 

6. De preferencia, las notas de-
berán incluirse como notas al 
pie de páginas y debida-
mente numeradas. 

7. Dentro del texto, las referen-
cias bibliográficas se inclui-
rán en el formato de: ape-
llido, año y la información 
bibliográfica completa apare-
cerá al final del artículo. 

8. Después del título, incluir el 
nombre del autor, adscrip-
ción y cargo que desempe-
ña, dirección institucional, te-
léfono y fax de su oficina así 
como correo electrónico. 

9. En el caso de Figuras se se-
ñalarán mediante una anota-
ción en la parte inferior de la 
misma en itálicas, y en el 
caso de Tablas en la parte 
superior en itálicas. 

10. Respecto a las imágenes 
que se necesiten, deberán u-
tilizar algún formato que sea 
editable dentro de Windows 
o Macintosh. Archivos crea-
dos en WinWord, Photoshop, 
Illustrator, Excel, Free Hand, 
convertidos o salvados en 
formato giff o jpeg. 

11. Los autores deberán incluir 
al final del artículo un resu-
men curricular, que conten-
ga los estudios realizados e 
institución donde los hicie-
ron, obras y trabajos publica-
dos, actividades relevantes, 
logros sobresalientes y car-
gos desempeñados. 

12. Para la inserción de ecuacio-
nes y sus referencias se 
debe poner entre corchetes 
cuadrados el número de e-
cuación agregando la abre-
viatura Ec. 
Ejemplos: 
 …considere un 
sistema descrito por 
 c = f (x,t, m), [Ec.1] 
donde x e ¬ es el 
estado…utilizando la Ec. 1. 
 …sin embargo, exis-
ten algunas técnicas desa-
rrolladas en [Ec. 1] para la 
reconstrucción de atractores… 

 
REFERENCIAS 
Se utilizará el sistema numérico, 
según vayan apareciendo en el 
texto.  Para su anotación se usará 
el siguiente formato: 
 
 
Revistas y publicaciones perió-

dicas: 
Formato: 
Número de referencia entre cor-
chetes cuadrados. Apellidos, inicia-
les del nombre(s) de cada autor, 
no más de 3. En caso de que pase 
este número de autores se pondrá 
el apellido e iniciales del primer au-
tor y se agregará et al. ó y otros. A-
ño (completo, entre paréntesis). 
Titulo del artículo entre comillas, ti-
tulo de la revista en itálicas, lugar: 
editorial, volumen (vol.), número 
(no.), meses de la publicación, pá-
gina(s) (p. o pp.). Separar con co-
mas cada elemento a partir del ti-
tulo del artículo, excepto el lugar y 
la editorial. 

Ejemplo: 
[1] Pérez, J. L. (1997). “La 
cibernética moderna”, Físi-
ca, México: FCE, vol. 24, 
pp. 3-37. 
[2] López, J. P. (1997). 
Sánchez, A., Ibargüengoi-
tia, E., “El microchip”, Ci-
bernética actual, México: 
Trillas, vol. 4, no. 25, p. 67. 

Libros 
Formato: 
Número de referencia entre cor-
chetes cuadrados. Apellidos, ini-
ciales del nombre(s) de cada autor, 
no más de 3. En caso de que pase 
este número de autores se pondrá 
el apellido e iniciales del primer au-
tor y se agregará et al. ó y otros. A-
ño (completo, entre paréntesis). Ti-
tulo del libro en itálicas, volumen 
(vol.) -en caso de haberlo-, edición 
o reimpresión, lugar: editorial, pági-
na(s) (p. o pp.). Separar con co-
mas cada categoría después del tí-
tulo del libro, excepto lugar y 
editorial.  
Ejemplo: 

[1] Alcocer, A. (1996). De 
química y otras ciencias, 
4a.ed., Barcelona: Tecnos, 
pp. 57-78. 

 
En caso de citar al mismo 

autor inmediatamente se empleará: 
Ibidem o Ibid. 
Ejemplo: 

Ibidem, 
Ibid, p. 59. 

 
En caso de citar subse-

cuentemente la misma obra pero 
no inmediatamente sino después 
de otras, se escribirá así: 
el primer apellido del autor, op. cit., 
página(s). 

Ejemplo: 
Alcocer, op.cit., p.60. 

 
 

Fuentes electrónicas 
En el caso de utilizar fuentes elec-
trónicas se debe cuidar en forma 
estricta la veracidad y confiabilidad 
de la misma, así como el respaldo 
auditado de instituciones o autores 
de prestigio. Se aconseja evitar a-
busar de este recurso. 
 

Al citar un documento que 
se encuentre en Internet se debe 
incluir: 
Formato: 
Apellido, iniciales del nombre(s) de 
cada autor, no más de 3. En caso 
de que pase este número de auto-
res se pondrá el apellido e iniciales 
del primer autor y se agregará et 
al. año (completo). título del docu-
mento en cursivas, fecha de crea-
ción, o de última revisión, lugar, 
dirección electrónica subrayada 
entre flechas, fecha de consulta. 
Se debe especificar que se obtuvo 
en línea (se pone entre corchetes 
[En Línea]) y la dirección electróni-
ca así como la fecha en que se 
obtuvo el documento.  
Ejemplo: 

[1] Rodríguez, D. (1997). 
Cómo se originan algunas 
enfermedades. Octubre. 
México. [En línea] Disponi-
ble en: 
<http://www.main.conacyt.
mx/dcct/como.html> consul-
tada: febrero 22 de 1998. 
ó 
[1] Dávila, Alma. Una clase 
de Física Elemental [En 
línea] Disponible en: 
<http://www.nalejandria.co
m/00/estudio/clase1/index.h
tm> consultada: mayo 2 de 
1998. 
En el caso de las direccio-

nes para enviar correo electrónico, 
éstas se anotarán entre corchetes, 
de la siguiente manera: 

<revista@ci.ulsa.mx> 
 
 

Bibliografía 
Al final del artículo se agregará, la 
bibliografía alfabetizada que sirva 
de soporte al texto. En ella, se de-
berá incluir como aparece en las 
referencias. 
 

Las Notas y las Referencias 
irán ordenadas numéricamente, 
según su aparición en el texto. En 
el caso de la bibliografía, se indica-
rá en orden alfabético por el primer 
apellido del autor al final del artí-
culo. 
 
 

Para mayor precisión, se 
recomienda seguir el estándar 
de <ISO 690:1987> e <ISO 690-

2:1997>. 
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	A partir de esta aportación, aunque a lo largo de su carrera Freud intentó encontrar patrones de represión entre sus pacientes que derivasen en un modelo general para la mente, observó que sus distintos pacientes reprimían hechos diferentes.  Advirtió...
	A partir del concepto de voluntad de Schpenhauer, Freud buscó una explicación a la forma de operar de la mente.  Propuso una estructura de la misma dividida en tres partes: El Ello, el Yo y el Superyó (véase Yo, Ello y Superyó):
	El Ello representa las pulsiones o impulsos primigenios y constituye, según Freud, el motor del pensamiento y el comportamiento humano.  Contiene nuestros deseos de gratificación más primitivos.
	El Superyó, la parte que contrarresta al Ello, representa los pensamientos morales y éticos.
	El Yo permanece entre ambos, alternando nuestras necesidades primitivas y nuestras creencias éticas y morales.  Es la instancia en la que se inscribe la consciencia.  Un Yo saludable proporciona la habilidad para adaptarse a la realidad e interactuar ...
	Finalmente, Freud estaba especialmente interesado en la dinámica de estas tres partes de la mente.  Argumentó que esa relación está influenciada por factores o energías innatos, que llamó pulsiones (Schopenhauer las llamó irrupciones).  Describió dos ...
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